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Para empezar
a caminar...

Iniciamos un camino donde vamos a intentar encontrarnos. 
Encontrarnos…

… con nosotros mismos, 
… con nuestros/as compañeros/as
… como clase, como trabajadores/as

Encuentro que no es para añorar, sino que es para recordar y para ayudarnos a reconocer-
nos en perspectiva, y para ayudarnos a vernos mejor en este presente. Para darnos cuenta que
este proceso tiene muchos años, y no empezó cuando llegamos nosotros al sindicato, ni va a
terminar si nos vamos. Este será de suma importancia para la construcción cotidiana. 

Hay mucha literatura sobre historia del movimiento obrero en la Argentina y en muchas de
ellas aparecen visiones que se colocan por fuera de la clase; en esta oportunidad trataremos de
hacer eje y de mirarnos en los procesos históricos como los protagonistas de los mismos.

Este material que vamos a abordar es la desgrabación de las clases de un Curso
de Historia del Movimiento Obrero que se realizó en el Anfiteatro Eva Perón, y
que coordinó el compañero Víctor De Gennaro, en el año 2004. 

Por eso, van a leer los textos en primera persona, porque intentamos mantener el espíritu
del relato de Víctor, sólo acomodamos algunos signos de puntuación para darle ritmo al rela-
to en el papel.

Para iniciar la lectura de este material deberíamos tomar en cuenta tres dimensiones para
entender y complejizar nuestra mirada en este tema:

1. Que acontecimientos internacionales transcurrían?
2. Que acontecimientos de la vida política y de la vida económica nacional sucedían en ese

momento?
3. Cómo se iban organizando los trabajadores y cómo nacían las organizaciones sindicales en

la Argentina, de qué manera se consolidaba el Movimiento Obrero? Y de qué modo iba
naciendo la conciencia de clase trabajadora?

Este modo de leer nuestra historia nos va a ayudar a comprender los modelos sindicales que
convivían, y que conviven, en la clase trabajadora. 

Este proceso está dividido en seis etapas históricas, las mismas fueron realizadas en función de
los “quiebres” y “constantes” que se dan al interior del Movimiento Obrero y/o por fuertes acon-
tecimientos de la vida política nacional o internacional, por ej. el inicio del Genocidio de 1976.
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Al terminar el cuerpo del texto encontrarán un Anexo con:
• Cuadro con los Presidentes y los Vices 
• Los distintos Programas y/o Propuestas que se elaboraron desde el Movimiento Obrero
• Y una breve reseña sobre el 1º de mayo,
escrita por el compañero Alfredo Ferraresi, del Sindicato de Farmacia

Esperamos que disfruten de la lectura y que, luego de terminar cada etapa, puedan compar-
tir con los compañeros algunas reflexiones o comentarios: para esto les ofrecemos una guía de
preguntas que pueden ayudar.

Buena lectura.
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Introducción

E n estos fascículos de Historia del Movimiento Obrero Argentino, vamos a estar confrontando en un
constante ida y vuelta, lo que pasaba y lo que pasa, apostando a una construcción colectiva de
nuestra propia historia de clase. Para esto creo que sirve mucho una frase de Norberto Galasso en

un libro que habla sobre las corrientes historiográficas argentinas, en donde él dice que “la historia es
la política del pasado, así como la política es la historia presente”.

Es mentira que cuando uno analiza la historia la analiza desde la objetividad, desde lo abstracto, la
analizamos desde lo que somos, desde la fundamentación ideológico-política que tenemos; con infor-
mación a la que accedemos, claro, o que buscamos, por ejemplo en un diario. A propósito, estamos cerca
del 24 de marzo, y yo leía el otro día la tapa del diario Clarín del 24 de marzo de 1976, y este no decía
“Golpe de Estado”, decía “Cayó Isabel”. Y no es lo mismo decir una cosa que la otra. Es distinta la inter-
pretación de hoy, como la de ayer. 

“Yo, como no le creo a ninguno de los sectores del poder, ni a su información, porque cotidianamente
tratan de tergiversarnos la realidad, tampoco creo en la interpretación histórica que nos dan”.

Creo en la frase que dice “…si la historia la escriben los que ganan quiere decir, que hay otra historia”,
y como nosotros lamentablemente no hemos ganado… todavía!, no tenemos una historia escrita como
deberíamos tener. También es cierto que fuimos ganando en algunos momentos, y cuando empezamos
a ganar, aparece la historia. Cuando hay momentos de crecimiento, de auge de la historia popular,
nacional y latinoamericana, aparecen cosas que desconocíamos. Entonces, hay que ir a buscar. Y la idea
es avanzar en esa búsqueda. 

Por ejemplo, estamos acá en ATE, en este anfiteatro que hicimos después de la recuperación del gremio
en el ’84. Y ahora que está por salir un libro sobre la historia de ATE, descubrimos que había que escri-
bir hasta el ’35, los primeros diez años del gremio. Porque desde el ’43 hasta el ’62 no había ningún
archivo, ningún acta, nada. Los quemaron, se los llevaron, desaparecieron. No hay historia de lo que
pasó con ATE, en todo ese tiempo, y eso no es casualidad.
Hasta por ejemplo, que el 15 de enero, día en que es fundado ATE en un Teatro de La Boca en 1925, con
el correr del tiempo se transformó en 25 de enero, y se festejaba el 25. Fíjense hasta qué punto tiene
sentido la búsqueda de la verdad.

Yo que fui aprendiendo desde la época de la dictadura sobre todo esto del movimiento obrero, aprendí
que cuanto más conocía, más ponía en duda todo lo que conocía. Que puede cambiar hasta lo que creo
que es inmodificable. Me pasó de comentar un hecho de la historia, que Libertario Ferrari, de ATE,
habían tenido que ir a buscarlo a uno de los bares de la zona, porque era muy..., porque era de FORJA.
Y que los compañeros de FORJA lo habían tenido que ir a buscar un 16 de octubre para que vaya a votar
al Comité Confederal de la CGT por el paro del 17 de octubre. Y durante años pensé que era cierta esa
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historia, que si bien Ferrari era un tipo bohemio, como Jauretche u otros, me quedaba el dato de que se
iba a un bar en los momentos importantes. Y leyendo un libro de Gualtieri, secretario general de la CGT
en ese momento, él cuenta todos los acontecimientos y dice: “Puedo dar fe que es mentira que a Ferrari
lo fueron a buscar a un bar para que fuera a votar, como algunos dijeron después. Estuvo conmigo
todo el día, a lo sumo, se cruzó un rato antes de la votación para tomar un café con los compañeros”.
Hasta lo que uno cree a partir de datos así, se transforma en un dato político. Si estaba de acuerdo o no
con el paro, porque su voto aparentemente definió el paro del 17 de octubre. Es decir, uno puede sacar
conclusiones, de una información que nunca pasó. Por eso uno tiene que ir a buscar la historia directa-
mente de mano de sus protagonistas. Por eso, salvo para la primera etapa, porque no podemos contar
con ninguno, vamos a tener aquí la palabra de los protagonistas directos de los hechos. 

Vamos a hacer una aproximación a nuestra historia, y desde nosotros. Y lo más importante es que
vamos a aprender que la historia no empieza cuando llego yo. Si nos pudiéramos sacar de la boca esa
palabra que se dice mucho en los actos: “Esta es la primera vez...”. ¿Cuántas veces se dice eso? NO es la
primera vez, a lo sumo no conocemos que tenemos casi doscientos años de historia, de construcción
colectiva como clase, que es espectacular. Uno debe sentirse que es una hoja en la tormenta, pero tam-
bién debe sentir la fortaleza necesaria para buscar ahí todas las certezas y opiniones que fuimos constru-
yendo como clase, que hizo que pudiéramos arriesgar durante años, como parte de esa construcción
colectiva, de lo mejor que tenemos que es, la vida. Por eso, si analizamos la historia vamos a hacerlo
desde nosotros. Desde aquellos orígenes, en 1850, hasta hoy. 

Sin lugar a dudas, tendremos distintas etapas. Hay quienes lo ven desde el punto de vista de los avan-
ces jurídicos, hay otros que lo ven desde la economía, y hay otros que lo ven desde el partido, comunista,
peronista...

Nosotros, no sólo deseamos verlo, sino necesitamos verlo, desde nosotros, desde los trabajadores, desde
la clase trabajadora.

VÍCTOR DE GENNARO
Apertura del Curso de Historia del Movimiento Obrero, 2004
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PARA NOSOTROS, HAY SEIS ETAPAS...

...la primera va desde mediados del siglo XIX hasta 1922, que marca la construcción de la concien-
cia de clase trabajadora, la definición del concepto de sociedad que queremos, y donde se marca
el primer intento, aunque de ese primer intento se hable nada más que desde el punto de vista de
la represión, y no desde el intento que tuvimos como clase de gobernarnos a nosotros mismos.
Claro, se habla desde la derrota. 

La segunda es desde 1922 hasta 1955, que nos va a marcar la reconstrucción de nuestra fuerza y la
primera experiencia de gobierno que tuvimos como clase. 

La tercera iría desde 1955 a 1976, que es la resistencia, la recuperación del gobierno y la revolución
trunca.

De 1976 a 1983, sería la cuarta etapa, donde sin dudas hay que ir a fondo en lo que significó el
genocidio, teniendo en cuenta que la clase trabajadora fue quizás el elemento fundamental para
que ese genocidio existiera. 

La quinta etapa va desde 1983 a 1989, y es la etapa de recuperación de las instituciones democráti-
cas, y la crisis nacional e internacional de los trabajadores.

La última etapa abarcaría desde 1989 hasta hoy, y es la que marca la definición de un nuevo pro-
yecto de sociedad en lo político, económico, social, y cultural.

En este recorrido, vamos a hacer eje en las relaciones de lo que iba ocurriendo al interior del movi-
miento obrero, como nacían y/o se posicionaban las organizaciones sindicales, como se relacionaban
estos con el poder, político, económico, militar, religioso, etc. Pero, también, vamos a mirar cómo
estos escenarios tenían sus relaciones y se articulaban con los sucesos que, internacionalmente, se iban
desarrollando.
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PRIMERA ETAPA / 1857-1922

Primer intento
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E
n este capítulo vamos a analizar la primera etapa, tomando como punto de partida el año 1857
para poner un límite, porque arrancó mucho antes. Leía en un libro sobre Saavedra, a principios
del siglo XIX, que decía como responsable de tareas administrativas en el Cabildo que “no hay
que permitir que se organice el sindicato de zapateros, porque pone en riesgo la economía tan

próspera de ese sector”.
Nuestra historia empieza, en 1857, con la fundación de la Mutual de la Sociedad Tipográfica

Bonaerense.
Y este episodio va a llegar hasta nosotros, como militantes… porque esto de que tenemos que cumplir

las dos tareas nosotros lo conocemos; una es que tenemos que resolver primero las necesidades de los
compañeros. El mutualismo no es algo ajeno a nosotros, es algo práctico, dinámico. Y hay otra tendencia,
que es algo que también aprendimos, que no hay solución verdadera para la respuesta a nues-
tros compañeros si no hay una transformación política. 

Este se va a transformar en un eje a seguir en el transcurso de la historia que comenzamos a construir
colectivamente. Esto va a transformarse en la lucha tendencial adentro nuestro y que también se da en el
horizonte de nuestra organización.

Hasta 1890, que empieza a aparecer la construcción de la primera central, se va a dar un debate entre
el mutualismo y el cooperativismo, como formas defensivas, frente a lo que se va a ir imponiendo
que es el sindicalismo. En La Boca, era muy fuerte la Sociedad de Socorros Mutuos, se juntaban los veci-
nos para ver como podían resolver problemas inmediatos, como el tema de la salud o de la vivienda. Y
en ese momento la pelea entre ese modelo o el del sindicalismo. Este va a ser el que termina ganando,
producto de una participación cada vez más efectiva en la producción en la Argentina, en el ferrocarril,
los puertos, los saladeros, y el fin, además, de las luchas civiles en la Argentina. Era la época en la que ya
habían pasado Caseros, Cepeda y Pavón, y la hegemonía del Estado en 1853 pasaba a definirse en favor
de un sector oligárquico terrateniente, porteño. 

Empieza también a aparecer la propuesta de tener una representación no sólo en función de activida-
des de respuesta inmediata, sino una representación de tipo político, aunque no como pasaba en Europa
desde los trabajadores organizados, sino que comienza desde la inmigración, que venía justamente
desde Europa. Por eso podemos decir que en nuestra historia la inmigración tuvo un rol funda-
mental. Los primeros periódicos en la Argentina no son de sectores “autóctonos”, sino más bien de los
inmigrantes. En el libro “Las hojas de la memoria” está la historia de los primeros periódicos vincula-
dos a los trabajadores, hay muchos en idioma extranjero. Además, los primeros periódicos que hablan
de los trabajadores, La Juventud, El Proletario, son de la raza negra. Los trabajadores negros, una raza
que se niega hasta hoy, pero que también sufrió un genocidio. Por eso fíjense lo importante que es la
búsqueda de la historia. Cuando se habla del segundo genocidio, por los trabajadores negros, hay que
buscar en esos periódicos para encontrar un por qué. 

Los inmigrantes en aquel siglo XIX van a ser los que empiecen a plantear lo que se venía constru-
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yendo en Europa, que es la búsqueda de la autoconciencia de la clase. El nombre de Proudhon, apa-
rece en lo que en 1796 fue el llamamiento de los iguales. En esa época surgen nombres como Saint
Simón, que es de los primeros fundadores de las ciencias sociales; Owen, que es el padre del cooperati-
vismo, que hablaba de la sociedad autogestionada, él era hijo de un patrón, pero traía ideas de comuni-
dad autoorganizada. En esos tiempos aparece por primera vez la palabra colectivismo, comunismo.
Empieza a hablarse por primera vez de que hay dos clases: “explotados y explotadores”. Y eso es porque
hay propietarios y trabajadores. 

Marx y Federico Engels escriben el Manifiesto Comunista en 1848. Este es el punto central.
1848 es el momento en que definimos qué sociedad queremos. Este capitalismo no es

la sociedad que queremos los trabajadores. El Manifiesto define que el capitalismo
deviene en socialismo y luego en comunismo. Define hacia dónde vamos, y a partir de ese
momento ya no se discute más hacia donde vamos, sino el cómo, si por una u otra vía.

De ahí hasta 1989, no se pone en duda desde nuestra clase esa concepción. Qué tipo de socialismo o
cómo se alcanzaba era discutible, pero socialdemócratas, socialcristianos, comunistas, socialistas de
todo tipo, no ponían en duda que los trabajadores son la clase que motoriza la historia; por eso,
en 1989, la crisis fue tan grande, porque el enemigo llegó a decir que se había terminado la historia. 

Por supuesto que Bakunin y Proudhon van a plantear en el siglo XIX, ya no sólo el adónde sino el
cómo. John Doherty y William Laurent van a marcar los primeros intentos de autoconstrucción de los
trabajadores.

Doherty, que era un hilandero irlandés, participa de la construcción de la primera central. Porque se
da cuenta, dice, que ningún trabajador se va a salvar por la propia. La huelga general como herra-
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mienta y las ocho horas como objetivo, van a mostrar que en esa época en Inglaterra, esos eran los
elementos centrales de la lucha de los trabajadores.

A nivel internacional, en 1864 empieza la construcción de la Primera Internacional, que es el primer
intento de armar una Organización Internacional de Trabajadores de varios países. Esto va a significar
un auge de las luchas reivindicativas. Hasta que en 1871 se produce la Comuna de París, que es el
primer intento y gobierno que los trabajadores logramos concretar. Frente a una crisis que existía, por
supuesto, de los sectores dominantes, comenzaron los planteos, pero fue en 1871 logramos asumir el
gobierno en París.

Allí, durante un corto período, hasta ser brutalmente reprimidos, los trabajadores logramos tomar
las riendas en nuestras manos. 

Yo tuve la suerte de ir a París, y como a mí me gusta el tango, fui a recorrer Montmartre, que fue uno de
los barrios más pobres. Y frente a la iglesia de Sacré-Coure, justo donde fue el último foco de resisten-
cia de los comuneros de París, hay una gran estatua de Carlomagno. Fue donde se dio la matanza más
atroz. ¿Y saben por qué está ahí? Porque el enemigo sí tiene memoria. Y entonces lo pusieron a Carlo-
magno ahí, para que los trabajadores cada vez que se quieran levantar, recuerden cómo terminaron los
comuneros de París.

Al año siguiente, en 1872, se funda en la Argentina la Asociación Internacional de Trabajadores-Sec-
ción francesa. Con ex comuneros franceses, 253 afiliados cotizantes. Esta experiencia va a alimentar los
periódicos que antes mencionábamos. La etapa más prolífica de esos periódicos fue en la década del ’70
del siglo XIX. En un debate que no tenía tanto que ver con el debate sobre el avance frente al indio. Pare-
cían cosas totalmente opuestas. No había relación con el debate político que tenían los políticos argenti-
nos. Eran más que nada consignas internacionales de los trabajadores. Y empiezan a surgir los primeros
conflictos sindicales. 

Y se da el primer gran triunfo, que es la huelga tipográfica. Los tipógrafos logran juntar a mil
compañeros, y arrancan con esa primera huelga “la jornada de trabajo de diez horas en invierno
y doce horas en verano”.

Allí empiezan a formarse las organizaciones por oficios, los yeseros, los panaderos, la Fraternidad. En
ese momento habían cobrado mucha importancia los maquinistas; no era menor ser maquinista, por-
que era el que manejaba la locomotora, que simbolizaba el progreso. Y ellos llegaron a ser casi la aristo-
cracia del movimiento obrero. Con muchas prerrogativas hasta de elegir el nombramiento de los nue-
vos. Ellos formaban a los nuevos, y el sindicato formaba a los jóvenes trabajadores. Lo lograron porque
los trabajadores tenían el saber sobre su oficio, y esa era una herramienta de poder. Entonces, en 1887
surge La Fraternidad.

En 1889, se aprueba en París el 1° de mayo como el día internacional de la lucha por
las ocho horas. Hoy, parece fácil, porque hay correo electrónico, existe la televisión, hay muchas
comunicaciones; y ha pasado tanto tiempo que hoy uno ni duda que el 1° de mayo hay que conmemo-
rarlo, aún después de la crisis de 1989. Está instalado. Pero poder plantear en ese momento que se orga-
nizara una acción simultánea e internacional como clase, fue espectacular. Se juntan y resuelven recor-
dar todos los primeros de mayo la lucha por las ocho horas, después se recordará como el día de los már-
tires de Chicago, por los trabajadores que en 1896 son juzgados y condenados a muerte por participar de
esos actos, pero todo había empezado en París en 1889. 
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Y cuando aquel 1° de mayo en Chicago, en Estados Unidos, se da la represión, al día siguiente en la
asamblea en la que se decide resistir, las palabras de uno de los compañeros son las que después se uti-
lizarían como alegato en ese juicio oprobioso en el que se terminan condenando a muerte a los trabaja-
dores. Eso, que significó los mártires de Chicago y que fue reivindicado por la segunda internacional, se
convirtió entonces en el día internacional de los trabajadores.

Eso es en todo el mundo, excepto en los Estados Unidos. Porque como a la historia la escriben los que
ganan, ellos resolvieron que el día del trabajador se celebre el 2 de septiembre.

Los trabajadores argentinos que vuelven de París convocan a una primera marcha por
las ocho horas, la igualdad de trabajo entre el hombre y la mujer, y el no trabajo de los
niños. Eso fue en 1890, y así surge entonces el Primer Programa. Vean que son reivindicacio-
nes que seguimos planteando hoy. Seguimos peleando por las ocho horas, contra el trabajo infantil. Por-
que fundamentalmente, el trabajo en el mundo capitalista en sus momentos de mayor explotación es
cuando requiere de mujeres y niños, porque es el más adecuado, el más barato, el menos organizado,
desde su perspectiva. Y fíjense el protagonismo que tenían las compañeras que en ese primer acto por el
1° de mayo, en 1890, es oradora una mujer, la compañera Virginia Bolton. Y en esa primera marcha al
Congreso, va a ser José Winger el que consigue unificar a todas las organizaciones. Y juntan firmas,
como hacemos nosotros hoy. Ese día juntan siete mil firmas, todo un acontecimiento. 

En el mismo momento, en Buenos
Aires, se daban los prolegómenos de
la llamada Revolución del Parque.
Parece entonces como que no tiene
nada que ver una cosa con la otra.
Poco tiempo después, se da el “Mitin
del Frontón” que junta 10 mil perso-
nas en la rebelión de la Unión Cívica
pidiendo democratización. Eran como
dos brazos que no se tocaban. Al año
siguiente se intenta formar la Fede-
ración Regional Argentina, ahí apa-
rece como testimonio el diario El
Obrero, que es el primer periódico
que intenta expresar la necesidad de
una central. Convoca a anarquistas,
socialistas utópicos, reformistas. 

Además, en todo ese período hay
comentarios de cuando viene Mala-

testa, que había estado antes en Montevideo, donde había muchos anarquistas, e infunde este debate y se
da un crecimiento del anarquismo muy grande, que va a ser la base de lo que va a pasar en 1900, hecho
que es importantísimo en la historia de la organización de los trabajadores en la Argentina y que, sin
embargo, se la recuerda muy poco. 

En 1900 se da el primer intento, que casi se da, por acceder al gobierno, por generar
desde los trabajadores una situación revolucionaria. Durante esas primeras dos décadas se

Revolucionarios de la Revolución del Parque (1890)
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da un crecimiento importante en esa perspectiva y llega hasta 1922, en que los trabajadores empezamos
una etapa de auge y debate muy rico, y poco conocida. 

Enseguida se dice de esta época, la Semana Roja, o la Patagonia Trágica. Pero lo mejor es la experien-
cia que viven los trabajadores, por eso no es “trágica”, como Borrelo le había llamado a los hechos en la
Patagonia.

Quien empieza a ponerle “rebelde” a esta experiencia es Osvaldo Bayer, porque siempre nos mues-
tran cómo nos reprimieron, pero nunca nos demuestran lo que se construyó, sino ¿cómo se entiende
qué se sintieran tan amenazados y concretaran la matanza que sufrimos?

Lo que pasó entre 1918 y 1921, es comparable a lo que pasó desde 1976. Si se hace una comparación
entre la cantidad de muertos y la cantidad de población y de trabajadores que había en esa época, va a
tomar dimensión de que la represión fue tan grande como la que desató la dictadura en 1976.

Cuando uno ve lo que pasaba en esta época, no puede seguir diciendo que es la pri-
mera vez ahora, por ejemplo, que los trabajadores en los barrios pueden concebirse
como trabajadores.

En 1907, se produce la primera huelga de Inquilinos en Latinoamérica, en ese contexto de
auge, se da la huelga de los inquilinos, de los barrios. Fundamentalmente empiezan los inmigrantes, que
viven hacinados en los conventillos y sucede que los propietarios intentan aumentar el alquiler. Y se
produce una primera rebelión y pasa algo que es una explosión. Un propietario, asustado porque veía
que le podían tomar el conventillo, acepta el reclamo y baja el alquiler. Y entonces se genera un movi-
miento importantísimo en todo Buenos Aires, que termina con el triunfo de la huelga de inquilinos.

Y de alguna manera, en ese momento de auge se marchaba a una unidad. 
Estamos hablando de organizaciones como la FORA, que tenían 32 mil afiliados cotizantes, y la UGT

7400. En 1904, a pesar de ese número de afiliados, puede producirse en Rosario la primera
huelga general. Y ese mismo año, se elige el primer diputado socialista, Alfredo Palacios, de La Boca.
Con el correr del tiempo se suma Juan B. Justo, va a aparecer en la próxima década Del Valle Iberlucea,
que va a ser el primer senador socialista de América Latina. Ese es el poder que se está ejerciendo. 

Los trabajadores crecían en organización.

Por el lado de las mujeres, aparecían pocas veces o casi nunca, con nombre y apellido. En esa época el
sindicalismo revolucionario empieza a empujar para la unidad, que se da en 1909. Y no tenían un gran
número de afiliados, pero igual pudieron construir esa unidad. 

En 1908, la FORA tenía 34 mil afiliados, la UGT 10.300, la Federación Gráfica autónoma 6.200 y los
sindicatos autónomos 161 mil. 

Ese mismo año se produce la fusión de la CORA y la FORA, que convocan a un 1° de mayo que se va a
convertir en uno de los hechos luctuosos de nuestra historia, en la ciudad de Buenos Aires. Se convoca a la
plaza Lorea, frente al Congreso, y cuando se termina la conmemoración los trabajadores empiezan a cami-
nar para el lado de Once, la policía los persigue y los reprime. Se producen varias muertes, y se da como
respuesta una levantada y una convocatoria a la huelga general. Allí, convocan también los socialistas, que
no habían participado del acto que fue reprimido, pero que responden en unidad como trabajadores. Ese
va a ser el principio de la Semana Roja, y el preludio de lo que va a ser después los años ’18, ’19 y ’20. 

14
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Vale la pena leer los diarios de la
época, como el diario La Nación, para
tomar dimensión de lo que fue la rebe-
lión; se tomaban comisarías, armerías,
colegios. Y empiezan a aparecer las pri-
meras represiones civiles, que se llama-
rían a partir de 1919 la Liga Patriótica,
que se repetirían en 1955 con los
Comandos Civiles, y que en los ’70 fue la
Triple A. Como vemos, esta historia de
los trabajadores va caminando paralela a
la organización de la oligarquía.

Esta Semana Roja tiene el nombre de
un asesino que es el coronel Ramón Fal-
cón; que va a ser ajusticiado por un pibe
de 19 años, Simón Radowitzky, en 1910.
Ese compañero es realmente un héroe
para todos los trabajadores, y una ban-
dera de la lucha por la libertad. Él, es detenido y condenado a cadena perpetua, liberado después como
parte de un proceso de lucha por los trabajadores. 

Y, como las cosas no son casuales, y el enemigo demuestra su lógica, David Viñas nos
da el dato que en Buenos Aires, quien más monumentos, calles y plazas tiene es, justa-
mente, Ramón Falcón. Para que tomemos dimensión. 

Este episodio abre una segunda etapa, porque en 1910 sale un complemento de la Ley de Residencia,
que es la Ley 7.029, que es la ley “de Defensa Social”. Ya no solamente se puede deportar extranjeros,
sino, también a los argentinos. La ley de defensa social, empieza a mostrar que esa primera generación
de argentinos, se va incorporando a muchos sectores medios que habían empezado con los trabajadores
de comercio, y al que se habían sumado los docentes; es una nueva etapa de organización sindical. Y esa
ley es utilizada para perseguirlos. 

Estamos hablando de una etapa donde, por otro lado, se está pensando en lo que va a ser en 1912 la
Ley del Sufragio Universal, llamada ley Sáenz Peña. Al mismo tiempo, está surgiendo lo que va a ser la
Federación Agraria, un movimiento que arranca en 1910 y termina con ese Grito de Alcorta en 1912. 

Todos esos movimientos de distintos sectores y el crecimiento de las luchas nacionales que se apun-
talan en el gran Buenos Aires, sumada a la lucha por el sufragio universal le van a permitir a Yirigoyen
asumir la presidencia en 1916. Pero hay que tomar como referencia que se venía de la represión de 1910,
por lo tanto en 1916 hay vientos de institucionalización, pero viniendo de una represión. 

Por esa época se hace fuerte el planteo de que es necesaria la unidad. Y aunque todavía no existe, ya se
habla de la CGT. Pero los compañeros del sindicalismo revolucionario, fundamentalmente socialistas,
empiezan a reivindicar por entonces la experiencia de la CGT de Francia, que tiene autonomía de los par-
tidos, pero que tiene una presencia y un triunfo en la práctica y en la defensa de los trabajadores. 

Homenaje y desagravio.
Cartel intervenido en la esquina de
Ramón Falcón y Lacarra, en el barrio
porteño de Floresta.

El coronel Ramón Falcón, asesino de
obreros ajusticiado por Simón
Radowitzky.
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Son organizaciones sindicales, más
que estructuras de debate partidario
político, que el anarquismo y el socia-
lismo venían promoviendo hace tiempo.
Ya no son solamente estructuras de
categorías profesionales, como las
que habían surgido por oficios.

Hay dos organizaciones que van a adqui-
rir, previo a la asunción de Yrigoyen en 1916,
una trascendencia fundamental y que van a
marcar a la etapa: la FOM, que es la Federa-
ción Obrera Marítima, que nucleaba a todos
los trabajadores del puerto; y por otro lado,
la organización de los trabajadores ferrovia-
rios, que no era la Fraternidad, que venía de
una derrota muy fuerte en 1911. Allí cambian,

y aprenden que si no hay una pelea con todo el conjunto de los ferroviarios, van a ser derro-
tados, que no se puede confiar ni en los patrones ni en el Estado; ahí nace lo que va a ser la Unión Ferro-
viaria. En esas dos organizaciones de trabajadores, de marítimos y ferroviarios, va a estar la base de la
organización sindical de los años siguientes. Son los dos sectores económicos fundamentales del modelo
agroexportador.

Estas dos organizaciones son sectores absolutamente solidarios. La FOM tiene su primer gran lucha
en 1915 y la gana. Y los ferroviarios en el ’16 y el ’17. 

Y hay un dato que llama la atención; hay una huelga en Gath & Chávez, que era una gran tienda del
centro de Buenos Aires; allí se produce una huelga de las costureras, y la FOM no se solidariza con la
pelea con una movilización, y nada más, sino que decide no transportarle a Gath & Chávez ninguna de
las mercaderías que necesitaba la empresa para funcionar. Era colaborar para el boicot real, y de esa
manera sumarse a la lucha de los empleados de la tienda. 

Hoy, hay gente que dice, “ustedes cuando hacen un paro, perjudican”. Hay que responderle “Claro, si
justamente de eso se trata un paro”; y es un derecho. Porque está legalizado que tenemos que perjudicar
los intereses del patrón para que nos atiendan o presten atención, ojalá nos dieran y atendiesen sin per-
judicar a nadie, pero no lo hacen. Y ese derecho puede ser hasta por razones políticas, es decir de perju-
dicar a quien define la política. 

Hay una resolución de la OIT por la huelga que hicimos en nuestro país el 2 agosto de
1994, que según el gobierno de Menem, era ilegal. 

Los trabajadores, por esa época, eran conscientes, por eso empezaron a organizarse los trabajadores
en La Forestal. O en Misiones, con la Federación Obrera de los Trabajadores del Azúcar, con un fuerte
apoyo de los ferroviarios. Y en la Patagonia, en cada puerto se organizan también los trabajadores; y de
ahí va a salir después la rebelión patagónica. 

16

La Gran Huelga Ferroviaria de 1917. Un grupo de ferroviarios 
(guardas en su mayoría) festejando el triunfo de la lucha.
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Con Yrigoyen es cuando se dan mayor cantidad de huelgas, porque a mayor legalidad… más conflic-
tos se dan. Con los trabajadores, en nuestra historia, parece que cuanto más se abre la puerta... 

El auge de la dirigencia de ese primer período de democratización con Irigoyen, coincide con el perí-
odo de mayor cantidad de huelgas, ya que Yrigoyen decide a favor de los trabajadores en los dos prime-
ros conflictos: la FOM, que paraliza el puerto de la ciudad de Buenos Aires, ve como el ejército es convo-
cado para reprimir a los trabajadores que estaban queriendo parar a los rompehuelgas, e Yrigoyen decide
retirar al ejército y dejarle el puerto a los trabajadores. Por esa época, también, se da el primer triunfo de
los ferroviarios, cuando el presidente convoca a la patronal a negociar y obliga a los funcionarios a nego-
ciar en favor de los trabajadores. 

Luego de eso se da un auge en la organización sindical. Se produce una gran huelga docente en Men-
doza. Años después, con la dictadura de Onganía, estuvo el Mendozazo, que se origina en un conflicto
docente, con el que se solidarizan el resto del pueblo mendocino. 

Es decir, hay elementos que se pueden explicar a través de la historia. Por eso no es
extraño tampoco conociendo estos datos que haya parte del movimiento obrero que haga una reivindi-
cación de Yrigoyen, que tenía esa dualidad. Porque empieza a existir un debate entonces sobre qué
hacer con el modelo de Yrigoyen. Que para algunos era populista, que para otros, lo más importante, era
que utilizaba el ejército para la represión.

Este debate no se puede obviar. Porque es un período donde se da una discusión muy interesante
sobre el Estado y sobre la organización de los trabajadores. El avance de la legalidad va a ser muy impor-
tante, porque es el primer punto de contacto entre estas dos realidades que parecían ir por caminos dife-
rentes. En el siglo XIX, se nota con más claridad la distancia que había entre la realidad de los trabaja-
dores y el destino político de la Argentina; pero esos dos caminos empiezan a querer juntarse a partir de
1910, en términos de representación política e institucional. Y esta dualidad del Estado, confirma un
avance que no se da solamente en la Argentina. 

Huelga de porturarios (1921) - ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN
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Estamos ya en los prolegómenos de la revolución rusa. La revolución avanza en el mundo, a tal punto
que se toma el poder en Rusia. Que significa un aliento a todas las líneas de construcción que plantea-
ban que había que llegar a gobernar en la Argentina. 

Por eso, se empieza a convocar al movimiento de 1919, como un llamado a la huelga general. Había
diferencias, porque algunos sectores creían que la huelga general espontánea traería la insurrección que
llevaría a la toma del poder. Y planteaban que había que estar atentos ante cualquier circunstancia de
espontaneidad que abriera las puertas a todo esto. 

Hacia fines de 1918 pasa algo muy importante. 
El clima que se respiraba en el país y todos los avances en torno la legalidad, tanto que es el año de la

Reforma Universitaria, ve parir en el mes diciembre del ’18, un conflicto en los talleres metalúrgicos
Vasena. Es una pelea por reivindicaciones. Pero en los primeros días del ’19 empieza una represión que
el 7 de enero mata a varios trabajadores. Dos días después, se convoca a una manifestación que termina
siendo muy masiva. 

Una multitud marcha ese 9 de enero para acompañar los féretros de los trabajadores muertos hasta
el cementerio de La Chacarita. Antes, sabiendo que podía generarse esa manifestación, la policía hace
enterrar antes a los muertos, y reprime a la marcha. Entonces, la multitud responde. Toman comisarías,
queman un colegio privado desde el cual se le había disparado a la columna de manifestantes. Estamos
hablando de toda una semana de conflictos. 

Hubo 700 muertos. El último 19 y 20 de diciembre de 2001, hubo movilizaciones, represión, y nos due-
len muchísimo los 19 compañeros muertos; por eso hay que dimensionar aquellos 700 muertos en 1919. 

Se tomaban los tranvías, se ocupaban las comisarías. Y después de tanta pelea, se instala una negocia-
ción por la cual se terminan aceptando la mayoría de las reivindicaciones de los trabajadores. 

Desde el lado sindical, algunos discutían si era el momento para aceptar una negociación. Lo cierto es
que se produce, y pese a todo el dolor de lo sucedido, termina en triunfo: recuperaron la libertad la
mayoría de los presos, se abren los locales sindicales, y se instala con fuerza el clima de rebelión.

Tras esa semana, que conocemos como SEMANA TRÁGICA, y que en realidad fue una rebelión popu-
lar, hace su aparición la Liga Patriótica, cuando ya se habían visto desbordados la policía y el ejército.

En 1920, aparece en el debate general el levantamiento de la Patagonia, en el que van a triunfar los tra-
bajadores rurales con sus exigencias, y que hace que el gobierno se prepare para un segundo levantamiento
es cuando los patrones empiezan a reprimir y a masacrar a los trabajadores con la complicidad del ejército
y de Varela, que como Falcón, sufre el ajusticiamiento por parte de un trabajador anarquista, de apellido
Wilkins, que va a ser reivindicado años después, tras haber pasado por el famoso penal de Ushuaia.

18
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PARA CHARLAR
ENTRE COMPAÑEROS

¿POR QUÉ LES PARECE QUE ESTA ETAPA TIENE ESTE TÍTULO?

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTAN-
TES A NIVEL INTERNACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de
un diario, con título y copete o bajada y un pequeño resumen).

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTAN-
TES A NIVEL NACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de un
diario, con título y copete o bajada y un pequeño resumen).

LOS HECHOS SEÑALADOS EN LAS DOS ÚLTIMAS PREGUNTAS, ¿CÓMO SE RELACIONAN ENTRE
SÍ? ESOS ACONTECIMIENTOS/SUCESOS, ¿INTERVINIERON EN LOS MODOS DE CONSTRUCCIÓN
DEL MOVIMIENTO OBRERO DE LA ARGENTINA?, ¿CÓMO?

¿LA LLEGADA DE LOS INMIGRANTES, LOS ALBORES DEL PROGRESO QUE SURGÍAN EN AMÉRICA,
INFLUYERON EN LA CONSTRUCCIÓN DE NUESTRA IDENTIDAD DE CLASE TRABAJADORA? 

¿SE PUEDE VER LA RELACIÓN DE LOS TRABAJADORES CON EL GOBIERNO NACIONAL Y/O CON
LOS PATRONES?

¿CÓMO ERA LA RELACIÓN ENTRE SINDICATOS? 

SI TUVIERAN QUE DEFINIR EN DIEZ RENGLONES DE QUE SE TRATA ESTA ETAPA, QUE DIRÍAN?

AGREGAR TODOS LOS DATOS DE LA HISTORIA NACIONAL E INTERNACIONAL QUE VENGAN A LA MEMO-
RIA SERÍA MUY BUENO PARA MEJORAR EL MATERIAL. A ESTE RELATO LE FALTAN MUCHOS HECHOS Y
DATOS QUE IBAN SUCEDIÉNDOSE EN LAS DISTINTAS PROVINCIAS, PARA AMPLIAR Y MEJORAR LA
MIRADA TODO LO QUE PUEDAN CONTAR E INVESTIGAR, AGRÉGUENLO Y COMPÁRTANLO.
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“También, supimos ser felices...”

SEGUNDA ETAPA / 1922-1955

La primera experiencia de gobierno 
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ste período le da continuidad a la pelea que el movimiento obrero ya ha iniciado, y esta se inscribe
en un contexto con cambio de presidente incluido. Yrigoyen deja la presidencia y asume, en octubre
del ’22, Marcelo T. de Alvear.

Asimismo, es importante destacar que el 1° de mayo de 1921 fueron masacrados los compañe-
ros en Gualeguaychú (Entre Ríos), que cuando son atacados se refugian en una iglesia, pero les abren la
puerta y son sorprendidos y ferozmente golpeados. 

El caso de Sacco y Vanzetti, llega a la Argentina y en apoyo al pedido por su libertad, alcanza a haber
cerca de 30 paros por 24 y 48 horas. 

La FOM, una de las organizaciones más importantes, tiene un dirigente, Magnasco, que organizó en
Misiones, en San Javier, el sindicato de
obreros yerbateros. Es por supuesto perse-
guido por las patronales, y lo encarcelan, y
recién después de un año y medio con
movilizaciones y reclamos en todo el país,
se consigue que Alvear lo indulte en 1926.

Toda esta época sigue habiendo solidari-
dad e internacionalismo. Aunque hay un
reflujo en la pelea por lo cotidiano. 

Alvear había dialogado muy poco con los
sectores sindicales. En 1928, vuelve Yrigo-
yen y se abre de nuevo la expectativa de un
auge. Recordemos que, si bien había estado
durante la represión de 1919, había tenido
una relación relativamente buena con los sin-
dicatos. Yrigoyen gana esas elecciones con
más diferencia que en el ’16, por eso desde el
radicalismo, también, se lo acusa de persona-
lista. Pero en el ’29 hay una crisis económica
internacional que impacta en la Argentina e
Yrigoyen dura muy poco tiempo más. 

Antes, había mandado la ley para el desa-
rrollo del petróleo, para fortalecer a YPF, y se enfrenta con la Standard Oil y todo el sector oligárquico.
Empieza a haber crisis a nivel de la superestructura, y por la historia de los diez años anteriores, no podían
dejar en otras manos que las de la oligarquía el manejo del Estado. Por eso en el ’30, los sectores más

Bartolomeo Vanzetti y Nicola Sacco, injustamente acusados de un crimen
que jamás cometieron y por el cual fueron ejecutados en la silla eléctrica en
1927. Su caso conmovió y movilizó a los trabajadores en todo el mundo.

E
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poderosos, junto a Uriburu, dan el golpe a
favor de los grupos oligárquicos e imperia-
les, como no se había dado en los años
anteriores.

Hay un episodio que muestra, clara-
mente, el sentimiento de los grupos que
asumen la conducción del Estado con
Uriburu. Cuando se firma el Pacto Roca-
Runciman, en 1933, por las carnes,
pacto que era completamente beneficioso
para Gran Bretaña, Roca dice: “Ahora sí,
aunque no lo pueda ser en lo político, la
Argentina es parte orgullosa del imperio
británico desde el punto de vista econó-
mico”.

En este sentido, no está mal que esa
época se haya dado en llamar la “década

infame”. Que es un proceso que mezcla la entrega económica, el fraude político y la represión. Uriburu en
esa época crea una sección especial de la Policía Federal para reprimir comunistas, que implementará
“la picana”, que, lamentablemente, será conocida como un invento argentino.

En el movimiento obrero había representaciones que no acertaban. Entre los sindicalistas que no
querían ningún protagonismo político, y los socialistas que querían acentuar la representación parlamen-
taria. Los comunistas, en ese entonces, habían formado el Comité de Unidad Sindical Clasista
(CUSC), que era una especie de organización de los militantes del partido en el movimiento obrero. Por
otro lado, y en contrapartida la Comisión Socialista Intergremial, conformada por los socialistas. 

Ya hay muchas divisiones. Ninguno los reconoce, pero empiezan a tener más estructura de partido que
una estructura propia de los trabajadores.

Uno de los puntos centrales de esta etapa que relatamos, es que todos los dirigentes que participan
del 17 de octubre, empiezan a militar, aquí, en este período previo, no son inventos de un
año. En esta época ni siquiera conocían a Perón. Pontieri, secretario general de la CGT en octubre del ’45,
empieza a militar como ferroviario en la primer huelga de los talleres ferroviarios en La Plata en 1916, ahí
era delegado. Por eso, entender este proceso explica mejor el ’45 y lo que viene después. 

La subordinación de los trabajadores al partido, por encima de la representación como trabajadores,
con Perón, no puede entenderse sin ver qué pasó en la “década infame”. Hay una época donde el reflujo,
la represión y un debilitamiento del poder sindical, es lo que hace que todos empiecen a tener alguna
relación con el gobierno. 

El debate sobre si el partido sirve o no, empieza a ser importante. En esa época surge la COA, Confede-
ración Obrera Argentina, que plantea la necesidad de la unidad en una CGT, que nace finalmente el 27
de septiembre de 1930. 

Yrigoyen en Rosario (1926).
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Esa sigla está tomada de la experiencia francesa, donde se llamaba igual. La CGT hace su aparición a
pocos días del golpe de Uriburu, y no repudia al golpe militar. Toma un poquito de distancia, pero no repu-
dia. Y ahí puede haber dos lecturas… 

…se puede leer como subordinación, y la otra, 
…puede leerse como el planteo de algunos sectores del sindicalismo argentino que planteaban “el

Estado es siempre de ellos, es un problema de la burguesía”.

Uriburu va a jugar un rol fundamental hacia el movimiento obrero en esa época. Hay una primera etapa
de crisis, cuando él convoca a elecciones en la provincia de Buenos Aires, donde gana el radicalismo, y
Uriburu no las reconoce. Producto de esto hay conflictos, y se ve obligado a convocar a elecciones naciona-
les, donde gana Agustín P. Justo gracias a lo que va a llamarse un “fraude patriótico”. Durante esta pre-
sidencia es cuando se firma el pacto Roca-Runciman, es cuando aparece un ministro de economía que es
como un Cavallo de la época, que es Federico Pinedo, un hombre que había venido del Partido Socia-
lista, que había conformado el Partido Socialista Independiente, y se suma con Roca hijo (que es quien
firma el pacto con Inglaterra) a este acuerdo de la oligarquía. 

Pinedo había sido representante de las grandes empresas. Y Jauretche, que por esa época participa de
varias sublevaciones militares, dice que el pacto Roca - Runciman es el “estatuto legal del coloniaje”.

En este período hay un crecimiento en las afiliaciones, de cerca de un 15 por ciento, en el sector sindical.

No todas las organizaciones apoyaron el golpe. ATE por ejemplo, participó de reuniones donde se orga-
nizaron algunas sublevaciones, que estaban bancadas económicamente por los marítimos de la FOM.
Empieza a haber mayor legalidad para el movimiento obrero, una participación de la Dirección Nacional del
Trabajo en los convenios. Los dirigentes sindicales hablan por radio. 

Y, en 1935, se produce un intento de organización sindical producto de que la CGT no funcionaba.
Estaba convocado el Congreso Constitutivo,
pero seguía funcionando con una comisión
provisoria, prescindiendo del CUSC por
ejemplo, que había convocado en ese período
a dos huelgas, sin la CGT. En el ’35, en la
Unión Ferroviaria, gana Domenech, que
toma la sede de la CGT. Y echa a los que en
ese momento eran la comisión administra-
tiva. Esa CGT no es reconocida por los “asal-
tados” y entonces se constituyen la CGT
Independencia —en la sede de la Unión
Ferroviaria—, y la CGT Catamarca –en la de
los telefónicos. Llevaban el nombre de las
calles en que cada una tenía su sede (después
tendremos en la historia, repitiendo ese crite-
rio, la Azopardo, la Paseo Colón, la Brasil, la
San Martín...). En una estaba Domenech y en
la otra Gay. Ambos van a tener protagonismo
en el ’45. Domenech, va a ser por ejemplo,ATE: Asamblea en defensa de la licencia anual (1930).
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quien a fin del año 1943, en un acto al que va Perón a Rosario, es el que por primera vez lo llama “el pri-
mer trabajador”.

El sector de los telefónicos reivindica la no participación en política partidaria, mientras que la CGT
Independencia, apoyado por socialistas y comunistas, convoca al primer acto en Plaza de Mayo. Surge la
Confederación General de Empleados de Comercio, y aparece un dirigente importante Bordeti, que des-
pués del ’45 va a ser ministro del interior. 

A fines del ’35, empieza un con-
flicto que es muy importante, que es
el de la construcción. Que va a termi-
nar con una gran huelga en el ’36,
y va a marcar un punto de inflexión
en el debate del movimiento obrero.
Empieza a transformarse la estruc-
tura sindical. Veníamos de una es-
tructura de oficios. Y luego de esta
lucha se unifican todos los sindica-
tos de la construcción, y se arma una
Unión de Sindicatos de la Construc-
ción. Esa huelga tenía como reivin-
dicaciones: primero, el reconoci-
miento del sindicato. Segundo, que
se arme una bolsa de trabajo. Tercero, que se pague un peso la hora, al oficial y sesenta centavos para
el peón. Además, se exigía jornada de ocho horas y descanso dominical. Los patrones contestaron al
otro día, sin ninguna intervención, que accedían al pedido salarial, “casi” como se solicitaba; y los com-
pañeros siguieron de huelga, porque planteaban como primera bandera el reconocimiento del sindi-
cato. Cuando aparecen los rompehuelgas, el sindicato organiza la “violencia defensiva”, para impedir
que se metan a trabajar los carneros y para frenar a la policía. El 7 de enero del ’36 se realiza un mitín
popular y se llama a la huelga general. Es otra vez una huelga general no convocada por ninguna de las
dos CGT. La huelga, como casi siempre, es brutalmente reprimida, mueren los compañeros Gedecker
y Shudi, en Villa Urquiza y Liniers. Se condena a otro compañero a cadena perpetua por haber matado
a un policía durante los incidentes, y entonces la huelga se prolonga 24 horas más, y seguía sin haber
una conducción por parte de la CGT; la conducción del conflicto es ejercida por parte de distintas dele-
gaciones sindicales.

Es el propio presidente de la República quien media en el conflicto y se acepta el pliego de reivindica-
ciones salariales y se reconoce al sindicato. Por eso, después se forma la Federación Obrera Nacio-
nal de la Construcción (FONC), que va a ser uno de los sindicatos más fuertes, en esa época es el
segundo en importancia. Va a tener compañeros como Fioravanti, que venía del comunismo y va a tener
participación muy relevante.

Para esa época se intenta generar el primer congreso de la CGT. La CGT, con los compañeros que venían
del comunismo eran 289 mil cotizantes, y la UNAS eran 27 mil. Para que se vean las dimensiones y puedan
comparar las organizaciones. 

Huelga General (1936). ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN
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En esta época comienza un cambio internacional muy importante, que va a tener mucha influencia en el
Movimiento Obrero Argentino; ya que, parte del comunismo, intenta lanzar los “frentes populares”. Hay
acercamientos entre los socialistas y los comunistas dado que se inicia la guerra civil española, en 1936.
Después, en 1939, se distancian socialistas y comunistas con el inicio de la guerra imperial. Hasta 1941, los
comunistas por el acuerdo germano soviético preferían la neutralidad, mientras que los socialistas toma-
ban partido más rápido. 

En el ’41, cuando se invade la Unión Soviética la cosa cambia. Son datos que están en los debates de esa
época en el movimiento obrero, hay un libro de Hugo del Campo que refleja estos debates. Lo importante
es que el acento estaba puesto no en función de la pelea interna, sino fundamentalmente a la
subordinación partidaria o al contexto internacional. 

El 15 de diciembre de 1942, finalmente se produce el congreso unitario de la CGT. Y va a haber, con
democracia interna, dos listas: la lista 1 de Domenech, y otra la 2 por Pérez, un hombre que se había negado
en 1924 a plantear la línea de los socialistas en el sindicato de municipales. Es decir, con distintos procesos,
pero los dos vienen del socialismo. Hubo elecciones, pero no hay acuerdo, y cuando iba a votar el delegado
de la Unión Ferroviaria, que estaba por votar algo distinto al mandato que traía de su sindicato, la Unión
Ferroviaria pide un cuarto intermedio, y desconoció a sus delegados. Entonces, los otros desconocieron a
esos nuevos delegados, y, finalmente se conforman dos CGT, la CGT 1 y la CGT 2. Y se entra al ’43 otra vez
en desunión. 

El consenso en todos los planos se va perdiendo. Y el 4 de junio de 1943, se produce un proceso revolucio-
nario, y no hay ningún tipo de defensa de la institucionalidad reinante. Había tanta crisis en la instituciona-
lidad, que evidentemente todos pensaron que en este proceso nuevo, todos podían sacar alguna tajada. 

Lo prioritario para esta CGT es el plano de las reivindicaciones. Es un momento donde el nivel de auto-
nomía que teníamos los trabajadores, como clase, respecto de un Estado que otorga muchas reivindicacio-
nes es importante que se discuta.

En marzo del 1944 el presidente Pedro Pablo Ramírez, va a ser reemplazado por Edelmiro Farrell,
producto de un enfrentamiento respecto a la actitud de la Argentina frente a la guerra, de neutralidad o no.
Si nosotros a esta disputa la mirásemos frente a la idea de los imperios, esa neutralidad nacional, podría-
mos decir “está bien”; pero hay que ver que Inglaterra necesitaba una neutralidad porque le permitía que
los barcos argentinos pudieran llevar todos los alimentos a Inglaterra sin tener inconvenientes. 

Por eso esa neutralidad va a ser acusada desde algunos sectores como una actitud pro nazi; y los socia-
listas y los comunistas van a cuestionar al gobierno desde ese lugar. 

Hay que hablar de todo esto para llegar a comprender el 17 de octubre. Este es un hecho clave, “bisagra”
en la historia de la Argentina, que lleva a dividir al pueblo argentino. No es que de un lado estaban las
masas y del otro no. Una parte de las masas están en un sector, y otra parte con el otro sector. 

En el mes de junio de 1943 hay un Golpe de Estado, y con él comienza un proceso de intervención a los
sindicatos. Desde el gobierno se interviene a la Unión Ferroviaria, con el objeto de manejar la estructura
sindical. Que recordemos era la más proclive a las definiciones políticas; allí estaban los comunistas, los
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socialistas, y nombran al coronel Mercante; todo esto se produce en un marco de conflictos importantes,
inclusive al interior de las Fuerzas Armadas. 

Por un lado existe un sector oligarca, que termina jugando un rol fundamental en contra de Perón en los
últimos meses de ’45. Pero, también, tenía en su seno representantes que venían de la época del Gral. Savio
o del Gral. Mosconi, que es el Grupo de Oficiales Unidos (GOU), que llega a definiciones tan claras como
cuando Perón llega a decir en el Colegio Militar, que “la revolución francesa había puesto fin al dominio de
la oligarquía, y que comenzaba la era del gobierno de las burguesías. Y que la revolución rusa en el ’17
había puesto fin al gobierno de las burguesías para avanzar hacia el gobierno de las masas populares”.

Para discutir esto dentro de las Fuerzas Armadas quiere decir que había bastante nivel de conflicto y
de crisis. Se puede estar de acuerdo o no con esta visión, pero que se pudiera decir esto en la escuela de
formación y en el debate interno, está hablando de una crisis en el debate que los hacía dudar de qué
lado debían estar. 

Farrell va a estar del lado en el que estaba Perón, que estaba al frente de la Dirección Nacional del Tra-
bajo, que pasa a ser Secretaría de Trabajo y Previsión, y en esos dos años –del ’43 al ‘45– empieza a ser el
instrumento de intervención y control al interior del movimiento obrero. Hay intervenciones en los sindi-
catos. Hay en la primera etapa, con Ramírez, varias persecuciones y represión en los mismos locales sin-
dicales, con la detención de grandes dirigentes, como el secretario general del Sindicato de la Carne de
filiación comunista.

Hacia fines del ’44 se produce un cambio; eso se va a notar en algunos discursos de Perón. Antes, en ese
primer año, se hablaba de tener al sindicalismo como a un verdadero ejército nacional, que se unifique con
un capitalismo “humanizado”. Plantea que hay intereses en común, y para esto tratan de convencer a los
integrantes de la Bolsa de Comercio y la UIA, de que hay que aceptar al sindicalismo. Pero en el discurso de
diciembre del ’44 en la Bolsa de Comercio, en un discurso de Perón, aparece el último intento por conven-
cerlos que ellos tampoco querían más comunismo y pensamiento foráneo en los sindicatos. A partir de allí
empieza a aparecer más fuerte la contradicción pueblo-oligarquía. Todos los discursos del ’45 de Perón van
en esa dirección. 

¿Por qué se da ese cambio? Es por que se producen tres cosas que son importantes: hacia la clase traba-
jadora, hacia la dirigencia sindical, y hacia el terreno político. 

Hacia la clase trabajadora, que tenía una crisis de representación terrible, se produce una actitud por
parte de la Secretaría de empezar a otorgar reivindicaciones. Se empiezan a dar reconocimiento a las organi-
zaciones sindicales, se dan aumentos salariales, se para un aumento de precios, se otorga la jubilación para
determinados gremios, sale el estatuto del peón rural a fines del ’44, se congelan los alquileres hasta 1945…

Un proceso de mejoras hacia los trabajadores que abarca reformas que son impresionantes compa-
rando con desde dónde se venía. Imagínense que cosas como el estatuto del peón rural eran para la oli-
garquía de entonces, el desconocimiento para que ellos puedan organizar la rentabilidad de las empre-
sas. Reconocer a un peón, que hasta ahí eran propiedad de los terratenientes los derechos del traba-
jador, fue uno de los hechos más importantes.

Para que se produzca ese 17 de octubre, hubo un año y medio de este proceso. Imagínense que se venía
de una desconfianza enorme de parte de los trabajadores hacia el régimen militar, ellos habían sido los
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represores de la Patagonia. Para que en Rosario se juntaran, por ejemplo, cinco mil trabajadores a escu-
char la palabra de Perón, tenía que haber dado cosas importantes.

Para eso, en el ‘43 y el ’44, las cosas fueron cambiando, y las manifestaciones empezaban a ser comu-
nes. Rodolfo Puiggrós describe muy bien la situación de una huelga que es importante para comprender
después el 17 de octubre; hay un compañero comunista que es traído desde Neuquén, liberado por la
huelga de sus compañeros trabajadores de la carne, que se enfrentaban a los grandes frigoríficos. El
compañero es ovacionado luego, en una asamblea y en un acto que se hace en la cancha de Dock Sud. Se
termina levantando la huelga, que había producido un cimbronazo en la economía. 

Después se produce un quiebre cuando aparece con una representación autónoma, Cipriano Reyes,
que continúa con la huelga y que quiebra al sindicato de la carne. Se van sumando algunos compañeros
y sindicatos. Se produce una gran manifestación con 40 mil ferroviarios a la Plaza de Mayo, por la nor-
malización del sindicato. 

Es la primera vez que aparecen Farrell y Perón en el balcón. Y se da un período de varios meses con
muchas marchas. Incluso se produce una gran marcha de ATE el 17 de mayo del ’44. Es una etapa muy
rica, que vale la pena leer en profundidad para poder comprenderla.

Perón plantea la intervención de la Unión Ferroviaria, lo que da un cambio en las relaciones de fuerzas
hacia el interior del movimiento obrero. 

En ese sentido, hay cosas complejas como la prohibición el 1° de mayo del ’44 de realizar actos, porque
“iban a ser actos políticos”. Ese año, el 13 de octubre se firma el Estatuto del Peón, y a partir de ahí, cla-
ramente, la oligarquía está en la vereda de enfrente. En ese mismo mes, el convenio de jubilación para el
empleado de comercio. Estos son dos puntos fundamentales para que el trabajo de Perón empiece a
tener entonces un apoyo mayor de varias estructuras sindicales.

Se conforma una alianza entre la Socie-
dad Rural y la UIA, y la oligarquía empieza a
confrontar y conspirar contra el gobierno
militar. Y se produce en junio de 1945 el
Manifiesto de la Industria y el Comer-
cio donde se pide la anulación de todas las
medidas hasta ese momento, un pedido
para que la Corte Suprema se haga cargo del
gobierno y se llame a elecciones. Hasta
octubre, entonces, van a ir produciéndose
acontecimientos que van a ir polarizando la
cuestión. Por ejemplo, la presencia de un
nuevo embajador de Estados Unidos, que es
Braden, que va a cumplir un rol funda-
mental en todos los acontecimientos de ese
tiempo. Los Estados Unidos suspenden los
embarques a la Argentina, y se acelera la

confrontación.
Braden o Perón. Spruille Braden, embajador estadounidense, en 1945
apoyó al antiperonismo. El pueblo eligió a Perón con un 56% de los votos.
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En los medios de comunicación se instala la polarización entre Braden y Perón. Había sectores popu-
lares confrontados y confrontando desde distintas ópticas; pero, hoy como ayer los medios instalan y
difunden de acuerdo a las lógicas del poder y de sus propias necesidades y agendas.

En esa declaración de junio del ’45, esa especie de grito de guerra del sector patronal, se menciona a la
Semana Trágica y dicen algo así: “No vaya a ser cosa que todo el esfuerzo que se hizo durante aquella
semana, quede perdido”. Y Perón contesta diciéndole que, él no va a ser el militar que salga a reprimir al
pueblo, como había pasado en aquella semana trágica, y que era lo que parecían pedir los sectores empre-
sarios. Es el momento de mayor confrontación y justo en él, aparece el tema de la represión de la clase tra-
bajadora. Lo que parece demostrar que hoy no están inventando nuevas formas sino que siempre se repi-
ten fórmulas, podríamos decir que “ellos” tampoco pueden hablar de “esta es la primera vez…”.

En los días previos a ese junio, la Universidad recupera su legalidad. Terminan las intervenciones. Y el
28 de junio, la FUA (Federación Universitaria Argentina) larga un paro pidiendo democratización. 

El 4 de julio, aniversario de la independencia de Estados Unidos, Braden hace un acto donde se junta
toda la oposición del gobierno militar. Y se transforma en un polo de discusión de la política, y logra tener
una entrevista con Perón, y este la hace pública. Luego de esa charla, que los diarios titularon como la
“Borrascosa entrevista entre Braden y Perón”, Perón sale y dice: “Si yo entregara el país, me dijo un
señor, en una semana sería el hombre más popular en ciertos países extranjeros. Yo le contesté que a ese
precio prefiero ser el más oscuro de los hombres argentinos. Porque no quiero llegar a ser popular en
ninguna parte, por haber sido hijo de puta en mi país”. Esto realmente muestra hasta qué nivel había
llegado la confrontación. 

La Unión Democrática, que no se forma en el ’45 sino que
existía desde el ’41, y que era la “unión de los partidos para la
recuperación de la democracia”, empieza a ser el ámbito
donde se van juntando determinados sectores que se agluti-
nan convocados por Braden. Estos sufren un repudio gene-
ral cuando en una mina chilena se produce una explosión
muy grande, la empresa dueña de esa mina tenía uno un
socio muy conocido, Braden. En Plaza de Mayo se suelta un
chancho repudiando al embajador. Producto de aquel inci-
dente, Braden es recibido en Santa Fe por las organizacio-
nes, y se le entrega un manifiesto en repudio que firman
entre otros Borges, Bioy Casares, Mujica Lainez y Victoria
Ocampo. Esta confrontación se daba en un espectro más
amplio que el sindical, ya era una confrontación de tipo polí-
tico, social, cultural, que se les escapaba de las manos. 

En septiembre hay una marcha “por la constitución y la
libertad”, que dicen nucleó a 500 mil personas, esto indica
que no es un movimiento que no tenía nada que ver con las
masas. Por supuesto que estos hechos debían reivindicarse
con títulos impresionantes, “Nunca un acto tan numeroso”, Farrell y Perón (1945)
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decía alguno. New York Times ponía por ejemplo “Una multitud marchó pidiendo fin al régimen de
Perón”. Es decir, ya no era el “régimen militar”, estábamos en los prolegómenos del 17 de octubre.

Se habían producido movilizaciones, previas, en favor de Perón, pero no con tanta gente. Es más, hay un
cierto reflujo. En ese mismo septiembre se convoca a la elección de la conducción de la CGT, y gana Silvio
Pontieri, y en ese Congreso llega a decir: “Nosotros reivindicamos la acción de este gobierno, pero
tenemos autonomía”. Es decir, hay un debate al interior del movimiento obrero, que viene todavía de una
vieja desconfianza.

Obviamente después de esa gran marcha, hay un apriete muy grande de los sectores del poder, y el 10 de
octubre Perón renuncia a la Secretaría de Trabajo y Previsión. Y da un discurso en el que apela a los traba-
jadores para que “defiendan las conquistas”. Esa renuncia y las presiones del poder lo llevan a ser detenido
en Martín García, pero, también produce la caída de muchos, como Bramuglia y Mercante; y se da al inte-
rior de ese gobierno una crisis de envergadura. Queda en un gobierno con algunos sectores militares que
querían arrogar una continuidad y otros que, por el contrario, estaban más de acuerdo con la salida insti-
tucional con gobierno de la Corte Suprema, como pedía la oposición. En esos días la CGT debate qué hacer.

El 17 de octubre abre tres cosas fundamenta-
les, que aparecen como “tres verdades intoca-
bles”, y que deberían ponerse en discusión: 

una, que el 17 de octubre apareció “lo
nuevo”; cuando estamos viendo que había
un proceso, y dirigentes con mucha historia. 

Lo segundo es que hay varios estudios
que dicen que había una “nueva clase”. Y se
menciona a la gente que venía del interior a
trabajar que, confundida, no era captada por
la dirigencia política socialista o comunista;
o sea, se da a entender como si en el interior
hubieran sido todos tontos, y no se ven los
procesos como el de la Patagonia, como si no
hubiera habido lucha en Mendoza o en Gua-
leguaychú. No es entonces que en el ’45 hay
alguien que es ganado producto de la desin-
formación, sino que hay alguien que empieza

a participar a partir de un proceso de autoconciencia de su explota-
ción, no importa donde naciste, comienza un proceso inexorable de
conciencia de clase.

Lo tercero es que lo que se imponen son las conquistas. Pero, como clase habría que analizar que es
lo que produce que, organizaciones “nuevas” como la FOTIA (de los obreros de los ingenios) o los
metalúrgicos, sean capaces de movilizarse más allá de sus conducciones. Cuando se está discutiendo
qué hacer el 16 de octubre en la CGT en Buenos Aires, en Tucumán ya había movilizaciones en fun-
ción de lograr la libertad de Perón y la defensa de las conquistas. El 15 la CGT resuelve convocar a
paro para el 17, y el 16 hay discusiones todo el día en el Comité Confederal. Pero no se habla de “la

La Plaza de Mayo,
el 17 de octubre de 1945.
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burocracia”, como se puede hablar ahora; había debate político, y estaba peleado. Además, recorde-
mos que no era fácil definir, porque la desconfianza que había con los militares seguía existiendo. 

Es entonces que se termina convocando al paro del 17. Y ese día, lo que para algunos fue “aluvión
zoológico”, y para otros “la sublevación de la patria”, la clase trabajadora va a recuperar el protago-
nismo político.

A partir de ese 17 se produce en la clase trabajadora un cambio muy grande. 
Es un momento donde no hay posibilidad para la confusión, porque se produce la irrupción de

un protagonista que no estaba en los libros de nadie, ni en los dirigentes sindicales de
unos ni de otros. Y que aparece fortaleciendo a la clase, más allá de la especulación de los
dirigentes.

El 17 de octubre de 1945, abrió, mantiene y seguirá sugiriendo un debate muy fuerte, al interior del
Movimiento Obrero y en el seno de la sociedad. Porque hay interpretaciones muy distintas. Pero hay algo
que es mentira y tiene que quedar afuera de cualquier discusión y es, que la historia de los trabajado-
res empezó el 17 de octubre.
Y también es mentira que después del ’45 no pasó nada, como si lo único fuerte del movimiento obre-
ro haya sido la época de la que ya hablamos la de los anarquistas, socialistas y comunistas.

Cuando se decide la candidatura de Perón para febrero de
1946, se produce una gran crisis. Porque los partidos tradi-
cionalmente ligados a los trabajadores estaban con la Unión
Democrática, y el peronismo no existía como tal. Y la pri-
mera discusión hace que, el 24 de octubre se formaliza la
creación del Partido Laborista, contradictorio con todo lo
que decían los sindicalistas. Porque los que van a “bancar”
esta decisión, en un principio, son los que decían que “no
había que participar en política”. 

Silvio Pontieri, por ejemplo, que venía del sindicalismo
revolucionario, comenta en un libro que, para él, fue un día
clave el de la marcha por la Constitución y la libertad. Que a
partir de ese día se juró que iba a hacer todo lo que estuviera
a su alcance para llegar a un gobierno de los trabajadores. 

Así que en ese partido, se juntan dirigentes sindicales que
no querían participar en política, militantes comunistas y
muchos socialistas. Luego aparece el “libro azul” de Braden,
que plantea toda la relación del gobierno militar argentino
con los nazis. Se le contesta con el “libro blanco” y ahí sí la
contradicción en la campaña va a ser “Braden o Perón”.

Eva Perón
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Al Partido Laborista se le suman un espacio de radicales, la Junta Renovadora, y militantes indepen-
dientes.

Es un momento en que se llega al ideal del que hablaba Perón del “fifty-fifty” en la distribución de la
riqueza. No hubo ninguna década con tanta redistribución de la riqueza, ni fortalecimiento de la flota flu-
vial, la nacionalización del transporte, los teléfonos y el petróleo. Era una catarata, no dejaba nada por
hacer. El tema era cambiar las relaciones de fuerza. 

Este momento no hubiera podido ser si no hubiera habido ese cambio en la clase trabajadora, si esa
clase no se hubiera convertido en un sujeto
político, no hubiera habido 17 de octubre.
Por eso … “primer gobierno”, gobernamos.
La clase se sentía parte de todo esto. Y ese
momento tiene un punto “culmen” con la
Constitución del ’49, que consagraba dere-
chos importantes, no sólo los individuales,
sino que introdujo a los derechos sociales;
y ratificaba que los recursos naturales son
argentinos.

Tampoco se puede negar lo que era el
protagonismo de Eva y la Fundación. El
manejo de la estructura de desarrollo social
fue impresionante. Evita decía que “los que
construyen cosas pobres para los pobres,
son los ricos”; eso le significó ser la “aban-
derada de los humildes”. 

Paralelamente, hay un cisma político, porque los trabajadores de no tener participación partidaria,
pasaron a tener 45 diputados. El Partido Laborista dice… “ahora más que nunca hay que consolidar una
cultura partidaria. Fortalecer la organización, formar cuadros para sostener la estructura del
gobierno”. Y empieza una crisis de fondo entre el partido y un gobierno que estaba haciendo realizacio-
nes, construyendo una mística y que necesitaba evidentemente propuesta nueva. Esta no era precisamente
desarrollar la autonomía de clase para que, autoconcientes, formaran su partido.

Pero… ¿por qué el Partido Laborista fue tan trascendente para esta victoria pero no servía para gober-
nar? Perón plantea hacer el “partido único de la revolución nacional”, juntando a todos, que luego va
desembocar en el Partido Justicialista; que desde su nacimiento va a estar intervenido por el almirante
Tesaire, demostrando, con toda claridad, que se va a transformar en una herramienta electoral
y no en una organización para la formación de cuadros. Lo importante era la subordinación del partido al
Estado, que es el lugar donde se discuten y se consiguen las reivindicaciones. 

Cipriano Reyes, fundador del Partido Laborista y que había sido actor clave, es baleado en su auto, y
detenido en 1946 como parte de un complot, y así permanece hasta 1955. El presidente del partido, Luis
Gay, decide renunciar. Había orden de Perón de disolver el partido. Y claro, quizás no haya sido una orden
tan taxativa, puede haber pasado que así como fue muy fácil construirlo iba a ser muy fácil desarmarlo. No
es que había una autoconciencia organizada de lo que debía ser el Partido Laborista. 

historia001.qxp  14/04/2009  07:22  PÆgina 32



33A S O C I A C I Ó N  T R A B A J A D O R E S  D E L  E S T A D O

2DA
ET

AP
A

19
22

-1
95

5

Pasada la primer etapa del gobierno, va a suceder que los dirigentes que habían intentado conformar al
laborismo como una herramienta para la autonomía de los trabajadores, terminaron con-
frontando rápidamente. En ese momento, cuando se da la normalización de la vida sindical, es la propia
CGT la que tiene un último gesto, que tiene más que ver con el período anterior: cuando se va Pontieri, y
hay que nombrar a un secretario general, está la opción entre Luis Gay y el titular de la Unión Ferrovia-
ria. Y esto no es un secreto, esto era una discusión pública. Gay dice “si me nombran a mí, me nombran
más como una fuerza de choque que para tener la actitud que hay que tener en esta etapa, de gobierno”.
Finalmente, se lo elige a él. Luego, se reúne con Perón, que le dice “Muy bien, muy bien... usted ahora
tiene que sentarse con los compañeros que yo le voy a designar para ir viendo cómo va a participar la
CGT de la política del movimiento obrero”.

Y Gay le respondió: “Usted encárguese de definir la política del gobierno, que nosotros nos encarga-
mos del movimiento obrero”. Al poco tiempo, Gay fue reemplazado en la CGT, como parte de un proceso
de acumulación, que tiró abajo la experiencia del Partido Laborista, dando pie a una CGT que va a tener
tres secretarios hasta el ’55, que son Espejo, Vucetich, y Di Pietro, de ATE, ya en los momentos pre-
vios al golpe del ‘55. 

Cuando asume Espejo, se va a aprobar en el ’50 por estatuto, como primer punto, que la CGT va a
“defender la doctrina de Perón, su máximo líder”. Una identificación absoluta con la estructura
del gobierno. Y se aprueba también algo que estaba en contra de su historia, como era la
posibilidad de que la CGT intervenga a alguna de sus organizaciones. Esto va a significar la
intervención de muchas organizaciones sindicales del ’46 al ’49.

Yo lo conocí en el gremio acá en el ’75, que me tocó ser vocal del Consejo Directivo al momento del
golpe. Y recuerdo que él, en la tarde del 25 de marzo del ’76, que había vuelto a ATE el año anterior,
dijo: “Yo sé como es esto. Hagamos una nota a todos los oficiales del gobierno, y pensemos en preser-
var el sindicato, que es lo más importante”. Tenía experiencia en su actitud de entrega y de traicionar
los postulados, porque ya había estado en el golpe del ’55.

En 1952, hay un quiebre impor-
tante, que no sólo se da con la muerte
de Eva Perón; sino que también está la
clase trabajadora disputando la con-
ducción de un proceso, cuando empe-
zaba la crisis económica. 

Mientras tanto la burguesía nacio-
nal, que había crecido mucho en la
época del ’46 al ’49, desde el ’50 dis-
putaba palmo a palmo con la clase
trabajadora.

Estados Unidos ya no está en la
vereda de enfrente de Europa. Ya eran
socios y había un imperio emergente
que buscaba terminar con todos los
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regímenes supuestamente nacionales en el continente. Además del peronismo había otros movimientos,
pero en el único donde la clase trabajadora había tenido una participación importante, era en la Argentina.

La burguesía nacional, en el marco del Congreso de la Productividad, empieza a intentar que
retrocedan las conquistas de los trabajadores. Y se empieza a fracturar el peronismo. Y Perón, que había
sido el representante de los trabajadores ante la burguesía, pero también el representante de la burgue-
sía ante los trabajadores, empieza a sentir el cimbronazo. Ya no es posible mantener las representacio-
nes ambiguas. 

Una cosa era el 17 de octubre y otra cosa es el gobierno. La confrontación es cada vez más creciente, y
la mayoría de los dirigentes de la CGT desaparecen porque estaban absolutamente subordinados a la
estructura del gobierno. Y esa subordinación se pagó cara después del ’52. 

En el ’55 el proceso se acelera. Porque la oligarquía avanza. La Iglesia, por ejemplo, va a ser parte de los
sectores golpistas por la posición del Estado ante la institución y se produce la quema de las iglesias... 

Pero volvamos a lo que fue el Congreso de la Productividad. Ahí la burguesía estaba discutiendo con
el siguiente eje: “los trabajadores están participando demasiado de la riqueza nacional”. Y comenza-
ron a dialogar con el imperio. Ese en este momento donde la burguesía nacional empieza a confrontar
fuertemente, ellos estaban reconstituyendo su alianza con la oligarquía.

Recordemos, de que el gobierno de Perón no había querido incorporar a la Argentina al FMI, justa-
mente, para no sujetarse a los condicionamientos que iban a sufrir los pueblos de Brasil, Venezuela o Chile. 

Enseguida, comienzan a gestarse alianzas “golpistas” y en el año 1951 se produce un primer intento
de golpe. A nivel de la CGT, los trabajadores tenían una suerte de integración al gobierno y, evidente-
mente, había un canal abierto hacia el Estado, por el cual empieza a surgir un “canal de poder” y una
presión cada vez más grande. Se firman numerosos convenios colectivos, y es en este momento cuando
los trabajadores comienzan a dar peleas por mejores salarios y control de la producción. 

Se discute la necesidad de construcción de una organización que abarque a toda la clase trabajadora. Es
un proceso parecido al proceso que se dio del ’43 al ’45; la homogeneidad política o la organización. 

Toda esta situación y el nuevo contexto es el momento donde Perón va a empezar a cambiar su discurso,
y desde aquel discurso, en el ’44, en la Bolsa de Comercio; llega al discurso donde habla de “… por cada
uno de nosotros que caiga, van a caer cinco de ellos…” y se inmortaliza el famoso “5 X 1 no va a quedar
ninguno”. Ese es un discurso que mete miedo y donde casi convoca a una confrontación de guerra civil.
No se llega porque la CGT tampoco estaba dispuesta a conducir este proceso. 

Paralelamente, se produce la expropiación del diario La Prensa, que no es como ahora que tiene
una “tirada” muy pobre, ese periódico era importante. Era el reflejo del pensamiento de la oligarquía. Y
como contrapartida a los ataques de la oligarquía, se lo entrega a la CGT. Imagínense, es como si
mañana Kirchner expropia La Nación y se lo da a la CTA. La televisión era un solo canal, y era estatal.

Este es un proceso que no alcanza a consolidarse; y no se llega al ’55 con definiciones tan categóricas
como el 17 de octubre. Por eso, los trabajadores quedan a mitad de camino. El movimiento obrero se había
integrado al aparato del Estado. Por ejemplo en las embajadas, había dirigentes sindicales como “agrega-
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dos laborales”. Esto abría puertas para crear organización afuera, pero también sacaba dirigentes del
accionar cotidiano del accionar sindical de la clase. De ahí surge un intento de unidad sindical latinoameri-
cana, que termina rápidamente después del ’55.

Es después de la guerra que se forma la Federación Sindical Mundial (FSM). Los norteamerica-
nos se quejan de que está hegemonizada por los comunistas, y arman Confederación Internacional
de Organizaciones del Sindicalismo Libre (CIOLS). En América Latina cuando se arma la CIOLS
se organiza la Confederación de Trabajadores de América Latina, allí estaba por ejemplo, un conocido
dirigente comunista mexicano. Luego va a terminar conformándose la Organización Regional Intera-
mericana de Trabajo, con hegemonía de Estados Unidos.

Hagamos un paréntesis y digamos que todo lo que tenga la palabra “interamericana”, desconfiemos ya
que, por lo general, tiene presencia e injerencia las políticas de los EEUU.

Perón expulsa a Romualdi, representante de la ORIT y dice “que la ORIT es un intento de penetración
del Departamento de Estado de los EE.UU.”.

El balance de toda esta etapa es que el movimiento obrero argentino jamás pudo afiliarse a ninguna
organización sindical internacional mientras Perón estuvo vivo. O sea, es un debate muy fuerte. Recién
en el ’75 se pide en la CGT la afiliación a la CIOLS, algo que recién se cumple en el ’87. 

Volviendo a lo anterior, los dirigentes sindicales estaban integrados al aparato del Estado, y también
en todos los organismos de control. Por ejemplo en la producción del petróleo.

Entramos en la crisis del ’55, pero hay que tener en cuenta que esos diez años previos –sin eludir la
discusión sobre la necesidad de autonomía de la clase– habían sido diez años de felicidad. Lo que
pasaba entre los trabajadores era, por ejemplo, que se tenían muchos hijos y se tenían por que se pen-
saba que había un futuro. 

La salud pública era impresionante. Se habían terminado las enfermedades endémicas en la Argen-
tina. El doctor Ramón Carrillo, había planteado que la mayoría de las enfermedades que existían era
porque existía pobreza. Y si no hubiera sido peronista, hubiera sido reconocido como un gran sanita-
rista a nivel mundial. Y a pesar de eso, se tuvo que ir después exiliado a Brasil, para pelear contra las
enfermedades en el Matto Grosso. Fue el que revolucionó el concepto de la sanidad y la medicina pre-

ventiva. Organizó los torneos Evita,
pero no sólo por el aspecto de la pro-
moción del deporte, sino para poner
en una año a toda la población infan-
til bajo control médico. Sacaron
radiografías, auscultaron, midieron,
a cada pibe argentino. Algo que nos
tendría que hacer reflexionar es, por
qué Fidel Castro hizo lo mismo en
Cuba hace un par de años, que hizo
pesar a todos los chicos cubanos. 
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Esos diez años fueron de tanta felicidad que
inundaron no sólo las contradicciones de esa
época, sino, claro, lo que vino después.
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Pensemos que este era un
pueblo que venía de la década
infame; los tangos de esa
época no hablan de otra cosa
que de la pobreza, ya se le can-
taban a los “atorrantes”; ato-
rrantes se les decía a quienes
dormían en los caños utiliza-
dos en la construcción de los
conductos acueríferos de Bue-
nos Aires y que eran fabrica-
dos por A. Torrant, esos eran
los que vivían sin laburo y en
la miseria. También, con la
instalación de las industrias en
Capital Federal y en el Gran
Buenos Aires, habían apare-
cido en Buenos Aires las pri-
meras villas. 

Esos diez años fueron de
tanta felicidad que inundaron
no sólo las contradicciones de
esa época, sino, claro, lo que
vino después. 

Antes de terminar con esta etapa, no hay que olvidarse de la creación, en el año 1949, de la Comisión
Arbitral de la CGT. Producto de la gran cantidad de sindicatos que iban a la CGT sin pasar por su estruc-
tura sindical. Estaban más dispuestos a adherir a la CGT que a pasar por sus propias estructuras. Fue
cuando la CGT había pasado a ser más importante que las organizaciones que la componían. 

Había logrado trascender y dejar de ser una coordinadora de gremios. Había pasado a ser casi un
proyecto político. 

36

16 de junio de 1955.
El bombardeo al pueblo
peronista en la Plaza de

Mayo... la rabia gorila
comienza a transformarse 

en terrorismo de Estado.
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PARA CHARLAR
ENTRE COMPAÑEROS

¿POR QUÉ LES PARECE QUE ESTA ETAPA TIENE ESTE TÍTULO?

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTAN-
TES A NIVEL INTERNACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de
un diario, con título y copete o bajada y un pequeño resumen).

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTAN-
TES A NIVEL NACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de un
diario, con título y copete o bajada y un pequeño resumen).

LOS HECHOS SEÑALADOS EN LAS DOS ÚLTIMAS PREGUNTAS, ¿CÓMO SE RELACIONAN ENTRE
SÍ? ESOS ACONTECIMIENTOS/SUCESOS, ¿INTERVINIERON EN LOS MODOS DE CONSTRUCCIÓN
DEL MOVIMIENTO OBRERO DE LA ARGENTINA?, ¿CÓMO?

¿CÓMO SE FUE ESTRUCTURANDO EL MOVIMIENTO OBRERO? ¿CÓMO SURGEN Y SE ORGANIZAN
LOS SINDICATOS?

EN ESTA ETAPA NACE ATE, ¿CÓMO JUEGA NUESTRO SINDICATO EN ESTA ETAPA? ¿HAY ALGUIEN
DEL SINDICATO QUE HAYA VIVIDO ESTA ETAPA Y CON EL QUE SE PUEDA CHARLAR PARA QUE LES
CUENTE ANÉCDOTAS Y/O VIVENCIAS DE ESE MOMENTO?

¿CUÁLES SON LOS HECHOS QUE SE REPITEN Y CUÁLES SON LAS DIFERENCIAS ENTRE LA PRI-
MERA Y LA SEGUNDA ETAPA?

¿CÓMO Y EN QUÉ MEDIDA SE PLANTEA LA RELACIÓN DE LOS TRABAJADORES CON EL GOBIERNO
NACIONAL Y/O CON LOS PATRONES?

SI TUVIERAN QUE DEFINIR EN DIEZ RENGLONES DE QUE SE TRATA ESTA ETAPA, ¿QUE DIRÍAN?

AGREGAR TODOS LOS DATOS DE LA HISTORIA NACIONAL E INTERNACIONAL QUE VENGAN A LA MEMO-
RIA SERÍA MUY BUENO PARA MEJORAR EL MATERIAL. A ESTE RELATO LE FALTAN MUCHOS HECHOS Y
DATOS QUE IBAN SUCEDIÉNDOSE EN LAS DISTINTAS PROVINCIAS, PARA AMPLIAR Y MEJORAR LA
MIRADA TODO LO QUE PUEDAN CONTAR E INVESTIGAR, AGRÉGUENLO Y COMPÁRTANLO.
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TERCERA ETAPA / 1955-1976

La resistencia, la recuperación
del gobierno y la revolución trunca
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E
n esta época, mediados de la década del ‘50, Perón empieza a nombrar delegados para que hablen
en nombre de él. Estamos hablando de un momento en que con los medios de comunicación no se
podía hacer nada, todo esto se iba dando de boca en boca. Por eso la consigna era “que cada casa,
que cada cocina, sea una unidad básica peronista”. Después con el tiempo Perón iba a decir que las

que salvaron al peronismo fueron las madres de familia. 

Ahí la tenía yo a mi vieja hablándome todo el tiempo de las cosas que se habían conseguido con Perón,
lo que ella no sé si se enteró era que esa había sido una orden de Perón. Lo hacía naturalmente, como
una forma de defender lo que más quería.

En ese tiempo se producen algunas recuperaciones de sindicatos. Y empieza a haber huelgas. Algunos
compañeros recordarán el conflicto y la importante huelga llevada adelante para oponerse a la privati-
zación del transporte de la ciudad de Buenos Aires. El transporte público estaba en manos del Estado y
fue privatizado. 

En un congreso de Luz y Fuerza se exige la normalización de la CGT. La presión iba en aumento; tam-
bién se creía que podía haber un cambio. 

El interventor de la CGT se llamaba Patrón Laplacé, y en el ’57 se
da la convocatoria al Congreso Normalizador de la CGT. Porque si
bien era cierto que el sistema podía seguir haciendo las cosas,
había perdido consenso. 

Paralelamente, la conducción política del país convoca a una
Constituyente, para derogar la Constitución del ’49. Y allí se da una
derrota electoral de la Revolución Libertadora. Por que la suma de
votos de la UCRI, que lideraba Arturo Frondizi, sumados al
“voto en blanco” que fue lo que convocó a votar el peronismo pros-
crito a través de John William Cooke y los Comandos de Resis-
tencia, eran más que los votos acumulados por la UCR (radicales) y
los conservadores.

Arturo Frondizi, se había “abierto” de la UCR, por no avalar la
proscripción del peronismo, y por que planteaba una política con
más defensa de la industria nacional, como por ejemplo, con el
tema de la industria petrolera. Esto es un episodio que hizo entu-
siasmar a personajes como Arturo Jauretche o Raúl Scala-
brini Ortiz.
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Rojas y Aramburu, líderes de la “fusiladora”.
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Sin embargo la Asamblea Constituyente se realiza igual y la
UCRI se retira.

En ese contexto y con poco consenso se hace el Congreso Nor-
malizador de la CGT. Por supuesto que ahí la mayoría de los gre-
mios no eran los viejos gremios “democráticos”, sino que había
mucho de la dirigencia sindical nueva como Vandor, Avelino
Fernández, Ricardo Sánchez, Amado Olmos.

Y, como era esperable, se rompe el congreso. Los grupos que
quedan son los 32 gremios que avalan al interventor Laplacé, y
por otro lado las 62 Organizaciones, que serán tan conocidas en
esta etapa. De ahí viene su nombre después, y ahí aunque pocos
recuerden, su conducción estaba compartida entre peronistas y
comunistas. Va a pasar un tiempo hasta que cambie su nombre
por las 62 Organizaciones Peronistas. También, se va a abrir el
grupo de los diecinueve sindicatos que se llamará MUCS, el Movi-

miento de Unidad y Coordinación Sindical. Pero es interesante ver cómo nacieron aquellas 62, porque a
pesar del sectarismo de algunos después, esas 62 nacieron sin sectarismos, como la expresión de los tra-
bajadores por recuperar poder.

El gobierno, al no poder conseguir el consenso necesario, sigue modificando su estrategia, y convoca
a elecciones en 1958, y se va a empezar un debate muy importante en el movimiento obrero. Porque se
habían recuperado algunas organizaciones, pero no se podía recuperar la CGT, estaba vigente la LEY DE
ASOCIACIONES PROFESIONALES en la cual había sido declarada la libertad sindical que permitía que
aparecieran un montón de organizaciones nuevas sin ningún tipo de control. 

Por eso, cuando hoy se habla de pelear por la “libertad sindical” para muchos compañeros con más his-
toria, les aparece como un tema muy complejo, porque esa idea estaba asociada a una búsqueda del
poder por fracturar a todas las organizaciones más poderosas. ATE, por ejemplo, en el marco del traba-
jo dentro del Estado era una de las más grandes, con esa libertad sindical, aparecieron cerca de 700
organizaciones nuevas para desmantelar la estructura única que tenían ATE y UPCN. Ahí aparecen Obras
Sanitarias, Judiciales y otras, que fracturaron la vocación de pelea en ese momento. Por eso cuando
hablamos hoy de libertad, hablamos de libertad y democracia sindical.

A pesar de todo lo que hacía el gobierno entonces, seguían ganando los peronistas. Por eso tenían que
abrir un espacio, y ahí aparece para el movimiento obrero “la opción Frondizi”, que se produce con un
acuerdo fundamental de volver a la vieja ley de asociaciones profesionales, donde los sindicatos se iban
a volver a tener por rama de actividad, y no por empresa. Frondizi hace entonces una alianza con los
votos peronistas para las elecciones que se avecinaban, aunque muchos, igual, le votaron en blanco.
Hubo quienes no creían en la capacidad de recuperar por la vía electoral el poder de los trabajadores,
recordando que un par de años antes había habido un intento de recuperar el gobierno por vía de un
sector de las Fuerzas Armadas, y había fracasado. Pero finalmente una gran cantidad de peronistas
votan en blanco y Frondizi termina siendo quien gana esas elecciones del ’58. 
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Arturo Frondizi, se separa 
de la UCR y lidera la UCRI.
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Frondizi era la representación política de un sector de la burguesía que planteaba que la alianza con
Estados Unidos necesitaba de capitales, y empieza a plantearse una ley de inversiones. El gobierno nace
cuestionado; y comienza un gran debate, pero para ese debate el movimiento obrero está sin organización. 

El presidente en el inicio de la gestión cumple parte de esas expectativas y da aumentos salariales del 60
por ciento, buscando un shock de confianza. 

Por su lado, los trabajadores, ya antes de la elección y producto de este debate, hacen un encuentro en
Córdoba, con la CGT provincial, que allí se había recuperado, y con las 62 de todo el país, y convocan a
un encuentro para ver qué tipo de proyecto surgía y necesitaban los trabajadores en la Argentina. Ahí se
determina el conocido “Programa de La Falda”, que no sólo plantea reivindicaciones como salarios
y convenios colectivos, sino todo un programa como la nacionalización de áreas de la producción o el
control de las fábricas. 

Son las tres banderas, la independencia económica, la justicia social y la soberanía política. 

Para esto, en La Falda, se hablaba del control del comercio exterior, de la liquidación de los monopolios
extranjeros de exportación e importación, de la política de privilegiar al mercado interno, de la distribución
de la riqueza nacional, del control obrero de la producción mediante la participación efectiva de los traba-
jadores en el diseño de planes económicos y en la dirección de empresas privadas y estatales y de la integra-
ción económica con los hermanos de Latinoamérica. 

¿Qué plantea entonces este Congreso? Tácticamente, asume como propios los planteos de una orga-
nización política, de manera tal que es el primer plan explícito que asume la falta de una organización
política propiamente dicha que exprese estos planteos para la clase trabajadora. Definen un proyecto de
país y de gobierno. 

Lo que están diciendo los trabajadores, a la par de los reclamos concretos, es que no hay nadie que los
represente. Y es donde comienza a romperse una tradición. Se venía de que el Partido Justicialista era el
líder indiscutido, y es entonces un salto cualitativo como clase. Es, además, un modelo de país que no
tiene nada que ver con lo que va empezando a hacer Frondizi, que es la apertura económica y la alianza
con Estados Unidos que se va a dar en el corto plazo. En el mismo 1958 hay huelga de bancarios, de ferro-
viarios. Hay muchos conflictos. 

En enero de 1959 se produce el
intento de privatización del frigo-
rífico municipal, el “Lisandro de
la Torre”, que estaba en Matade-
ros. Se había formado la Corpora-
ción Argentina de Productores, y
se buscaba privatizar. Entonces,
esta lucha va a ser un hito en la
pelea contra la política del gobierno.
La fecha en que se hace una mar-
cha para que no se apruebe la ley
privatizadora es el 14 de enero de
ese año. Ese mismo día se discutía
en el Congreso; los legisladores
que habían prometido no votar la
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La toma del Lisandro de la Torre. La privatización del frigorífico desencadena
la lucha y el primer paro nacional luego de 1955.
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privatización incumplen la promesa y se
sanciona la ley. Los trabajadores deciden
en asamblea tomar la planta y resistir al
proyecto privatizador. El ejército con tan-
quetas tira abajo la puerta. Después,
durante tres días hay una gran huelga
general.

Era una época en que no hacían paros.
Es el primer paro nacional después del
’55, y aún sin conducción plenamente reco-
nocida. Después viene un período con más
huelgas, hay conflictos con los metalúrgi-
cos. Y se va profundizando la represión, y
Frondizi queda encuadrado en un pro-
yecto decididamente antinacional. 

En 1960 el gobierno elabora el plan
CONINTES, que es un hecho nefasto y que responde al auge de las luchas y de la organización popular.
En esta época hay boicots dentro de las empresas, aparecen los primeros “caños” para que una fábrica
no funcione, la violencia va acompañando esta lucha cotidiana. Es una violencia que en algunos casos ya
deja de ser defensiva. Y la violencia, en medio de tanta ilegalidad, empieza también a ser un debate natu-
ral entre los trabajadores. 

Para esa misma época y antes del CONINTES, aparece la primera experiencia guerrillera en Argen-
tina, en Tucumán.

En enero del ’59, no sólo
estaba acá la lucha del Lisandro de
la Torre, sino que se había produ-
cido la Revolución Cubana, que
tuvo para toda América Latina
una gran influencia. 

El Plan CONINTES (Conmo-
ción Interna del Estado) era un
plan del gobierno por el cual se
podía detener sin ningún juicio ni
acusación, en nombre de esa
“conmoción interna”. El Poder
Ejecutivo podía poner a cualquier
civil frente a un tribunal militar. Y
llegaron a detener a más de tres
mil dirigentes. La respuesta fue,
más lucha y a los 15 días hubo una
huelga que paralizó todo Rosario.
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Alvaro Alsogaray y Frondizi. Ministro de Hacienda –y figurita repetida 
del liberalismo vernáculo– y Presidente.

La Revolución
Cubana siembra

sueños.
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El tema era que Frondizi no garantizaba la paz social, ni tampoco la garantía para los acuerdos con la
gran burguesía transnacional que venía a invertir en la Argentina. Ese era un capital de extracción, de
saqueo, que venía a llevarse el petróleo crudo o a invertir en fábricas automotrices, en algún tipo de indus-
trias donde tener rápido la recuperación de sus capitales. No eran capitales que apostaban a una industria
de base, para el país. En ese período se invirtieron 277 millones de pesos, y a los dos años ya habían remi-
tido en utilidades al extranjero 400 millones. En 1958 o 1959 se llevaban para afuera 2 dólares por cada 1
dólar que se invertía, era una cifra monstruosa. Hoy, esos números parecen chiquitos. 

En esa etapa hay un plan de privatización y de desmantelamiento del ferrocarril, al que se le responde
con una lucha que lleva a los trabajadores ferroviarios a mantener 42 días de huelga. Estamos hablando
de un movimiento obrero que profundiza las peleas, y empieza a haber por el ’61, por ejemplo, ocupacio-
nes en los ingenios. Hay un conflicto fuerte en la fábrica automotriz Kaiser, donde se da no sólo la ocu-
pación de la planta por parte de los trabajadores, sino que aparecen formas organizativas nuevas de
autodefensa. Toman de rehenes a los patrones y se produce el triunfo de sus reivindicaciones. Por eso,
después surgen otras experiencias de control obrero de las fábricas, toma de rehenes y organización de
la autodefensa para los conflictos. 

La violencia latente de la etapa de pos guerra genera un momento histórico donde el contexto mundial y
latinoamericano favorecen y propician a estas experiencias, pero sobre todo “pone arriba de la mesa” un
debate muy fuerte y que va a marcar los siguientes años, que es el uso de la fuerza y de la violencia como

alternativas de construcción política. 
En el ’62 hay elecciones y en la provincia de Buenos Aires, con el

justicialismo todavía proscrito, gana una fórmula peronista con
un partido que se llamaba Unión Popular. El candidato era Andrés
Framini, y antes de la presentación de la lista se discutía en el
peronismo si era o no el candidato que todos aceptaban. Entonces,
Perón dice que él avala una fórmula en la que el candidato sea Fra-
mini, y en la que él sea el vice. Pidió una fórmula imposible: Fra-
mini-Perón. Ahí termina la discusión y se lo acepta a Framini,
aunque después claro, él no lo podría acompañar. Era una forma de
mostrarse como la conducción del partido que “estaba pero no
estaba”. El elegido por Perón, al final va en la fórmula con Andrada,
que era un dirigente sindical, y triunfa sobre un sector más dialo-
guista respaldado por Augusto Vandor. De todas maneras,
ambos habían participado de la “Comisión de los 20”, que era un
grupo de dirigentes sindicales que antes del año 62 había intentado
acordar con el gobierno la normalización de la CGT y que final-
mente no lo había logrado.

Toda esta etapa se va desarrollando sin una estructura de sustento legal. No hay ninguna conducción
formal del movimiento obrero, pero hay una capacidad de debate del movimiento obrero que supera las
estructuras. Y esto es posible de comprender solamente si uno conoce lo que venía pasando en los perí-
odos anteriores. La historia sustenta el accionar cotidiano, se siguen levantando las mismas banderas
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políticas y lo que se van modificando son las reivindicacio-
nes. Lo que se discute y/o actualiza son las formas y los
cómo. Una vez más, este fenómeno de ocupación de fábricas
no surge ni se inventa de un día para el otro, era una forma
como clase de recuperar poder. La normalización de la CGT,
por ejemplo, era todo un objetivo. Y hasta se tenían expe-
riencias políticas como para pelear la gobernación de la pro-
vincia de Buenos Aires. 

Paralelamente, por ese tiempo también viene de visita el
Che Guevara a la Argentina; luego del triunfo de la Revolu-
ción cubana, símbolo para todo Latinoamérica y represen-
tación acabada de la discusión que se venía dando al inte-
rior de las organizaciones sociales, políticas y sindicales en
la Argentina; sobre el uso de la violencia como forma de lucha y construcción. 

El presidente Frondizi lo recibe, y para muchos analistas, fue un factor que colaboró en la caída del pre-
sidente. Puede ser que los militares “también” desconfiaran de él por su actitud de haber recibido a uno de
los líderes de la revolución cubana, pero políticamente, en términos más claros, lo que sucedía era que
Frondizi ya no les garantizaba la continuidad del modelo con consenso. Y, cuando después de las eleccio-
nes él no reconoce el triunfo de varios gobiernos provinciales donde habían ganado listas vinculadas al
peronismo, su caída se acelera. Ahí se precipita todo el proceso. Los militares discuten qué salida puede
haber para la crisis, Frondizi no tenía vicepresidente, era Alejandro Gómez, que ya había renunciado, y
entonces “deciden” que asuma Guido que era en ese momento el presidente del Senado. 

Dentro de las gobernaciones ganadoras no reconocidas por Frondizi se da la anulación del triunfo de
Framini. Y allí es cuando las 62 Organizaciones van a hacer otro encuentro en Córdoba, en Huerta
Grande, y se elabora otro programa, mucho más tajante que el anterior. 

En ese “Programa de Huerta Grande” se hablaba de nacionalizar todos los bancos y establecer
un sistema bancario estatal centralizado, implementar el control estatal sobre el comercio exterior,
nacionalizar los sectores clave de la producción, prohibir toda exportación directa o indirecta de capita-
les, desconocer los compromisos financieros firmados a espaldas del pueblo (se había dado la incorpo-
ración de Argentina al FMI), implementar el control obrero de la producción, expropiar a la oligarquía
terrateniente sin ningún tipo de compensación. Se va definiendo, cada vez con más vehemencia, un pro-
grama antiimperialista, anticapitalista, socialista, y son las 62 Organizaciones quienes lo impulsan. En
estos momentos surge un dirigente, Amado Olmos, del gremio de la Sanidad, que va creciendo en lo que
es la autoconstrucción de poder desde la perspectiva de los trabajadores. 

En 1963 se normaliza la CGT, y es electo como secretario general José Alonso, dirigente del Vestido, que
va a quedar al frente de la CGT por dos períodos. Como uno de los integrantes del Consejo Directivo estaba
“nuestro” compañero Avelino Fernández. Esa CGT aprueba lo que se llamó el “plan de lucha”, que tuvo
dos etapas. La primera es de huelgas, paros, asambleas de fábrica, avanzar en la convocatoria a los distin-
tos sectores económicos, es decir, un proyecto político nuevo.

Durante esa etapa se produce –todavía con el peronismo proscrito– el “triunfo” de Illia, con sólo el
25 por ciento de los votos, ya que había ganado el voto en blanco al que había convocado el peronismo.
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El Che en agosto de 1961, en la reunión del CIES,
en Punta del Este. Luego se reunirá con Frondizi.
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Esa primera etapa de lucha culmina en 1964,
antes del primer retorno –y frustrado– de Perón.
Ahí se produce entonces el plan de ocupaciones de
fábricas, que es lo más avanzado de organización
de la lucha por tiempo prolongado, de los trabaja-
dores de nuestro país. 

Avelino Fernández, nos contaba cosas increí-
bles, como por ejemplo, que se hacía todo el plan
en la clandestinidad, porque si se sabía que se iba
por la ocupación el plan no andaba. E incluso
contó cómo, casi ingenuamente, diseñaron desde
la CGT un plan de ocupar dos mil fábricas, y se
terminaron ocupando once mil establecimientos;
y que el secreto era hacerlos producir, no sola-
mente la ocupación. Por supuesto, algunos que-
rían vincular todo esto exclusivamente a la vuelta
de Perón, pero era una prueba de que los trabaja-

dores podíamos producir sin alianza con los patrones y el capital. 

En la CGT, va a haber diferencias importantes en todo este tiempo. Porque si bien la confrontación era
unitaria en el plan de lucha, en el sentido político se empezaba a dividir. Y el “vandorismo” y el sector de
Framini van a ser los dos que van a concentrar una división importante. Unos van a ser las 62 Organizacio-
nes (Vandor) y otros los “62 de pie” (Framini).

Aunque en algo no había mucha distinción, en que el plan de lucha tenía como objetivo cambiar el
gobierno, ahí coincidían todos los sectores producto de la ilegitimidad de un presidente con tan pocos votos. 

Sin embargo, hay que reconocer que Illia produce dos hechos importantes. Uno, en el área de la
salud, por la confrontación profunda contra las transnacionales que fabricaban los medicamentos.
Desde Carrillo que no había algo tan importante en la política de salud pública. 

Había un consenso general de que Illia no tenía que estar, pero con este tema se enfrentó a algunos
monopolios que querían quedarse con negocios importantes en perjuicio de nuestro pueblo. A tal punto
que uno de los que financia el golpe contra Illia es el grupo Bayer. 

Además, Illia anuló los contratos petroleros de Frondizi. Por eso, además de estar enfrentado a los tra-
bajadores y al movimiento estudiantil que venía en avance, tenía otras disputas. 

Por eso siempre hay que acostumbrarse a que en política no hay “0 o 100”, “blanco o negro”.

Volviendo al plano sindical, se profundiza en esta etapa la contradicción entre “las 62”, que a esta
altura ya son las 62 Organizaciones Peronistas y las “62 de pie”, que en realidad se llamaban así porque
el nombre completo era “De pie junto a Perón”. En esta época es que Vandor dice, en una asamblea en
Avellaneda, que… “para salvar a Perón había que ponerse en contra de Perón”. La mejor manera de
apoyar al peronismo, decía, era apostar a “un peronismo sin Perón”. Ahí es cuando viene Isabel, como
delegada de Perón, a impedir que gane en unas elecciones provinciales en Mendoza una fórmula neope-
ronista apoyada por Vandor. Ella apoya al otro candidato que, finalmente, gana. 
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Arturo Umberto Illia, asume la presidencia el 12 de octubre de
1963, “respaldado” por el 25% de los votos en unas elecciones en
las que triunfó el voto en blanco al que convocó el peronismo
proscrito. A su lado (extremo derecho) Juan Carlos Onganía, quien
lo derrocaría tres años más tarde.
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Luego, con el golpe del Tte. Gral. Juan Carlos
Onganía, va a haber una expectativa de este “neopero-
nismo” de Vandor de encontrar espacio en un proyecto
que pensaban podría incorporar desde las Fuerzas
Armadas hasta los sectores populares. Tal era la situa-
ción que Vandor y Alonso concurren a la asunción de
Onganía. En esos días es cuando Perón pronuncia la
famosa frase “Hay que desensillar hasta que aclare”,
apuntando a que si este gobierno era capaz de hacer un
proyecto nacional habría que apoyarlo, y si no, se lo
habría de confrontar por la vía sindical. 

Para comprender algunas de estas definiciones hay que tener en cuenta que para muchos el pero-
nismo nace del proceso que se abre con el golpe del ’43. La relación con los Fuerzas Armadas era otra
que la que tenemos hoy, en una etapa “post-golpe del ’76” y la dictadura. Hubo intentos de articulación
y coordinación entre los comandos de organización de la resistencia peronista y oficiales en actividad.

Lo que sí es cierto, es que había un sector que apostaba a esta posibilidad. Y vale la pena tener en cuenta
la conformación de los sectores de las fuerzas armadas; entre azules y colorados. Los primeros planteaban
que había que reconocer al peronismo, y los colorados representaban a los sectores más oligárquicos. Eso
no es una casualidad. 

En los años ’70, Velazco Alvarado en Perú era militar. El contexto internacional era otro que el que ven-
dría después. Por supuesto, que en ese momento las “62 de pié”, con otra postura, seguían planteando que
lo que tenía que hacer la CGT era confrontar. 

Alonso, que fue reelecto, le deja el lugar a Donaires –papelero, hombre del vandorismo– que va a
tener un rol de acercamiento. No tanto como Taccone (Sec. General de de Luz y Fuerza), que aparece
después y encabeza el “participacionismo”. Directamente desde Luz y Fuerza plantea que hay que parti-
cipar del gobierno. 

En 1968 se llega a la normalización de la CGT, donde participan “las 62” y “las 62 de pie”, y otros secto-
res, pero no los “participacionistas”. Ese congreso normalizador, como una medida de unificar a todos los
sectores, lleva el nombre de Amado Olmos, que recordemos era uno de los dirigentes con mucha voca-
ción de lucha, y más capacidad teórica. Se había ido del Partido Comunista en el ’45 junto a otros tipos
como Rodolfo Puiggrós, y tenía una visión muy interesante. Se había incorporado al peronismo desde
una concepción de la autonomía de la clase. Lamentablemente, Olmos muere en una ruta en Villa
María, cuando estaba viajando justamente para ese Congreso, en un accidente del que varios sospecha-
ron. Es que en esos tiempos no se investigaba mucho. 

En ese Congreso se elige a Raimundo Ongaro de los Gráficos, y a Amancio Pafundi, de UPCN (des-
pués va a pasarse de ATE). Justamente, la presencia de los delegados de UPCN le da la mayoría a Ongaro. 

Después, se hace un congreso en la UTA, donde se deciden los cargos, y el vandorismo que estaba
perdiendo decide retirarse. Pero, luego, el gobierno de Onganía le da reconocimiento al vandorismo
dentro de la CGT, y como va a seguir funcionando en su sede de calle Azopardo, esa central se va a lla-
mar la CGT Azopardo. Mientras que la otra central, liderada por Ongaro y Pafundi, se va a llamar CGT
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Tte. Gral Juan Carlos Onganía, Presidente de facto.
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de los Argentinos, también conocida como CGT Paseo
Colón, porque ahí en esa calle funcionaba la sede del Sin-
dicato Gráfico Bonaerense. 

El 1° de mayo, esa CGT de los Argentinos va a retomar
la propuesta más combativa y desde una perspectiva de
autonomía de la clase. Ese programa del 1° de mayo
del ’68 se integra como una trilogía con “La Falda” y
“Huerta Grande”. El pico de luchas y manifestaciones va
a alcanzarse en el ’69, con toda la rebelión que se venía
produciendo, además, en el sector estudiantil. Onganía
apenas asume interviene la Universidad, y se da la
famosa “Noche de los Bastones Largos”.

El movimiento obrero estaba acostumbrado, desde
siempre, a que cuando iba a una marcha y había repre-
sión, se podían guarecer en las Facultades, porque la auto-
nomía universitaria impedía que las fuerzas represivas se
metan. Eso, con Onganía terminó. 

Por supuesto, que en la misma época se daba el MAYO
FRANCÉS, que influyó (y mucho) en la militancia de la época, fundamental-
mente en la universitaria. Pero no hay que olvidarse de todas las luchas que venía
teniendo nuestro pueblo. 

En este proceso, el primer conflicto grande se da en Corrientes, cuando el
gobierno cierra el comedor estudiantil y lo privatiza. Entonces la CGT de los
Argentinos de Corrientes decide armar ollas populares en su sede para que pue-
dan comer los estudiantes. Se convoca a una gran marcha a la que van más de 12
mil personas. Hay represión de parte del gobierno, es asesinado el compañero
Cabral, y se produce el Correntinazo. Luego, en Tucumán y en Rosario, empieza
a haber puebladas con estudiantes y la población en general. Por que cuando se

salía a la calle y se marchaba en solidaridad directa con lo que pasaba en otra provincia o con algún sector
en particular y se reprimía, la gente salía en repudio a la represión y en defensa de los reprimidos y allí era
cuando se desataban “las puebladas”. 

En ese momento estaba Héctor Quagliaro como secretario general de la CGT en Rosario, Agustín
Tosco y Atilio López en Córdoba, Santillán en Tucumán que era obrero de los ingenios...

… ninguno de estos nombres son nombres de calle como los nombres de los asesinos del pueblo.

El 29 de mayo, va a ser la explosión popular en Córdoba. Funcionaba una comisión con Agustín Tosco,
Elpidio Torres –de SMATA-, que no era un gremio de la CGT de los Argentinos sino de la CGT Azopardo, y
fue la columna más grande ese día– y Atilio López entre otros dirigentes. Y ese CORDOBAZO, vale la
pena recordar, se hace con todos los sectores, no con uno solo. Ya, el 13 de mayo los estudiantes habían
tomado el barrio cercano a la Facultad de Medicina, el Barrio Clínicas. Y lo mantuvieron tomado sin
dejar entrar a la policía, hasta el 29.

Se venía de una experiencia donde ese no era un hecho aislado. Hay columnas que desde 1964 se venían
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Programa del 1º de mayo de 1968 de la CGT
de los Argentinos y primer ejemplar de su periódico.

Raimundo Ongaro
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formando en Cuba. Y que
son los compañeros que
después arman las FAP,
las FAR, el ERP.

Ese 29 de mayo se da
un paro activo al que con-
vocan la CGT de los Ar-
gentinos y la CGT Azo-
pardo, preparatorio de
un Paro Nacional que iba
a ser el 30. Cuando la
columna de SMATA venía
marchando desde Luz y
Fuerza para llegar al cen-
tro y encontrarse con el
resto de las columnas, hay
represión policial, muere
un compañero y empieza

la rebelión. La policía retrocede a los cuarteles, Onganía
manda al ejército a reprimir. El ejército decide no salir,
apostando a que se diluya. Ya había una crisis dentro del
ejército, porque Onganía había dejado de ser aquel del ’66,
que decía: “Vengo a gobernar sin plazos, pero con objeti-
vos”. Y había un crecimiento de la capacidad moviliza-
dora de la clase trabajadora, que cuestionaba cada vez
más, pero sin una conducción política clara. Había una
experiencia de masas monstruosa, una fuerza que ilumi-
naría a toda la política por venir, de la que muchos de
nosotros aprendimos. En esa época había poder en los
sectores populares y con él se avanzaba.

Por eso, después del Cordobazo, el gobierno va a empe-
zar a retroceder. En ese retroceso se produce el cambio de
Onganía por Levingston, que va a ser una transición hasta
que llegue, después, Alejandro Agustín Lanusse.

Es ante toda esa eclosión social, la del Cordobazo (donde
había habido unos 30 muertos, y miles de detenidos) y las puebladas de Rosario y Tucumán, que aparece
Lanusse pensando en la posibilidad de buscar un acuerdo para una “salida condicionada”, donde el planteo
es que las Fuerzas Armadas no van a dejar el gobierno sin un control de la descendencia, y ahí convoca al
Gran Acuerdo Nacional (G.A.N.).

Antes de que caiga Onganía lo habían matado a Emilio Jáuregui, un compañero que había sido
secretario general del Sindicato de Prensa, de una capacidad espectacular. 

Paralelamente, es un momento donde los operativos de los grupos guerrilleros estaban en auge. Lo
matan a Vandor, en la sede de la UOM, lo mataron en su oficina; entraron, salieron, y nadie vio nada. 
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El Cordobazo le pone plazos a Onganía y demuestra que los trabajadores retoman el protagonismo.
ABAJO: Agustín Tosco al frente de la columna de Luz y Fuerza.
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Ese es un tema importante respecto de la seguridad. ¿En quién deposita uno la confianza en ese plano,
¿en guardaespaldas o en la política?

Una anécdota
Perón lo recibe por esos días a Vandor en Madrid, poco tiempo antes de que lo maten, cuando ya se
discutía el GAN. Perón lo recibe en un restaurante importante de Madrid, Vandor le comenta todo esto,
le plantea que una de las posibles salidas en las que estaba pensando Lanusse era el propio Aramburu.
Vandor entonces le pregunta a Perón, si era posible que a Aramburu lo perdonara el pueblo, y Perón le
responde: “El pueblo siempre perdona a los que se equivocan y vuelven. Los que no perdonan –le dice
a Vandor– son los que para usted trabajó. Cuídese, esos no perdonan”. “Yo soy conciente, me cuido
mucho –le dice Vandor–. Tengo seguridad, custodia, guardaespaldas. En total son 39”. “¿Treinta y nueve
tiene?... Ya uno solo es peligroso”, le responde Perón con ironía.

La experiencia del GAN va a producir una normalización de la CGT, y se elige al metalúrgico José Igna-
cio Rucci como secretario general. Y con él, la CGT se suma a discutir, desde los trabajadores, una nueva
posibilidad de recuperación democrática. Estamos hablando de una etapa plagada todavía de paros nacio-
nales, provinciales y manifestaciones, hasta el ’73. 

En agosto del ’72 se produce otro acontecimiento
político importante que es la masacre de Trelew: las
organizaciones armadas preparan una fuga de los pre-
sos políticos que se hallaban en el penal de Rawson. Un
grupo de compañeros no llegan a tomar el avión, son
detenidos nuevamente, y –previa declaración pública–
son fusilados. Esto significó un aumento, un aliento
para las organizaciones armadas, porque para muchos
no había otra posibilidad.

Con respecto a la violencia, era una cosa cotidiana.
En el salón de actos de ATE Rosario, había un polígono
de tiro. Los trabajadores se preparaban...

El 17 de noviembre de ese año se da la vuelta de
Perón, de la que queda una famosa foto de Rucci con el paraguas y los trabajadores tratando de cruzar el río
Matanza.

Cuando después de tantos años vuelve Perón, y en Gaspar Campos se empiezan a tener tantas reuniones
para armar lo que después termina siendo el FREJULI, son hechos que contrastan, evidentemente. 

¿El Gran Acuerdo Nacional sirve para frenar la construcción de ese auge de las masas, o era la puerta
para volver a tener la legalidad suficiente para ir una perspectiva diferente? 

Este debate era “pesado”, no era broma. Por que comienza a haber un hilo en común para las diferen-
tes experiencias de poder, democráticas, militares, guerrilleras, con todo con lo que significaba ese…
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Masacre de Trelew: Los fugados deponen las armas 
y se entregan en el aeropuerto.
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“Perón vuelve”, que no significaba otra cosa que volver la histo-
ria al punto donde los trabajadores tuvimos nuestro máximo grado
de legalidad, volver a tener el gobierno. Lo que se discutía era el
cómo se llegaba, este eje de discusión era una cosa distinta. 

Comienza el año 1973 con una CGT que estaba normalizada. 
El FREJULI, con la fórmula Héctor J. Cámpora y Vicente

Solano Lima ganan las elecciones generales del 11 de marzo de ese
año, con más del 50% de los votos. Y el 25 de mayo, al asumir en el
Congreso, el presidente reivindica toda la historia de lucha ante-
rior; luego, el acto de Plaza de Mayo fue una verdadera fiesta popu-
lar y muy masiva. Y esa noche, en el penal de Villa Devoto, se libe-
ran a todos los compañeros detenidos por razones políticas. Des-
pués, salen los presos políticos de todo el país.

En ese clima asume un gobierno popular, un clima que convocaba
a la legalidad. El “Perón vuelve”, se lograba a partir de la llegada de Cámpora al frente del Poder Ejecu-
tivo. Por eso, se decía “Cámpora al gobierno, Perón al poder”. Y como ya se dijo, el regreso de Perón, era la
vuelta de la clase trabajadora, que había sido la única clase que se había mantenido, después del ’55, soste-
niendo a Perón. 

Desde ese 25 de mayo se plantea, en medio de un auge de masas impresionante, una disputa muy
importante, como en la época de Yrigoyen en el ’16, hubo compañeros que decían, “el GAN y Cámpora
van a desinflar este auge de las masas”, y otros decían lo contrario. Es el comienzo de una etapa de cre-
ciente y nutrida participación. 

Se discutía el “Pacto Social”, que firma la CGT, con la Confederación General Económica (CGE) y el
gobierno. Este es un pacto que plantea la recuperación de la distribución del ingreso en un proyecto estra-
tégico, el nuevo ministro de economía va a ser José B. Gelbard.

Aquí va aparecer una contradicción, el pacto es firmado por el ministro de Economía y el secretario
general de la CGT, este era un reco-
nocido militante anticomunista (por
ejemplo, a algunos sectores de la Igle-
sia los invitaba a apoyar este pacto ya
que significaba la posibilidad de fre-
nar el avance del comunismo). 

Gelbard, que era empresario, pre-
sidente de la CGE, era “filo comu-
nista”. Como ministro plantea la
multipolaridad, intenta una apertura
hacia el campo socialista, y en ese
momento es el primer gobierno lati-
noamericano que rompe el bloqueo
con Cuba. 
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Esteban Righi, asume como ministro del Interior y
dice delante de la policía: “Basta de torturas y repre-
sión”, y alienta la lucha popular. 

Los trabajadores del Estado, en ese momento,
protagonizábamos tomas de reparticiones como una
manera de garantizar una política diferente, y Gelbard
tuvo que terminar intercediendo ante la policía. 

Comenzaba a sentirse que había capacidad de
poder, no sólo el deseo; y esto es una de las luchas más
duras, por que depende exclusivamente de nosotros.

En este gabinete también había otros perfiles de
ministros, por ejemplo estaba José López Rega como

ministro de Bienestar Social. Se discutía abiertamente en los sectores de trabajo; y ya se vislumbraba que la
disputa interna del peronismo iba a ser una cosa importante y que iba a exceder al peronismo.

Enseguida, los sectores del poder empiezan a cuestionar esta política. Cosa que también se cuestionaba
desde la izquierda. La primera gran confrontación de los sectores de derecha va a ser cuando la Socie-
dad Rural cuestiona a Giberti, uno de los ministros, que no planteaba la reforma agraria ni la expropia-
ción, sino que planteaba la ampliación de la frontera agropecuaria: quiere decir, que las tierras que esta-
ban improductivas se incorporasen a la producción, y cobrar sobre que aquellas tierras que no fueran
utilizadas, una renta potencial. Nada más que cobrarle impuestos al que no usaba la tierra, siendo que
era un bien social. Ese planteo tenía un correlato histórico casi comparable a lo que había significado el
estatuto del peón en el ’44. 

Por entonces, comenzaba a ser más nítida la confrontación entre la “burocracia sindical” y los sectores
que planteaban el cambio (en este grupo ya había militantes que hoy comparten la construcción de la
CTA). En ese momento la democracia sindical pasaba a ser fundamental. La necesidad de recuperar las
estructuras sindicales y partidarias. Ahí va a haber divisiones en el campo de los trabajadores. 

También, por esta época, Montoneros se va a plantear la conformación, como no se podía construir una
nueva CGT, de crear la Juventud Trabajadora Peronista. No es la recuperación de las estructuras sindica-
les, sino una estructura nueva. Una herramienta que tenía más que ver con una representación de los tra-
bajadores en la estrategia de lo que en aquel momento era la “guerra popular prolongada”, una “militariza-
ción estratégica”, de apoyo a esos sectores, más que una herramienta de representación del poder de los
trabajadores. La CGT, ni lerda ni perezosa forma lo que fue la Juventud Sindical Peronista. 

Había miles de jóvenes en la JTP. E incluso Mario Aguirre, que era el secretario general de ATE Rosario,
se sumaba a esa JTP y tenía un peso importante. 

¿Por qué detenerse en esto? Porque esa JTP tenía representación importante; y por ejemplo, en un acto
de dimensiones muy importantes, en el Luna Park, habló el “Negro” Aguirre. 

En esa época hubo cambios de todo tipo, compañeros de ATE terminaron como funcionarios de Isa-
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belita, o compañeros de la Juventud Sindical Peronista que terminaron exiliados. También, había quie-
nes desde una postura “casi ingenua” para ese momento, repartían un volante donde se promovía a …
“Ni JTP, ni JSP: agrupación de trabajadores estatales peronistas”. El planteo fue que la contradicción no
era entre “jóvenes y viejos”, sino entre explotados y explotadores. 

Más allá de lo que pasaba con Perón, si lo hacía por una cosa o por otra, si ponía el guiño a la izquierda
y doblaba a la derecha, había un gobierno que había asumido en este marco del cual hablamos. Había un
auge espectacular, y un partido justicialista que había planteado el socialismo nacional en su programa,
no era que alguien lo decía “sotto voce”, era un debate público… ese auge sólo duró desde el 25 de mayo
hasta el 20 de junio. 

Porque ese 20 de junio fue Ezeiza, y llegaba Perón y
estaban todos, de todos sectores...

…fue un cachetazo a la ilusión, y se impuso la realidad de
las relaciones de fuerza. Y ahí empezó una debacle que llevó
a que se acelere todo, porque había que “confrontar”. Las
teorías iban (y van) de un lado para el otro, desde que a
Perón lo manejaban hasta que Perón había planificado todo. 

A tal punto llega la crisis que hay que reconstituir una
representación genuina del Estado. El 13 de julio del ‘73
renuncia el presidente Cámpora, y debe asumir Raúl Las-
tiri, como presidente de la Cámara de Diputados, y yerno
de López Rega. Es el primer “apronte” para la aparición de
grupos armados. Es el momento donde conforman la Tri-
ple A, la Alianza Anticomunista Argentina. Por esa época
se hacían pintadas que decían que las “tres A son las tres
armas”, expresando la idea de que la Triple A era la ante-
sala de lo que vendría.

En el mes de septiembre se da el triunfo de la fórmula
Perón-Perón (Juan Domingo y María Estela Martínez de… “Isabelita”), con el 65 por ciento de los votos.
Ellos, asumen el 12 de octubre del ’73, pero antes de la asunción hay un dato que no hay que pasar por alto.
Después del 20 de junio, se decía que ya Perón no podría tener contacto con el pueblo en algún acto; y en el
primer acto público en el que aparece Perón es en uno de la CGT. Va a la sede de la CGT y sale al balcón y
saludaba a todos los que pasaban por abajo. 

Ese día pasó la columna de ATE y el mismo secretario general de ese momento iba a terminar siendo
interventor del gremio dos años después. Y la columna de ATE ese día, que era impresionante, pasó can-
tando “FAR – Montoneros, son nuestros compañeros”. No quiere decir que eran todos de esas organizacio-
nes, pero se decía que había que gritar eso para que se de cuenta; y los “otros” subían los parlantes a todo
volumen para taparlos. Después, contaron que cuando la columna sur, de La Plata, pasó, ya los únicos
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que estaban ahí eran Rucci, Lorenzo Miguel y López Rega, ya no estaba Perón. Para que veamos que las
confrontaciones iban madurando, no son teóricas. 

En ese marco, en septiembre, y antes de las elecciones en las que va a ganar Perón, es asesinado Rucci.
Algún sector de Montoneros lo reivindica, otro sector de ellos mismos dice que no fueron. 

Esto introduce a un debate muy grande, aún en el seno de las organizaciones armadas, porque Rucci
no sólo era el secretario general de la CGT, sino que era uno de los que estaba discutiendo el Pacto
Social. Porque una cosa era la violencia de las organizaciones armadas en función de apoyo y de trans-
formación de las relaciones de fuerza frente al poder, y otra cosa es utilizar la violencia para dirimir las
disputas políticas. 

Algunas querían participar en la vida política, otras planteaban el pasar a la clandestinidad. Era un
momento en el que Perón todavía estaba vivo, todavía se pensaba que se podía incidir en un gobierno. 

Después, el Pacto Social va a significar la recomposición de la CGT, que en ese momento tenía al frente
a Avelino Romero, de la UOM, y Raviti de los Ferroviarios. En ese momento se produce un “volcán” de las
organizaciones populares. Surgieron miles de cuadros con una potencialidad espectacular. Para hacerse
una idea, se forma en el Estado la Secretaría de Recursos Naturales y los trabajadores con su comisión
interna, hacían asambleas para debatir la aprobación de los programas de trabajo. La junta interna le decía
al secretario del área cómo había que trabajar, y se votaban los programas en asamblea.

En la CGT, en 1975, se hace un encuentro para debatir los niveles de participación de los trabajadores en
la gestión de las empresas.

¿Cuántas serían las que estaban autogestionadas? Se sabía de SEGBA, que estaba dirigida por sus traba-
jadores, y llegó a 900 días; e inclusive era con Taccone, que venía del “participacionismo” . . . se llegaron a
3200 experiencias donde los trabajadores decidían!!. Una capacidad de transferencia de poder político, y
consecuentemente económico, espectacular. 

Es una época que dura poco, hasta mayo del ’74, ya que hay otro hecho de masas fundamental. 
Los días 1 de mayo, se abría el período de sesiones ordinarias del Congreso; y, en la vieja tradición pero-

nista, se organizaba un acto donde Perón “explicaba” cuál era el balance de su gestión y qué se iba a hacer.
El día de los trabajadores, durante aquellos diez años del ’46 al ’55, era una asamblea pública con la clase
trabajadora. Después de ahí, nadie más le explicó a los trabajadores en esa forma qué hacía el gobierno. 

En 1974, también fue una asamblea; pero que estuvo teñida por la confrontación. Porque era la conti-
nuidad de aquel 20 de junio en Ezeiza. Cuando había asumido el 12 de octubre, había tanto temor de que
sucediera algo, que Perón hablaba detrás de un vidrio. 

En ese 1° de mayo ya tenemos por entonces, por ejemplo, el golpe de Chile, en Paraguay estaba Stroess-
ner, en Brasil se hablaba de la doctrina de la Seguridad Nacional, la “bordaberrización” en Uruguay. Prác-
ticamente las relaciones bilaterales, al revés de lo que pasa ahora que se abren, se estaban cerrando. Y a
casi un año de aquel 25 de mayo del ’73, llegan las organizaciones convocadas desde la Juventud Pero-
nista, que después terminan sacando los carteles de Montoneros; y comienzan a cantar “¿Qué pasa Gene-
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ral, que está lleno de gorilas el gobierno popular?”. Algunos dicen que fue eso, otros dicen que fue la sil-
batina a Isabel, pero lo que sí es cierto, es que se confirmó una ruptura política. Es un momento de frac-
tura política. Se puede decir “estuvo mal Perón”, o “estuvieron mal los Montos”, pero lo cierto es que se
dio esa fractura; y eso podría haber terminado en masacre. Una fractura que va a tener resignificaciones
rápidamente, ya que el 12 de junio de 1974, a la mañana, en un discurso de Perón, y sin que esté ninguno
de los dirigentes importantes de la CGT, habla y dice que “así no puede gobernar, que el enemigo está
fracturando el pacto social y viene por todo”, y presenta la posibilidad de su renuncia. Ese mismo día se
produce una movilización a la Plaza. Algunos ya lo sabrían, otros no. Ya en la Plaza, escuchando el último
discurso, Perón va a decir: “Recién ahora el enemigo empieza a mostrar sus uñas”. Ya no hace eje en las
organizaciones de imberbes sino que habla de oligarquía, del imperialismo, y se cantaba “Que se quede,
que se quede”, con mucha espontaneidad. Ese fue el día en el que dijo “…Me llevo en mis oídos la más
maravillosa música que es la del pueblo, que es mi único heredero”. Y dijo eso, no habló de que su here-
dera era Isabel, ni el justicialismo, y ni siquiera el peronismo. Había hablado de que su heredero era el
pueblo. Que era el pueblo del 17 de octubre, algo así como “hasta acá llegó mi amor”. Era un duelo, que
algunos entendieron después de muchos años. Mientras había con toda claridad quienes se estaban pele-
ando por la herencia. Perón venía de decir que el viejo apotegma peronista de que “no hay nada mejor
para un peronista que otro peronista” ya no existía más, y que había sido reemplazado por “para un
argentino, nada mejor que otro argentino”. En realidad, la fórmula presidencial que casi se da en sep-
tiembre de 1973, era Perón-Balbín. Y no se dio por la presión de las 62 Organizaciones dentro del pero-
nismo, y de la corriente “alfonsinista” en el radicalismo. Pero claro, había que poder ser muy grande.

El 1 de julio de de 1974 muere el Gral. Perón, no hace falta agregar mucho a este momento, por que es
todo lo que cada uno de nosotros nos imaginamos y más…
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Luego de ese 12 de junio, hay una instancia que queda vacante, que es la conducción del “Perón vuelve”.
Perón en democracia, no podía conducir. No se podía con los “fierros”, con la guerra popular prolongada.
No se podía en democracia. ¿Y cómo se puede? Los conflictos se agudizaban, y quizás no había conciencia
en el movimiento popular que se estaban cercando todas las fronteras, que se iba en camino a la asunción
de Isabel, con López Rega, y todo lo que vamos a padecer en carne propia como pueblo. 

Y López Rega va a hacer a nivel político el trabajo que después van a hacer las Fuerzas Armadas. Ya sin
Perón, el pacto social es imposible. Y cae Gelbard, que era el ministro de economía, y con él cae la apertura
a Cuba y un montón de políticas populares van a cambiar. Y llega Celestino Rodrigo, como ministro
de Economía, que pone como presidente del Banco Central a un tal señor Ricardo Sin, que después va a
tener el mismo cargo con Martínez de Hoz (ministro de Economía de la dictadura militar), y empieza a
plantear una fuerte política financiera. Seguramente estos “personajes” ya sabían cómo venía todo, el
pueblo no sabía quien era Martínez de Hoz. 

Mientras tanto, los sectores populares avanzaban. En Villa Constitución, por ejemplo, se daba la lucha
por la democracia sindical. Un pueblo entero que se levanta para pedir elecciones internas en la UOM. Un
pueblo que hace una asamblea para garantizar la elección en un sindicato. Se planteaba votar, y tuvieron
que tomar la empresa para garantizar eso. Y ahí se habló de la “guerrilla industrial”. Y López Rega en lo
político, junto a Rodrigo en lo económico, a la Asociación Cristiana Empresaria, y al Consejo Empresario
Argentino, se da un intento de combinar una política económica con represión interna. La CGT quería
poner a Antonio Cafiero como ministro de Economía, que no era muy distinto de lo que es ahora, pero
como había estado en el primer gobierno de Perón, podía significar un intento por recuperar algo de aquel
viejo pacto entre los trabajadores y la burguesía. 

Y el 27 de junio de 1975, en la movilización contra el plan de Celestino Rodrigo, se produce un hecho que
marca la crisis de conducción que padecemos los trabajadores quizás hasta hoy. Isabel recibe a los dirigen-
tes de la CGT en Olivos. Y ahí recibe a uno del sindicato de Luz y Fuerza, Wiener. Quiso hacer algo parecido
a una cosa que había hecho antes Perón, cuando recibe a los jóvenes de la JP, pero sin decirles nada
puso a la televisión, y entonces les discute “por televisión”. Y ahí quedó claro quién mandaba en el debate. 

Esta otra vez, con Isabel, el movimiento obrero llenó la Plaza y estuvo durante todo el día, mientras
Isabel recibía a los dirigentes en Olivos. 

Y la Casa Rosada… estaba vacía, y el palco
también –era muy parecido a lo que pasó el 19 y
20 de diciembre de 2001. Y ese palco vacío –por-
que no estaba Isabel, pero tampoco Lorenzo
Miguel, ni Wiener, ni los Montos, ni los radicales,
ni el PRT, nadie– era la expresión más clara de la
crisis de conducción. Era la foto, en que se sabía
que no podía tergiversar el movimiento peronista
para hacer que se legitimara la política econó-
mica de la entrega y la represión. Eso, no se podía
hacer desde el peronismo. Fue el momento de la
crisis más grande de conducción de los trabaja-
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dores. Porque más allá de cualquier consideración, Perón había sido la representación de los trabajado-
res. Para hacer algo distinto, hacía falta algo. Cuando la crisis de hegemonía del sistema determina esa
falta de conducción consciente, en vez de terminar en avance, termina en retroceso.

A partir de ese 27 de junio del ‘75, se precipitan las cosas. Los sectores de las organizaciones armadas,
desde el ’73, tenían discrepancias. Los Montoneros, eran proclives a participar en el gobierno y realizar
acciones militares sin firmar. Tenían la concepción de que se era un gobierno en disputa. La concepción
de ir al 1° de mayo a Plaza de Mayo, en términos políticos, era de disputarle la conducción del peronismo,
con la idea de que ese era el movimiento popular. Si Perón accedía o no, es otro tema. Pero hasta ahí, esa
era la concepción.

Después de la muerte de Perón, va a empezar el proceso de asumir críticamente esa experiencia, y se
profundiza la clandestinización, el pasaje a la ilegalidad y una recuperación de la práctica militar. Hay una
película que expresa muy bien ese momento desde los protagonistas, “Cazadores de utopías”, donde los
compañeros cuentan esta época. 

Al contrario, los sectores de izquierda, de la guerrilla, de entrada disputan, cuestionando al pero-
nismo, porque tienen a Perón que viene a parar el “auge” y el avance. Su consigna era “Ni golpe, ni elec-
ción, revolución”.

Aunque en último momento el PRT –la verdad, el PRT y ERP eran los que tenían más presencia, y más
política hacia los trabajadores– intenta presentar a Tosco como candidato en las elecciones que gana
Perón. Que no es solamente Tosco, es Villa Constitución, Rosario, San Nicolás, Córdoba. Habían crecido en
los sectores más jóvenes de la clase trabajadora, en lo que después se llamó la “guerrilla industrial”. En
Rosario incluso se realiza un encuentro de todo ese sector sindical, estaban Piccinini, Paulón; y ahí se hace
una asamblea de 20 mil compañeros. Estaba Sitrac Sitram en Córdoba, una experiencia clasista que ter-
mina ilegalizándose porque no se permitían sindicatos por empresa, pero que venía del Cordobazo. Los
sectores que tenían como referencia la experiencia del Frente Antiimperialista por el Socialismo (FAS). 

Es decir, está claro que no estaba solo el peronismo en la disputa de masas. Las coordinadoras de lucha,
eran una entidad muy fuerte. Es un período donde esos sectores de la izquierda, con todas sus diferencias
(porque no eran lo mismo por ejemplo, el ERP 22 de Agosto, planteaba un acercamiento al peronismo).
Pero ese 27 de junio, en la Plaza de Mayo, estaban todos. Era una verdadera asamblea, estaba todo el pue-
blo, no sólo los sectores de la interna peronista. 

Y lo que va a quedar demostrado ese 27 de junio es que “ era imposible hacer lo que querían hacer, en
democracia”.

Es en ese momento que se comienza a caminar días hacia el golpe militar. Por otra parte, las organiza-
ciones armadas venían en retroceso no sólo en Argentina, en todo Latinoamérica, venía en avance la Doc-
trina de la Seguridad Nacional. En función de esta derrota política del 1° de mayo del ’74, el sector más
arraigado entre los jóvenes del movimiento popular, que venía en disputa por el peronismo, se venía en
retroceso. Se habrán ido, los habrán echado, lo que sea, pero lo cierto es que se retrocedió.

Los grupos armados de la izquierda se habían instalados en Tucumán, en la zona más boscosa de la pro-
vincia. Desde allí comandaban operaciones y adiestramiento. Era “zona liberada” para la futura revolución.
Esa experiencia es derrotada cuando Isabel firma el “Operativo Independencia” en el ’75. En ese momento
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Santucho, más tarde contará en un libro, que en un principio, cuando los militares no avanzaban sobre los
militantes en el monte, pensaban que era espectacular, que no había bajas “porque los militares no se ani-
maban a entrar al monte”. Lo cierto es que en esos primeros tres meses, lo que estaba pasando es que había
represión sobre el movimiento popular que podía estar alrededor de las organizaciones armadas, había
torturas en la escuelita de Famaillá, para atemorizar a lo que podía ser base de apoyo al movimiento gue-
rrillero. Esa operación de “atemorización”, no era una prioridad en lo militar del enemigo, sino que era un
trabajo político, y lo que pasaba, en ese momento, es que los miembros de aquella organización no lo esta-
ban viendo. En realidad, hasta los propios compañeros, por entonces, a veces tenían una visión idealizada
de lo que podía ser el enemigo.

La influencia de los EEUU era cada vez mas importante, y ya se veían las secuelas de lo que significó
la Escuela de las Américas donde se formaba a los aparatos de represión de los ejércitos latinoamerica-
nos, en esta política y en esta práctica que significó la Doctrina de la Seguridad Nacional. En la película
“Estado de sitio”, cuenta un secuestro que realizan los Tupamaros a un operador de la CIA en Montevideo,
donde se muestra cómo funcionaba algo de todo esto. 

La represión después del ’75 empieza hacia el campo popular, y mientras tanto algunos compañeros lle-
garon a pensar: “No se van a animar a reprimirnos por que somos muy fuertes”. Por eso hoy, Santucho dice
“qué ingenuos éramos!!”.

Por entonces, Montoneros había pasado a militarizarse cada vez más, y el ERP al contrario, va a pasar
a secundarizarse, y habían empezado a insertarse cada vez en el sector de los trabajadores. Salvo que sí,
viéndose derrotado en Tucumán en 1975, para revertir esa derrota produce un hecho que es el copa-
miento de Monte Chingolo en Navidad, cuando se produce la peor derrota militar y política de todas las
épocas de las organizaciones armadas, por que realmente significó un golpe muy duro para todos los
sectores. A tal punto que, al final de 1975, lleva a decir a las Fuerzas Armadas que “la guerrilla está
derrotada en la República Argentina”. 

Ahora, si la guerrilla estaba “militarmente derrotada”,
¿qué los llevó a que se hiciera el plan de aniquilamiento más grande, como avanzar con el

24 de marzo del ’76? Si no existía un “enemigo” con fuerza militar capaz de “tomar el poder”, como sí,
había existido hasta fines del ‘75, ¿qué llevó a que se llevara adelante un proyecto de tamaña envergadura
como fue el del golpe? 

Esto pasó por que ese 27 de junio de 1975, se demostró la imposibilidad de que en el marco de la
democracia el pueblo argentino aceptara el cambio estructural más grande y más dañino a los intereses
populares; y dio origen a “la revolución al revés”, como llegó a llamarla Martínez de Hoz. Esto llevó a
planificar un verdadero genocidio.

Y así como los que estaban en el monte tucumano decían “no entran al monte por miedo”, al principio,
tampoco, se tomó dimensión de lo que significaba toda esa realidad. Hasta que se fue aprendiendo lo que
significaba la “desaparición”. Hoy parece insólito, pero hasta ahí no se sabía que a uno podía pasarle algo,
pero eso de que a los compañeros los “desaparecían”, cuando empezaron a ser reales… los compañeros no
estaban...
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PARA CHARLAR
ENTRE COMPAÑEROS

¿POR QUÉ LES PARECE QUE ESTA ETAPA TIENE ESTE TÍTULO?

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTANTES A NIVEL
INTERNACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de un diario, con título y
copete o bajada y un pequeño resumen).

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTANTES A NIVEL
NACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de un diario, con título y copete o
bajada y un pequeño resumen).

LOS HECHOS SEÑALADOS EN LAS DOS ÚLTIMAS PREGUNTAS, ¿CÓMO SE RELACIONAN ENTRE SÍ? ESOS
ACONTECIMIENTOS/SUCESOS, ¿INTERVINIERON EN LOS MODOS DE CONSTRUCCIÓN DEL MOVIMIENTO
OBRERO DE LA ARGENTINA?, ¿CÓMO?

¿POR QUÉ LES PARECE QUE EL MOVIMIENTO OBRERO TUVO TANTOS QUIEBRES Y/O REACOMODAMIENTOS, AL
INTERIOR DE SUS ESTRUCTURAS?

DURANTE ESTA ETAPA HAY DOS MOMENTOS EN LA CLASE TRABAJADORA, ¿PUEDEN IDENTIFICARLOS?, ¿POR
QUÉ CREEN QUÉ SE DAN?

EN ESTA ETAPA TERMINAN DE CONSOLIDARSE DOS MODELOS SINDICALES, ¿LOS PUEDEN CARACTERIZAR?

¿CUÁLES SON LOS HECHOS QUE SE REPITEN Y CUÁLES SON LAS DIFERENCIAS CON LA PRIMERA Y LA
SEGUNDA ETAPA?

¿CÓMO Y EN QUÉ MEDIDA SE PLANTEA LA RELACIÓN DE LOS TRABAJADORES CON DIFERENTES GOBIERNOS
Y/O CON LOS PATRONES?

SI TUVIERAN QUE DEFINIR EN DIEZ RENGLONES DE QUE SE TRATA ESTA ETAPA, ¿QUE DIRÍAN?

HAY ALGUIEN DEL SINDICATO QUE HAYA VIVIDO ESTA ETAPA Y CON EL QUE SE PUEDA CHARLAR PARA QUE LES
CUENTE ANÉCDOTAS Y/O VIVENCIAS DE ESTE MOMENTO?

AGREGAR TODOS LOS DATOS DE LA HISTORIA NACIONAL E INTERNACIONAL QUE VENGAN A LA MEMO-
RIA SERÍA MUY BUENO PARA MEJORAR EL MATERIAL. A ESTE RELATO LE FALTAN MUCHOS HECHOS Y
DATOS QUE IBAN SUCEDIÉNDOSE EN LAS DISTINTAS PROVINCIAS, PARA AMPLIAR Y MEJORAR LA
MIRADA TODO LO QUE PUEDAN CONTAR E INVESTIGAR, AGRÉGUENLO Y COMPÁRTANLO.
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CUARTA ETAPA / 1976-1983

El genocidio
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C
ompañeros, nuestra intención es tratar de lograr una visión desde los trabajadores, y yo ya les
dije que si lográbamos que al final del curso nunca más se diga “por primera vez”, estábamos
satisfechos con el trabajo. El otro día propusimos trabajar en tres etapas: una, llegar hasta aquí.
Otra, la segunda, lo que pasó con el genocidio. 

El golpe del ’76 viene a imponer con toda claridad una política económica, social y cultural. Martínez
de Hoz, que no asume ese 24 de marzo sino el 2 de abril, dice que hay que hacer una transformación, a
dar vuelta la historia como una media. Y dice: “Hay que terminar con la rabia, y para terminar con la
rabia hay que matar al perro”. Ese perro era la clase trabajadora argentina, que había sido capaz de
poner en vilo y en cuestionamiento al sistema capitalista, como forma de acumulación para estos secto-
res. Y va a utilizar la represión y la economía, como una forma de cambiar las relaciones de fuerzas en
este país. Es un proyecto económico, donde además de intervenir la CGT, se intervienen la mayoría de
organizaciones con cuadros intermedios. Era un proyecto que atacó el poder de los trabajadores, no sólo
a la estructura sindical. Más bien, a diferencia de lo que había pasado en 1955, cuando la estructura sin-
dical fue intervenida en algunos gremios, y dejaron otros. Al aparato sindical no lo intervino a todo.
Intervino la UOM, SMATA, la UOCRA, todos los sindicatos poderosos que habían tenido esa “guerrilla”
industrial, que no estaba sólo en el cordón, estaba en La Matanza por ejemplo, o en Mercedez Benz. Y
además, intervenía los gremios que habían sido clave en el proceso de participación y control de las
empresas, como Telefónicos o SUPE, que eran sindicatos que manejaban las telecomunicaciones, el
petróleo, la energía. Además, piensen que con el gobierno peronista se habían estatizado los medios de
comunicación, entonces el 24 de marzo —ellos que eran privatistas— se aprovecharon de esa estructura
estatal y centralizada, para controlar a la información. Ellos “hablaban en cadena”. Incluso siempre
recuerdo que ese 24 de marzo estaban pasando marchitas militares, y se cortó la transmisión para pasar
el partido de la selección en Unión Soviética. Estaban en cadena, y pararon para ver el partido. 

A mí ese día me determinó más que cualquier otro día. 

Fui a Minería esa mañana, y teníamos un pizarrón. Y yo, siendo secretario general de la Junta Interna me
pareció lo más normal, puse ahí: “Compañeras, compañeros, la única legalidad que nosotros reconoce-
mos es la que emana de la legitimidad del voto de nuestros compañeros. Por lo tanto, seguiremos sien-
do sus dirigentes, hasta que ustedes determinen lo contrario. Ante cualquier abuso de la patronal, o de
la Jefatura, avise a los delegados”. Eso era lo normal para nosotros. Porque a uno lo eligen para ser dele-
gado o dirigente sindical no solamente para las buenas, sino fundamentalmente para estar en las malas.

Eso va a ser una de las piezas claves de la diferencia, reconocer a la dirigencia anterior a ese 24 de
marzo o la legitimidad de la gente, o la legalidad que venía de arriba. Están quienes creen que para
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“ganar a la gente” hay que reconocer al poder que viene arriba, y hay quienes creemos que primero hay
que construir poder y legitimidad con la gente para construir una legalidad diferente. Son dos ten-
dencias que se expresaron en el movimiento obrero en toda su historia. Y a partir del 24 de
marzo esas tendencias se van a expresar a full. Y no es que antes en la historia, y lo vimos en este curso,
no hayan habido genocidios. Pero este fue el más terrible. No hay pueblo en la Argentina, o sector de tra-
bajo, que no tenga un compañero desaparecido.

Había que hacer una “revolución al revés”, terminar con lo que había significado la epopeya del ’45, frac-
turar esa fortaleza de la clase trabajadora, que era su trabajo. Por eso el endeudamiento en la Argentina, no
significó usar esa plata para industrializar, como sí pasó en Brasil. Acá se usó para desindustrializar. Y la
clase trabajadora peleó desde el inicio. Primero, no reconociendo las intervenciones. Rápidamente se
conformaron comisiones de resistencia, en donde lo primero que se debatía era si se reconocían a las
intervenciones del 24 de marzo. El primer encuentro de dirigentes sindicales, en Sanidad, con Fabrizzi,
que era el interventor en la CGT e intenta decir vamos a ir a Ginebra y vamos a aceptar que elijan nada más
que a los dirigentes sindicales que no hayan sido intervenidos. Ello trajo en ATE una discusión muy fuerte,
y una división. Nosotros nos opusimos, y terminamos siendo expulsados a fin de año, después de un
congreso. Y ahí se “autointervino” el sindicato.

Se empezó a dividir, rápidamente. Y ahí se conformó lo que iba a ser la “Comisión de gestión y
trabajo”, y la “Comisión de los 25”. La gran división de estas dos cosas fueron el reconocimiento de
los dirigentes, aún intervenidos, pero que hubieran sido electos hasta el 24 de marzo de 1976. Y la
“Comisión de gestión y trabajo” que había sido convocada por el interventor de la CGT, donde empiezan
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a aparecer nombres —no sé si les suena— como
Triaca. Es decir, no intervienen a todos, porque
hay algunos que participan de esa estructura.

Otros, como Telefónicos, por ejemplo, son
intervenidos y la noche del 24 de marzo detuvie-
ron a Julio Guillán y 30 compañeros más. Y
empieza un avance, un cercenamiento de los con-
venios colectivos. Empiezan las tercerizaciones,
se suspenden las cláusulas convencionales. Y
empiezan a haber luchas sindicales bastante
importantes. Y empiezan las primeras huelgas, en
diciembre del ’76, y sobre todo en marzo y abril

del ’77. Gonzalo Chávez, que va a ser uno de los invitados del curso, que estaba en Montoneros y des-
pués participa de lo que va a ser la CGT de la Resistencia, constituida en la clandestinidad, sacó un estu-
dio sobre la resistencia del movimiento obrero. Y ahí plantea todos los conflictos que había. Hay que
recordar por ejemplo que el 67 por ciento de los detenidos desaparecidos son trabajadores. Más de
medio millón de delegados y activistas con la ley de prescindibilidad, con la ley de seguridad. Se rompía
lo fundamental. Más de cien mil compañeros, la mayoría trabajadores, detenidos y puestos a disposi-
ción del Poder Ejecutivo. Más de medio millón de exiliados.

En marzo del ’77, unos de los que pararon fueron los telefónicos. Ellos trabajaban siete horas, y les
ponen las ocho. Y los trabajadores, durante tres días, se iban después de la séptima hora. Y eran cuatro
mil. El puerto de Rosario para. El cordón industrial para. Los estatales. Los compañeros de Luz y Fuerza. 

Empiezan a surgir las primeras agrupaciones gremiales. Nosotros mismos, surgimos de esa época.
Nos echan del gremio. Y al poco tiempo del laburo. A Quagliaro ustedes lo escucharon. Lo echan, se
vuelve a Rosario, se pone a laburar con un taxi. Y empezamos a organizar la agrupación que después va
a ser la agrupación nacional “Unidad y solidaridad” de ATE. Y en todo ese tiempo, se luchaba aun-
que uno no supiera. En 1977, con Quagliaro empezamos a recorrer el Litoral, Misiones, Corrientes.
Hablando con los compañeros, convocando para la agrupación, y construyendo una agrupación para
representar a los trabajadores porque para eso habíamos sido electos. Por supuesto que quedaban pocas
seccionales. En diciembre del ’77 llegamos a juntar 9 seccionales. Nos costó mucho, nadie nos prestaba
el lugar. Los únicos que nos prestaron el lugar, aquel 9 de diciembre, fue la Iglesia de la Santa Cruz. Y
ahí, nos encontramos con alguien que era un comunista uruguayo que después terminó en la Democra-
cia Cristiana. Quagliaro era más conocido, y ahí él habla con Héctor y cuenta que habían sido secuestra-
das las monjas francesas. Y siempre digo que fue la negación colectiva más grande a la que asistí. No
puedo creer que no nos dijeran. Estábamos en el mismo lugar en que la noche anterior habían secues-
trado a las monjas y sus familiares, que estaban organizando un acto de resistencia para ese 10 de
diciembre, que es el día universal de la lucha por los derechos humanos, y no nos dimos cuenta. El
domingo a la mañana, yo en esa época trabajaba de canillita, salgo a hacer el reparto de diarios, y
cuando vuelvo, el Cacho Mengarelli, me dice: “Che, lo de las monjas fue acá!!! Rajemos”. Por eso hoy
creo que era imposible después de tanto esfuerzo, que nos dijeran. El “deber ser” era una actitud coti-
diana de todos los compañeros. Había que hacer lo que se podía, no lo que se quería. En el mismo lugar
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donde ellos sembraban la muerte, al otro día estábamos construyendo la vida. Estos tipos seguro decían
“Estos no aprenden más.”

Ese año, la Comisión de los 25 —donde estaban Roberto Digón, y un tipo como José Rodríguez,
que una cosa es hoy, y otra cosa era en ese momento— reunida en el sindicato de taxistas resuelve en
plenario no ir a Ginebra, para no “legitimar a la dictadura”. Eso cambia en 1978, cuando en pleno Mun-
dial, los dirigentes sindicales resuelven, entonces sí, ir a Ginebra. El gobierno lleva adelante ese año una
política de “libertad”, de empezar a negociar. Y se resuelve entonces que se va a Ginebra, y ahí se lee un
documento. Cuentan algunos que en Ginebra, el ministro de trabajo Liendo los convoca a la embajada a
ver uno de los partidos del mundial. Y ahí les dijo que tenían que cambiar un montón de cosas del docu-
mento. Entre otras cosas, denunciaban las intervenciones y las desapariciones. Se habían comprome-
tido antes a que no se cambiaba nada de ese documento si no estaban de acuerdo todos los representan-
tes que habían viajado. En ese momento, varios se “habían encerrado”, no habían ido a la embajada, por
si se les pedía que modifiquen el documento. Entonces, los que sí habían ido, se niegan a introducir
cambios, porque no estaban todos. Por lo tanto, Liendo, después de dos horas, parece que los echó de la
embajada, y se tuvieron que volver caminando, y sin ver el partido, por negarse a cambiar el documento.
Cuando finalmente se leyó, con la presencia de varios trabajadores exiliados, entre ellos estaba Ongaro
que iba por la delegación argelina, fue un cimbronazo muy grande. Porque consolidaban las denuncias
internacionales que se venían haciendo.

Recordemos —y esto si no lo digo acá me sentiría mal—, que en Argentina hubo 30 mil desaparecidos,
y que por ejemplo en Chile hubo 3 mil. Sin embargo, para muchos en el mundo, Pinochet era un asesino,
pero Videla no. Esa imagen la construyeron en ese momento, con el apoyo de muchos medios internacio-
nales. Por supuesto que por ejemplo, Kissinger, bancó ese desarrollo. Por eso hoy, en el mundo, hay quie-
nes creen que Pinochet es más ase-
sino que los militares argentinos. En
ese momento se vendía la imagen de
que los argentinos éramos “derechos
y humanos”. Y el movimiento obrero,
en Ginebra, va a denunciar eso. Este
dato es interesante, porque la historia
no hay que verla desde un solo lado. Y
hay que reivindicar que la clase tra-
bajadora peleó permanentemente,
más allá de algunos hijos de puta
que botonearon a los compañeros.
Como cuando nos acusaron a noso-
tros, en esta casa, en 1976, de inte-
rrumpir un congreso “con cánticos
montoneros”, cosa que podía ser un
“certificado” hacia cualquier cosa.

En 1979, antes que llegue acá la
comisión de la OEA, el 27 de abril, se
va a producir el primer paro nacio-
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nal desde que estaba la dictadura. Que no fue un parazo,
pero estuvo bien. Hasta en mi sector, Minería, pararon.
Yo en ese momento no estaba. Pararon los compañeros
de Construcciones Portuarias. Paró todo el cordón de
Rosario. Se paró en Córdoba. Un paro más político que
real, pero se nacionalizó. Y era un avance. Mientras, es
cierto, había una crisis en las Fuerzas Armadas, y la
Comisión de los 25 empezaba a tener una presencia
colectiva importante. 

Yo en ese tiempo tuve experiencias que recuerdo
mucho. Ese día, con el paro del ’79 empiezan a resurgir
agrupaciones regionales. Y llego ese día a un gremio

intervenido por los militares. Había tipos grossos y uno iba medio de colado. Pero ahí estábamos en
medio de una discusión de fondo. Se los quería convencer a los milicos interventores que era necesario
el paro. Y los tipos daban vueltas, decían que sí, “que Martínez de Hoz era un tipo jodido, pero...”. Y en
eso uno que estaba al lado mío me dice: “Estos tipos no entienden nada” ...y les dice: “Se están bancando
a Martínez de Hoz, y les va a pasar como con Khomeini, los van a bajar por televisión. Ustedes pueden a
la salida de acá agarrarnos a todos, meternos una capucha, y hacernos desaparecer. Pero acuérdense
que el pueblo argentino los va a bajar por televisión. Es cierto, los muchachos se equivocaron. Quisieron
hacer parir a una embarazada de cinco meses, sentándose arriba de la panza. Y eso es antinatural. Pero
ustedes están haciendo lo mismo. Una vez que salió la criatura, la quieren volver a meter. Esto no va
con el pueblo argentino, los vamos a juzgar por televisión”.

“Perdón, ¿y usted quién carajo es? ¿A quién representa?”, le pregunta sorprendido uno de los milicos.
“¿Yo? Hablo por ocho millones de trabajadores. Soy su conciencia crítica, lo sepan o no lo sepan” (risas).
Y ese 9 de abril hubo paro nacional. De esa conciencia hay que aprender. La conciencia de clase.

En 1979 se produce la unidad, y luego —ante la imposibilidad de llegar a un acuerdo— se vuelve a divi-
dir. De la CUTA, se divide en CUTA 25 y CUTA CNT. En 1980, ya empieza la debacle y la crisis econó-
mica financiera —después va a venir Cavallo a estatizar la deuda.

Marcha de la Resistencia.
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PARA CHARLAR
ENTRE COMPAÑEROS

¿POR QUÉ LES PARECE QUE ESTA ETAPA TIENE ESTE TÍTULO?

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTANTES A
NIVEL INTERNACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de un diario, con
título y copete o bajada y un pequeño resumen).

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTANTES A
NIVEL NACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de un diario, con título y
copete o bajada y un pequeño resumen).

EN ESTE MOMENTO, TRÁGICO PARA EL PAÍS, ¿CUÁLES FUERON LAS INICIATIVAS DE LOS TRABAJADO-
RES?  MARCAR, AL MENOS, TRES.

DE LAS ESCENAS RELATADAS EN ESTA ETAPA, ¿HUBO SITUACIONES NUEVAS Y/O QUE NO CONOCÍA?
¿QUÉ LE PARECIÓ? 

SI TUVIERAN QUE DEFINIR EN DIEZ RENGLONES DE QUE SE TRATA ESTA ETAPA, ¿QUÉ DIRÍAN?

¿HAY ALGUIEN DEL SINDICATO QUE HAYA VIVIDO ESTA ETAPA Y CON EL QUE SE PUEDA CHARLAR PARA
QUE LES CUENTE ANÉCDOTAS Y/O VIVENCIAS DE ESTE MOMENTO?

AGREGAR TODOS LOS DATOS DE LA HISTORIA NACIONAL E INTERNACIONAL QUE VENGAN A LA MEMO-
RIA SERÍA MUY BUENO PARA MEJORAR EL MATERIAL. A ESTE RELATO LE FALTAN MUCHOS HECHOS Y
DATOS QUE IBAN SUCEDIÉNDOSE EN LAS DISTINTAS PROVINCIAS, PARA AMPLIAR Y MEJORAR LA
MIRADA TODO LO QUE PUEDAN CONTAR E INVESTIGAR, AGRÉGUENLO Y COMPÁRTANLO.
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QUINTA ETAPA / 1983-1990

Recuperación de las instituciones 
democráticas y crisis nacional
e internacional de los trabajadores
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H
ay dos cosas que hoy no puedo dejar de decir. Venía leyendo unos materiales de historia, de los
que se dan en la secundaria, y me sorprendió cuando en un momento dado una de las autoras
dice que “no se puede hablar de la historia reciente”. Que “hay que esperar unos 30 años para
escribir historia, porque los hechos son demasiado contemporáneos”. Por suerte, como ya

vimos acá eso que dice Galasso, de que “la historia es la política del pasado, y que la política es la histo-
ria del presente”, entonces podemos seguir.

Cuando hablábamos de este período, hablamos de la recuperación institucional, y una crisis interna-
cional. Veníamos de un mundo que en muchos lados se iba camino del socialismo. La mayoría de la
gente y de los países vivía en el socialismo, o con experiencias socialdemócratas. En cambio en esta
etapa vamos a encontrar que la crisis de la clase trabajadora no es sólo en la Argentina, sino que hay un
“crack” internacional que se puede sintetizar en el ’89 cuando se cae el Muro. Y yo recuerdo cuando fui
a Alemania pensaba que el Muro estaba solamente en Berlín, y me sorprendió que el muro atravesaba
Alemania. Es como si acá fuera de Bahía Blanca a San Nicolás. Ese ’89 abrió una instancia de discusión
tremenda, porque toda la concentración de poder que se tuvo desde el siglo anterior, en las primeras
etapas del socialismo, o de la autogestión, o de las cooperativas, o de las comunidades que sintetizó el
Manifiesto Comunista. Que habían sido una experiencia espectacular, que los “comuneros” de París
habían empezado a mostrar que era posible, y que se había coronado con la primera revolución en la
Unión Soviética en el ’17, iban a verse en cuestionamiento en 1989. No es poca cosa, porque hasta ese
momento en la sociedad sabíamos hasta dónde íbamos, pero en el campo popular nadie discutía que se
iba hacia una etapa superior, que del capitalismo deberíamos pasar al socialismo. Cada cual le ponía el

nombre que quería, nacional, internacio-
nal, latinoamericano, indomericano.

Pero volviendo en el tiempo, el 30 de
marzo de 1982 la CGT Brasil, las CGT
Regionales, y las agrupaciones gremiales
peronistas convocaban a la movilización
hacia Plaza de Mayo. Ese día nos metieron
presos por todos lados, estuvimos sacando
compañeros como hasta las cinco de la
mañana. Y al otro día nos metieron la mar-
chita por Malvinas. 

El otro día, la compañera que estuvo
acá, de prensa, contó cómo a finales del ’81
habían hecho ellos un paro por tiempo
indeterminado, o sea, se venía un avance.Paro general del 30 de marzo de 1982. Movilización a Plaza de Mayo.
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Y ese día 30 de marzo, se venía el fin de ese proceso de dete-
rioro, y aunque todavía no se había armado la Multisectorial,
estaban empezando a discutir cómo salían. 

Y ahí viene Malvinas, que no se inventó en un día, se
venía preparando. Para entonces, vale la pena recordarlo, se
estaba en el mundo, en el marco del Documento “Santa Fe
I”. Estaba Ronald Reagan como presidente en Estados Uni-
dos, y se había firmado ese acuerdo, por el cual se reconocía
que la Doctrina de la Seguridad Nacional ya no servía ante
el fenómeno de las luchas populares que venía creciendo, y
se acuerda recomponer la institucionalidad. 

Respecto de Malvinas, no se puede determinar con clari-
dad, pero desde mi lógica lo más seguro es que Estados Uni-
dos quisiera quedarse con Malvinas, y alentó la posibilidad
de las “tres banderas” como solución: la inglesa, la nortea-
mericana, y la argentina. Quizás eso haya entusiasmado a
las Fuerzas Armadas argentinas como una salida decorosa.
A Estados Unidos les permitía poner un pie en forma directa
esta parte del mundo. Eso no termina pasando, por esas
cosas de la vida, y porque otra vez el pueblo argentino metió la cola con su protagonismo. 

El 2 de abril se toman las Malvinas, y se produce un debate muy grande. Porque contrariamente a lo
que se impone en el imaginario, ese 2 de abril el movimiento obrero no fue a la Plaza de Mayo. Es más
hubo un intento de “arrastrar” gente a la Plaza y no funcionó. Por supuesto que José María Muñoz, que
ya había alentado no sólo en el mundial, sino después cuando vino la comisión de la OEA, en el ’79
cuando fue el mundial juvenil donde jugaban Maradona y Ramón Díaz, había querido que fuera el pue-
blo argentino a la Plaza de Mayo, y fueron solamente los pibes del secundario, que les dieron hora libre
y fueron. Pero nada más. 

Estaba la cola de gente que iba a hacer las denuncias ante la comisión de la OEA, y los únicos que iban
y puteaban eran los “servis”. Acá, el 2 de abril del ’82, pasó algo parecido. Muñoz lanzaba la idea de

copar las plazas en todo el país, y
solamente hubo gente en la parte de
adelante, cerca de la Casa Rosada. Y
para mí eso es importante. Yo en ese
momento era de las Agrupaciones
Peronistas, me llaman y dicen “Están
convocando a la plaza”. Discutimos
fuerte si había que ir o no. Ricardo
Pérez, que era de Camioneros, y
secretario de prensa de la CGT,
recién salía de la cana después del
acto del 30 de marzo. Los habían
soltado, claro, porque “tenían que
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Malvinas. Colimbas contra profesionales de la guerra.

El 10 de abril de 1982, con la Plaza de Mayo llena, Galtieri manda el “si quieren venir
que vengan”. Y se agrandó tanto que dijo: “Yo, como Presidente de la Nación...”,
y ahí se larga una chiflatina espectacular, y muchos empezaron a gritar
“Borombombón, borombombón, esta plaza es de Perón”.
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hacer el negocio”. Habían pensado, “nosotros los soltamos, ustedes nos bancan Malvinas”. Nosotros
discutimos mucho. 

Y me acuerdo que a las dos de la tarde mandamos un grupo de compañeros a ver si había gente en la
Plaza y decíamos “si hay mucha gente, vamos”. Por suerte, no había nadie.

¿Cuándo sí hubo una manifestación popular importante? El 10 de abril. Ese día la plaza de Mayo se
llenó. Yo estuve, medio a contrapelo, con bronca, pero fui. Esa mañana llegaba el encargado de Estados
Unidos para la negociación. Las tropas ya estaban en Malvinas. Nosotros habíamos empezado a recibir la
solidaridad latinoamericana, ese es un dato importante. Venezuela, Cuba, Brasil, Uruguay, nos habían
manifestado su apoyo. En Cuba se hacían colas para alistarse como voluntarios. En Perú decían que nos
iban a mandar aviones. Salvo el Chile de Pinochet, que jugó otro rol, los latinoamericanos apoyaban. Y ese
10 de abril, venía Haig, el enviado norteamericano, que venía a plantear lo de las “tres banderas”. 

Yo vivía en Lanús, y esa mañana mi mujer insistió mucho en venirnos. Vine con ella y con mi hija Lucía
arriba del hombro. Y esa tarde, con la Plaza de Mayo llena, cuando llega Haig, Galtieri sale al balcón y dice
la famosa frase: “Si quieren venir que vengan, les presentaremos batalla”. Y la gente hace “Uahhhhhh”.
Una ovación, que es la parte que muestran siempre. Y es la imagen que queda. Pero después yo viví algo
que después, con los años, injustamente no vi recuperado en ningún lado. Porque es increíble, nunca había
visto cambiar al pueblo, en un instante su expresión política. Sin embargo, para el recuerdo, en televisión
quedó sólo hasta ahí. Está claro que la historia oficial lo debe recordar así, pero no nosotros. Los dos mate-
riales que muestran ese acto, creo que es injusto que muestren sólo ese pedacito. Yo le dije a Rodríguez
Arias y a Aliverti, que hicieron documentales, para poder tener el video entero, porque tenía miedo que se
hubiera perdido el original. Después de esa ovación, entonces, Galtieri se agrandó tanto que dijo: “Yo,
como presidente de la Nación...”, y ahí se larga una chiflatina espectacular, y muchos empezaron a gritar
“Borombonbón, borombonbón, esta plaza es de Perón”. Y eso no lo mostraron nunca después. Ese pueblo
enfrentaba al enviado norteamericano, defendía a los compañeros que estaban allá ante la posibilidad de la
derrota militar, y supo diferenciar. Fue como si se le hubiera dicho a Galtieri: “Estoy acá para que nos
defiendas de los ingleses, pero otra cosa no te voy a bancar”. Lo que demuestra que la conciencia va por
un lugar que uno tiene que aprender a sentir. Después, el 14 de junio, cuando terminó la guerra, se can-
taba “Se va a acabar, se va a acabar, la dictadura militar”. Eso sí lo muestran. 

En ese tiempo, con la guerra, habían venido dirigentes latinoamericanos para apoyar a la Argentina,
y nosotros recuerdo que aprovechamos esa legalidad e hicimos actos en todo el país con reivindicacio-
nes. Esto que se entienda, uno no está hoy defendiendo Malvinas. Se había recuperado una legalidad, no
sólo para el movimiento obrero. El rock nacional también. Ahí aprendí que los únicos que estaban al
lado nuestro eran los latinoamericanos. Lo que demuestra los intereses de los grandes poderes, ahí ellos
estaban todos juntitos.

COMENTARIO DEL PUBLICO: Esto demostró el doble valor de la actitud de los pueblos latinomerica-
nos, que no respondieron con venganza a los repetidos ataques de los gobiernos militares para con
todo el continente...

Sí. Además, lo que aparece con fuerza es la unidad del movimiento obrero en todo Latinoamérica.
Después de eso se fueron dando las huelgas de los metalúrgicos —donde estaba Lula— en Brasil, la PIT
CNT en Uruguay, y otras experiencias. 
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Después de la guerra, empieza la debacle, que va a terminar con las elecciones del 30 de octubre del 83.
En ese tobogán, va a haber dos paros nacionales: el primero, convocado por la CGT Brasil, y el segundo, ya
cerca de las elecciones, convocado por todo el movimiento obrero. Que por ese tiempo estaba dividido
entre la CGT Brasil y la CGT Azopardo. Esta última, en ese entonces era la que no había sido intervenida, y
que tenía tipos como Triaca, significaba el sindicalismo botón, participacionista. Los militares se retira-
ban, y todo se aceleró, incluso en el movimiento obrero. Pero recuperar la legalidad era la prioridad,
recuperar la democracia era más importante que cualquier otra especulación.

Se armó la Multipartidaria. El 16 de diciembre de 1982, se movilizó en todo el país exigiendo la vuelta
de la democracia. Ese día murió el compañero Danilo Flores.

En esta etapa los militares presentan la ley de autoamnistía, donde Bignone resuelve que “lo que pasó,
pasó”, y que “si hubo excesos, ya fueron juzgados por los Tribunales Militares”. Por supuesto esto fue recha-
zado por todos. Y ahí las Madres ya empiezan a tener una participación que no es sólo de resistencia.
Adolfo Pérez Esquivel había recibido el Premio Nóbel de la Paz, y desde la CGT Brasil le hacemos un
homenaje. Recuerdo que SMATA estaba participando de eso. Hoy, eso es imposible pensarlo en cosas así,
pero entonces era un gremio que venías de ser intervenido... Otra anécdota que recuerdo es que Hebe
de Bonafini intentó ir uno de esos días a la CGT Brasil con las Madres —nosotros no estábamos— y se
pudrió mal. Después, lo terminamos llevando a Ubaldini, quizás se acuerden de la foto, a la Plaza para
darle un beso a las Madres y reconciliarse. De ahí lo conozco a Claudio Lozano, que entonces militaba en el
SERPAJ, era secretario de Pérez Esquivel. Eran tiempos difíciles, muchos militaban en varios lados, en
apoyaturas de las Madres, con sectores piolas de la Iglesia. En mi caso, para la CGT era el “zurdito”, y para
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Acto de la Multipartidaria exigiendo
la vuelta a la democracia (16/12/1982).
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los grupos de derechos humanos era “facho” porque estaba en el sindicalismo. Costó mucho tiempo que
estos dos brazos de resistencia contra la dictadura pudiéramos hacer alguna síntesis. Había muchos
prejuicios. Y el enemigo jugaba mucho sobre esas contradicciones.

De 1982 a 1983, dentro de las dos
CGT empieza un proceso de unidad,
que era complicado. Porque había que
juntarse con tipos que eran delincuen-
tes, traidores, botones. Pero hubo una
tendencia hacia esa unidad, que se da
antes de las elecciones. Y era induda-
ble que se iba a dar, porque el pero-
nismo iba a participar de las eleccio-
nes, y el movimiento obrero debía ser
protagonista, como había pasado en
otras épocas. Y se decide, con la uni-
dad, una conducción de cuarenta. Diez
de “los 25”, diez de “las 62”, diez de
“los participacionistas”, y diez de los
independientes.

Alfonsín levanta entonces dos ban-
deras importantes: el desconoci-

miento de la ley de autoamnistía, que era importante –Luder era puro “Blu, blu, blu, blu”–. Y lanza la
idea del pacto militar-sindical, que era que si había un triunfo del peronismo, como el sindicalismo
había sido y se veía como responsable de mucho de lo que había pasado después del ’76, iba a bancar el
proyecto de autoamnistía. Se producen en ese tiempo manifestaciones impresionantes. Ustedes las
recordarán, yo estuve... en las de Luder (risas). En ese momento, en la campaña, el peronismo movili-
zaba una vez y media lo que movilizaba el radicalismo. Y en cada uno de los actos, había más de un
millón de personas.

Y hay una cosa bárbara de esa película “Las patas de la mentira”. Cuando muestran ese acto de cierre
en Vélez, donde habla Bittel. Lorenzo no podía hablar... Nosotros, me acuerdo, estábamos en la puerta,
no habíamos podido entrar. Y en ese video se ve una cosa impresionante, cuando Bittel cierra diciendo:
“En 1945, la opción era Perón o Braden, y el pueblo eligió Perón. En el ’73, era liberación o dependen-
cia, y el pueblo eligió liberación. Hoy, es de nuevo liberación o dependencia, y nosotros elegimos
dependencia”. (risas) Y nosotros lo votamos, ese es el problema. Yo creí que era un fallido, qué fallido, el
hijo de puta decía la verdad (risas).

En el movimiento obrero se daba la resistencia, y la mayoría de los sindicatos, las organizaciones de
defensiva, bancábamos al peronismo. Y cuando se produce la elección, uno piensa muchas cosas. Yo estaba
en la unidad básica cerca de mi casa, y eran las dos de la mañana, y decíamos “vamos a esperar que vengan
las otras mesas”. Porque habíamos perdido en el centro de Lanús, pero uno se imaginaba que en barrios
como Monte Chingolo... y en todos esos barrios con tanto peronismo, también ganaba Alfonsín. Fíjense
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Hebe de Bonafini y Pérez Esquivel (al centro) y representantes de los Derechos
Humanos dirigiéndose a la Casa de Gobierno, 30 de marzo de 1982.
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hasta qué punto había significado la discusión de la representación sindical, que Alfonsín terminó ganando
en los barrios más humildes, donde estaban los trabajadores. Algunos, como siempre cuando pasan estas
cosas, le echaron la culpa a los trabajadores, al pueblo. Pero no. Algo había pasado. Había una crisis de
representación partidaria fundamental. Y la propaganda política, lo que había pegado en esos barrios, era
“No a los militares, no a la burocracia sindical”.

Cuando asume Alfonsín, a la dirigencia sindical, al aparato, le dio un miedo por todos los costados.
Tenía un apoyo muy grande. Y plantea tres cosas que iba a hacer: en lo económico, en los derechos
humanos, y en el movimiento sindical. 

Una primera etapa que va a durar hasta mediados del ’85. Cuando estaba Grinspun como ministro de
economía, que es el espacio por recuperar la CGE, de plantear con otros países del continente el Club de
Deudores cuando Alan García había ganado las elecciones en Perú —que sería para que entiendan los
más jóvenes algo parecido a lo que es Chávez hoy—. Hay también un intento para crear una comisión
bicameral para enjuiciar a Martínez de Hoz y a Walter Klein, que había sido su secretario de hacienda,
por el tema de la deuda externa. Ahí, el diputado radical Tello Rozas —creo que después de eso no pudo
presentarse en ningún otro cargo, lo castigaron para toda la vida— que “osó” encarcelar en el Parla-
mento a Walter Klein, para hacer un allanamiento en sus oficinas. Y finalmente la comisión no salió.

En derechos humanos se produce el primer cimbronazo: se le dice que “no” a la ley de autoamnistía,
pero frente a la propuesta de la Comisión Bicameral de investigación que proponían los organismos de
derechos humanos para que los militares no fueron juzgados por los jueces que habían jurado por el
estatuto de la dictadura, se plantea la posibilidad de un alto juzgamiento de los tribunales militares.
Había una factibilidad de que los militares fueron juzgados por ellos mismos. Y había un artículo que ya
planteaba que se juzgara solamente “a los que habían dado órdenes, y a los que habían cometido exce-
sos”, con el criterio de lo que mucho después va a ser la Obediencia Debida. Se hace en oposición a esto
una marcha impresionante al Congreso que impide que los diputados voten esa ley. Se modifica, aunque
sin aceptar la comisión bicameral. Aparece como propuesta nueva la CONADEP, a la que se oponen los
organismos, y la decisión de que si a los seis meses los militares no se autojuzgaban, los tribunales civi-
les podrían hacerlo. 

Para el movimiento sindical presenta la “ley Mucci”, con la intención de reordenar la estructura sin-
dical. Que hoy entenderla puede llevar toda una discusión. En ese entonces va a ser aprobada en Dipu-
tados, pero no pasa en el Senado. Por los votos, y fundamentalmente por la movilización de la CGT, a la
cual también convocamos nosotros. La ley cae y entra en otra etapa de la negociación con los sindicatos.

Yo, en tanto tiempo fuera del trabajo y expulsado del gremio, era secretario general de la agrupación.
Y la discusión no fue fácil. Mucci, ministro de trabajo de Alfonsín, era un compañero que había sido grá-
fico y estatal, sin demasiada experiencia sindical. 

La discusión no fue fácil. A mi juicio, hubo un error en esa ley. Se permitía la intervención a los sindi-
catos. Para garantizar la democracia, de alguna manera, ponía en disponibilidad a todos los dirigentes. A
nosotros nos llamaron al ministerio, y nos dicen que uno de los 20 gremios que pensaban intervenir era
ATE. A mí recién me habían reincorporado al laburo. Mucci nos dice: “Muchachos, nosotros les garanti-
zamos la intervención, y ponemos una comisión para garantizar las elecciones”. Y fue difícil decidir. Iban
a hacer lo mismo con la UOM, con SMATA. “A esa comisión van cinco —nos dice— tres los ponen ustedes
y dos nosotros”. Ahí dijimos “¿Cómo que estos ponen dos? ¿De dónde salieron estos radicales?”. Y recha-
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zamos la ley. Y marco esto, porque nosotros optamos por llegar al gremio no por la vía de la intervención,
sino por democracia. Nosotros queríamos esa garantía, después si perdíamos era otra cosa. 

De esto vamos a seguir hablando también el próximo lunes con un invitado como Alberto Piccinini, que
había estado muchos años preso, y participó en ese momento de una experiencia en la cual yo no estaba.
Ellos conformaron frente a esa ley Mucci, el ENTRA, que era el Encuentro Nacional de Trabajadores
Argentinos. Ahí estaba también Julio Guillán. Ante la desesperación política de que los gremios no se
podían recuperar, el ENTRA fue importante. Porque ATE costó muchísimo, pero quizás otra cosa eran
Metalúrgicos o Telefónicos. Y ese ENTRA no fue una cosa anecdótica. Uno de esos días, estábamos en
Constitución, y nos vinieron ofrecer a nosotros participar del acto que organizaban en Federación de Box,
donde iba a hablar Piccinini. Para mí hablar en ese acto era una cosa muy grande, pero les dijimos que no.
Porque para nosotros había que recuperar al movimiento obrero desde la participación democrática.
Alberto, después uno de los constructores de la CTA, va a venir a hablar el lunes que viene. 

También estaba el Movimiento Sindical de Recuperación, donde estaba Rompani, compañero judi-
cial radical. 

Cuando cae la ley Mucci, viene Casella al ministerio de Trabajo, que termina arreglando. 

PREGUNTA del PUBLICO: se habla de que el error fue la posibilidad de intervención, porque dejaba en claro
que querían ganar sindicatos. Pero hubo otro tema que fue el de la reincorporación de compañeros a los
cuales, de acuerdo a ese proyecto, no tenían el tiempo para presentar listas o integrar una comisión.
Bueno, la ley que va a salir, negociada, posibilita de todos modos una democratización. De hecho,

nosotros recuperamos el gremio. Lo que fue ANUSATE, del 6 de noviembre de 1984, fue una recupera-
ción de nuestra organización. Uno a veces hace un crack y ve cómo de ser cinco pasás a ser miles, y en
esa etapa lo vivimos. Se recuperaron muchos gremios, como Sanidad, una experiencia de izquierda, que
terminó de manera diferente a la de ATE, pero que fue importante. Algunos gremios regionales, como la
UOM de Quilmes y Matanza, la UOCRA de La Plata. Fue una época de democratización muy grande. Y en
el ’84, se produce el primer paro. Ya empezaba a tambalear la experiencia de Grinspun. Igual no era fácil
analizar la situación. Se hacían reuniones, y nos invitaban, para analizar las salidas al “no pago de la

deuda”. Si dejábamos de pagar, y Estados Unidos nos
bloqueaba como habían hecho con Cuba, ya se había
estudiado que Argentina era el único país deudor que
podía “vivir con lo propio”. 

Va a pasar algo en 1985, que sí va a cambiar la his-
toria: Alfonsín va a Estados Unidos. Después de todo
lo que había cuestionado y todo eso, cuando vuelve
convoca a la Plaza de Mayo. De acá de ATE fueron
todos, había un cierto crédito en el gobierno, había
una expectativa de querer ayudar. Y fue un cimbro-
nazo, porque ahí Alfonsín planteó que había que hacer
la economía de guerra, que había que privatizar, que
negociar, “para defender la democracia”. Y nosotros, a
la siguiente reunión de la CGT, planteamos una con-
vocatoria. Estábamos empezando a inclinar la balanza,
ganamos el debate. Ubaldini, que era independiente y
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El 6 de noviembre de 1984 los afiliados de ATE eligen 
a la verde, ANUSATE recupera el sindicato.
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había pasado a ser de “los 25”, de donde
era yo. Y Ubaldini no tiene mejor idea que
delante de los periodistas ponerse como
organizador. Y para mí la movilización de
ese 23 de mayo del ’85, fue espectacular,
para algunos por casualidad, para otros la
providencia. Pero cuando pusimos la
fecha, les digo con toda sinceridad por-
que la propuse yo, no éramos conscientes
de lo que podía significar. Y ahora les
explico por qué: por entonces teníamos
cuatro secretarios generales, Ubaldini,
Borda, Baldassini y Triaca. Y era el pri-
mer acto grande en Plaza de Mayo des-
pués de mucho tiempo. Resulta que Bal-
dassini y Triaca, dos delincuentes que
seguíamos teniendo ahí, habían ido unos
días antes al Juicio a las Juntas y ahí
habían dicho que en la Argentina no
sabían que “hubiera habido desaparecidos”. Y en el acto del 23, no pudieron hablar. Estaba previsto que
fueran oradores, y no pudieron estar en la Plaza. Fue algo maravilloso. Era jueves, y llegaron las Madres a
hacer su ronda, Ubaldini no había hablado todavía. Y la Plaza se abrió, y las Madres pasaron con todos can-
tando “Madres de la Plaza, el pueblo las abraza”. Fue hermoso. Más allá de la traición de sus dirigentes, los
trabajadores estaban ahí, reconociéndolas como las Madres de la clase trabajadora, aquellos dos brazos de
la resistencia a la dictadura militar, en la misma plaza en unidad.

PREGUNTA del PUBLICO: ¿Ese fue el día que Ubaldini le dijo a Alfonsín que “llorar era un sentimiento y
mentir es un pecado”?
No, recuerdo que una tarde Alfonsín había dicho en un acto, a uno que lo puteaba en Chos Malal

(Neuquén), “a vos, gordito, no te va nada mal”. Y esa misma noche, Ubaldini sale después de mucho
laburo, habíamos discutido mucho, de la CGT Brasil, y según cuenta, se encontró ahí con una señora
mayor que le dijo: “Usted no tenga miedo por ese Alfonsín, que le dice llorón. Porque llorar era un sen-
timiento, y mentir es un pecado”. Y después lo iba a decir en un acto y la frase quedaría en la historia,
pero no fue ese 23 de mayo.

Después se va a la segunda movilización, ya en agosto, que genera los 26 puntos de la CGT. El pri-
mero de esos puntos era el “no pago de la deuda externa”. Era casi un programa, porque Ubaldini
empieza a ser la referencia política de la clase trabajadora. Hay dos personas después de la dictadura
que concentraban la esperanza de la gente, le guste o no a uno: Alfonsín y Ubaldini. Después del ’83, la
imagen del tipo que estaba al frente del proceso de recuperación del peronismo era él. Y nos enfrenta-
mos, me acuerdo al PJ de Herminio Iglesias, y fundamos “Justicia, Democracia y Participación” (JDP).
Estábamos por afuera del PJ, parecía una locura. Pero me acuerdo que “lo enganchamos” a Cafiero. El
primer acto lo hicimos en Lanús. Ahí yo era el secretario general de ATE, y hablo. Y también Irma Roy,
y otros. La renovación peronista comienza a jugar un rol fundamental. Empieza a confluir también el PI
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De Gennaro, Quagliaro, Ubaldini, Germán Abdala y otros compañeros de ATE.
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en esa experiencia. Y ahí, el JDP gana en provincia de Buenos Aires. Con lo cual, el peronismo estaba
otra vez en condiciones de ganar el país. 

Alfonsín entonces negocia. Y devuelve el edificio de la CGT. Hicimos un acto por la recuperación del
salón, y ahí también me tocó hablar, casi se me caen las medias. También habló Lisandro Viale, del PI de
la provincia de Santa Fe, Humberto Volando, por la Federación Agraria, y... se van a reír, José Luis
Manzano, por el peronismo, que ahí era un pendejo, un pibe renovador que venía con mucha fuerza,
Florentino Cortés, por los ferroviarios, y Ubaldini. Y vean como son las cosas, hay gente que dice las
cosas con mucha claridad. Hacía una semana que habíamos recuperado el edificio. Y ese era un acto
nuestro, obviamente éramos la conducción de los 40. Y entraron las Madres de la Plaza de Mayo, para
mí era increíble, habíamos logrado que entraran. Hebe fue, y a la semana siguiente, en la reunión, me
acuerdo que Cavallieri me armó un quilombo bárbaro. Y nos cuestionaban hasta que Julio Guillán estu-
viera ahí adentro. O sea, se bancaban hasta ahí a los derechos humanos, pero no la interna gremial, al
que los podía cuestionar por adentro.

En 1986, en cancha de Atlanta, se termina definiendo la conducción de la CGT. Se normaliza, y en lugar
de ser todos los grupos, Ubaldini es el nuevo secretario general. Todas las representaciones se renuevan.
Y esa base va a durar hasta el ’89. Es un período en todo el país de unidad del movimiento sindical. 

Alfonsín, frente a la derrota electoral del ’85 y frente al avance, produce un hecho importante en ese
año. Se conforma la “comisión de los 15”, con los gremios más poderosos y los sectores más colabora-
cionistas, con dirigentes como Triaca, Palacios de la UTA, que en ese momento era un joven que
mucho no se conocía, que aparentemente venía de un sector más combativo, pero que estaba en los 15.
Luz y Fuerza, Sanidad, todos los grandes, y van a recibir de Alfonsín el Ministerio de Trabajo. Y lo
ponen a Alderete. Es un tiempo donde se producen las negociaciones más importantes con la CGT. Y
donde surgen la ley de asociaciones profesionales —que consolida una estructura sindical que defiende
el unicato, la personería, y demás—, y la ley de obras sociales, que le da a cada gremio la posibilidad de
tener una obra social propia. Una pelea muy fuerte. Yo recuerdo que elevamos un documento por
escrito a la conducción, eso no se hace nunca. Hubo dos planteos que hicimos: la democratización sin-
dical y que todos pusieran el 0,1 por ciento del aguinaldo para la CGT, que no tiene financiamiento
propio. La CGT depende de los grandes popes, y dependés de los que tienen la guita. Ubaldini, por
ejemplo, era un gran tipo de Cerveceros, pero había sido puesto ahí por Diego Ibañez, de Petroleros, y
Lorenzo Miguel. Nosotros decíamos que la CGT debía ser de los trabajadores, no una coordinadora de
sindicatos. Y en cuanto a la obra social, planteamos que haya una sola. Que fuera del movimiento
obrero todo, que se eligiera una conducción entre todos, y que hubiera auditores. En aquel momento,
sigo convencido hoy, todavía teníamos la posibilidad de defender un proyecto de salud para todo el
conjunto. Todavía la mayoría teníamos trabajos estables. Había fortaleza en las estructuras de los tra-
bajadores. Y todavía había posibilidad de pensar en recuperar esos espacios. Y la ley de obras sociales
salió a darle a cada uno “su aparatito”. 

Al ganar en el ’87 el Justicialismo las elecciones, ya Cafiero se había metido en la interna del partido,
la cosa cambia. En lo personal, yo seguía en el JDP. El PJ gana catorce gobernaciones. Podía gobernar el
país. Nosotros incluso le propusimos a Cafiero que creara una moneda propia de esas catorce provin-
cias, y que empezara un proceso de redistribución fuerte del ingreso. Por supuesto que Cafiero no nos
hizo caso. Aunque el alfonsinismo había negociado con la peor parte del sindicalismo, pero no había
podido frenar el avance de los trabajadores, y triunfa el PJ. No es que ganan porque tienen esperanza,
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sino que pierden porque había que votar en contra del otro. En la CGT se produce una crisis, los del
“grupo de los 15” renuncian todos a sus cargos. Ellos creían que así producían la acefalía. E intentan lle-
gar a un Congreso, y no pueden hacerlo porque lo evita uno de ellos, hay que reconocerlo, que fue Pala-
cios. Por eso se resuelve en el Confederal, posición para la cual jugamos fuerte. Nosotros llegamos ahí y
quisimos reemplazar la conducción. O sea, llenar los cargos vacantes, y echarlos a la mierda. Y fue un
Confederal transmitido por televisión, era de una legalidad máxima. Es más, ahí en el Felipe Vallese
estábamos todos sentados de un lado los que queríamos cambiar la conducción, y los otros, sentados del
otro lado. Era una relación tres a uno. Firma Ubaldini, y cuando “vamos a la cancha”, cuando bajamos,
me acuerdo que estaba Marconi, ese árbitro que ahora habla por televisión, y pensábamos que ganába-
mos. Y Ubaldini dice: “Antes de comenzar a dar el informe, quiero que me acompañe acá un compa-
ñero, que es como mi hermano, el compañero Lorenzo Miguel”... y ahí se fue todo a la puta que lo parió.
Y de ese Confederal salió un paro contra la política de Alfonsín antes de diciembre del ’87, y se comenzó
a transitar el camino para la recuperación del PJ, y del gobierno hasta el ’89. 

Sourrouille, que venía de plantear el plan Austral después de Grinspun —que era “un austral, un dólar”,
no sé si les suena—, lanza el Plan Primavera. Se producen muchos movilizaciones populares y paros,
que a los radicales los vuelve locos lo de los 13 paros. Pero a los paros no los hizo solamente la dirigen-
cia sindical. Porque al paro lo puede convocar cualquiera, pero eso tiene importancia hasta las 0 horas.
Cuando comienza el paro, los que lo hacen son los trabajadores. Uno puede políticamente convocar,
pero los que lo asumen son los compañeros. Y en esa época paraban también los laburantes radicales,
paraba la clase. Se resistía. 

Y ese PJ, por supuesto, va a terminar en el “menemismo”. Que de renovación peronista había pasado
antes de la interna a representar a los sectores más ortodoxos. Y después va a pasar esa cosa insólita,
que Menem va a decir después que si hubiera dicho lo que iba a hacer no lo votaba nadie. Gana la
interna, y habla de revolución productiva y salariazo. Para muchos, significaba esperanza. Río Turbio,
por ejemplo, en la mina que Alfonsín había querido cerrar en el ’85, lo recibe a Menem como candidato
que llega a decir “desde este socavón, nacerá la revolución productiva”. En realidad, la otra alternativa
era Angeloz y su “lápiz rojo”. Por eso yo me acuerdo que acá, en un congreso de ATE, dijimos que había
que optar, y que había que ir y votarlo aunque supiéramos que al otro día íbamos a tener una confron-
tación. Con Menem se podía llegar a pelear. Y así, el movimiento obrero llega totalmente incorporado
al PJ. Con un retroceso del movimiento popular, ya no es el ’84 o ’85. Después de aquel acuerdo de
Alfonsín con la dirigencia sindical, se había retrocedido mucho. Y va a haber un compromiso muy
grande de parte del movimiento sindical con el proceso político que va a ser el menemismo, que se ace-
lera con la hiperinflación. Que se produce en 1989, después del Plan Primavera, un traspaso de dinero
a los sectores más concentrados. Que para que tengan una idea, es algo parecido a lo que pasó en el
2001. Se genera un proceso inflacionario espectacular, se producen los saqueos, y Alfonsín tiene que
dejar el gobierno. 

PREGUNTA del PUBLICO: ¿El seguro nacional de salud es del 85?
Y, esa es la etapa del ’85 al ’87, en que por ejemplo, Terragno quería privatizar y nosotros lanzamos la

campaña “Terragno vendepatria”, que llenó el país. Y uno en esos momentos no se da cuenta, pero a la
semana que habíamos largado esa campaña, Menem lo recibió en La Rioja a Terragno y dijo de él que
era “un verdadero patriota”.
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Lo más importante, que se va a demostrar después con Menem, es que no hay conducción política de
la clase trabajadora. Que una vez asumido Menem, quebrada la CGT, ese problema se va a hacer más
profunda. Y la última marcha es el 15 de noviembre de 1990. Y después de ahí la CGT va a desaparecer.
Crisis que es nacional, pero que tiene un contexto internacional. No se puede entender nuestra crisis,
sin ver lo que pasaba en el mundo. 
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PARA CHARLAR
ENTRE COMPAÑEROS

¿POR QUÉ LES PARECE QUE ESTA ETAPA TIENE ESTE TÍTULO?

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTANTES A
NIVEL INTERNACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de un diario,
con volanta, título y copete o bajada).

¿CUÁLES TE PARECIERON QUE FUERON LOS TRES HECHOS/ACONTECIMIENTO MÁS IMPORTANTES 
A NIVEL NACIONAL, EN ESTA ETAPA? (les sugerimos que los armen como el titular de un diario,
con volanta, título y copete o bajada).

DE ESTE MOMENTO, ¿CUÁLES LES PARECEN QUE SON LOS TRES EJES QUE DESTACARÍA COMO 
EPICENTRO DE LA DISPUTA ENTRE LA CLASE TRABAJADORA Y EL GOBIERNO? 

Y DENTRO DEL MOVIMIENTO OBRERO, ¿OBSERVAN DIFERENTES OPINIONES Y/O LÍNEAS?

DE LAS ESCENAS RELATADAS EN ESTA ETAPA, ¿HUBO SITUACIONES NUEVAS Y/O QUE NO CONOCÍA?
¿QUÉ LE PARECIÓ? 

¿SI TUVIERAN QUE DEFINIR EN DIEZ RENGLONES DE QUE SE TRATA ESTA ETAPA, QUE DIRÍAN?

¿HAY ALGUIEN DEL SINDICATO QUE HAYA VIVIDO ESTA ETAPA Y CON EL QUE SE PUEDA CHARLAR 
PARA QUE LES CUENTE ANÉCDOTAS Y/O VIVENCIAS DE ESTE MOMENTO?

AGREGAR TODOS LOS DATOS DE LA HISTORIA NACIONAL E INTERNACIONAL QUE VENGAN A LA MEMO-
RIA SERÍA MUY BUENO PARA MEJORAR EL MATERIAL. A ESTE RELATO LE FALTAN MUCHOS HECHOS Y
DATOS QUE IBAN SUCEDIÉNDOSE EN LAS DISTINTAS PROVINCIAS, PARA AMPLIAR Y MEJORAR LA
MIRADA TODO LO QUE PUEDAN CONTAR E INVESTIGAR, AGRÉGUENLO Y COMPÁRTANLO.
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84

NOMBRE
Y APELLIDO

FECHA y LUGAR
de NACIMIENTO PROFESIÓN TENDENCIA

POLÍTICA
SITUACIÓN
ANTERIOR

ASUNCIÓN
/CESE

CAUSA
DEL CESE

VICE-
PRESIDENTE

BERNARDINO
RIVADAVIA

20-05-1780
Buenos Aires

Funcionario
Estatal

Unitario Diplomatico
en Europa

08-02-1826
07-07-1827

Renuncia No existía
el cargo

VICENTE LÓPEZ
Y PLANES

03-05-1784
Buenos Aires

Abogado Conciliador Ex Diputado
al Congreso

07-07-1827
18-08-1827 

Disolución
del PEN

No existía
el cargo 

JUSTO JOSÉ
DE URQUIZA

18-10-1801
Entre Ríos

Hacendado
y Militar

Federal Gobernador
de Entre Ríos 

05-06-1854
05-03-1860 

Término
del mandato

Salvador M.
del Carril

SANTIAGO
DERQUI

19-06-1809
Córdoba 

Abogado Federal Ministro del
Interior 

05-03-1860
05-11-1861 

Renuncia Juan E.
Pedernera 

BARTOLOMÉ
MITRE

26-06-1821
Buenos Aires

Militar Liberal Gobernador de
Buenos Aires

12-10-1862
12-10-1868 

Término
del mandato

Marcos
Paz 

DOMINGO F.
SARMIENTO

15-02-1811
San Juan

Periodista
Pedagogo 

Liberal Diplomático
en EEUU

12-10-1868
12-10-1874 

Término
del mandato

Adolfo
Alsina 

NICOLÁS
AVELLANEDA

03-10-1836
Tucumán 

Abogado Autonomista Min. Just. Culto
Inst. Pub.

12-10-1874
12-10-1880 

Término
del mandato

Mariano
Acosta 

JULIO A.
ROCA 

17-06-1843
Tucumán 

Militar Autonomista
Nacional 

Min.Guerra
y Marina

12-10-1880
12-10-1886 

Término
del mandato

Francisco B.
Madero 

Miguel JUAREZ
CELMAN

29-09-1844
Córdoba 

Abogado Autonomista
Nacional 

Senador
Nacional 

12-10-1886
06-08-1890 

Renuncia Carlos
Pellegrini 

CARLOS
PELLEGRINI

11-10-1846
Buenos Aires

Abogado Autonomista
Nacional 

Vicepresidente 07-08-1890
12-10-1892 

Término
del mandato

LUIS SAENZ
PEÑA

02-04-1822
Buenos Aires

Abogado Unión
Cívica 

C. Suprema
de Justicia

12-10-1892
22-01-1895 

Renuncia José E.
Uriburu 

JOSÉ E.
URIBURU

19-01-1831
Salta 

Abogado Autonomista
Nacional 

Vicepresidente 22-01-1895
12-10-1898 

Término
del mandato

JULIO A.
ROCA

17-06-1843
Tucumán 

Militar Autonomista
Nacional 

Senador
Nacional 

12-10-1898
12-10-1904 

Término
del mandato

Norberto
Q. Costa

MANUEL
QUINTANA

19-10-1835
Buenos Aires

Abogado Conservador Diputado
Nacional 

12-10-1904
12-03-1906 

Fallecimiento José F.
Alcorta 

JOSÉ F.
ALCORTA

20-11-1860
Córdoba 

Abogado Conservador
Autonomista 

Vicepresidente 12-03-1906
12-10-1910 

Término
del mandato

ROQUE
SAENZ PEÑA

19-03-1851
Buenos Aires

Àbogado Conservador
Autonomista 

Embajador
en Roma

12-10-1910
09-08-1914 

Fallecimiento Victorino
de la Plaza

VICTORINO
DE LA PLAZA

02-11-1840
Salta 

Abogado Conservador
Autonomista 

Vicepresidente 09-08-1914
12-10-1916 

Término
del mantato 

HIPÓLITO
YRIGOYEN

12-07-1852
Buenos Aires

Hacendado Radical Líder de la
U.C.R.

12-10-1916
12-10-1922 

Término
del mandato

Pelagio B.
Luna 

MARCELO T.
DE ALVEAR

04-10-1868
Buenos Aires

Abogado Radical Embajador
en París

12-10-1922
12-10-1928 

Término
del mandato

Elpidio
Gonzalez 

HIPÓLITO
YRIGOYEN

12-07-1852
Buenos Aires

Hacendado Radical Líder de la
U.C.R.

12-10-1922
06-09-1930 

Depuesto Enrique
Martínez 

JOSÉ FELIX
URIBURU

20-07-1868
Salta 

Miltitar Conservador
Nacionalista 

Teniente
General (R)

06-09-1930
20-02-1932 

Norm.
Institucional 

E. Santamarina

AGUSTÍN
P. JUSTO

26-02-1868
Entre Ríos

Militar Radical
Concordancista 

General de
División (R)

20-02-1932
20-02-1938 

Término
del mandato

Julio A.
Roca 

ROBERTO M.
ORTÍZ 

24-02-1886
Buenos Aires

Abogado Demócrata
Conservador 

Ministerio
de Hacienda

20-02-1938
24-06-1942

Renuncia Ramón S.
Castillo 

RAMÓN S.
CASTILLO

20-11-1873
Catamarca

Abogado Pdo. Demócrata
Nacional

Vicepresidente 24-06-1942
04-06-1943 Depuesto

ARTURO
RAWSON

10-09-1885
Sgo. del Estero Militar Embajador 

en Brasil
04/06/1943
07/06/1943

Depuesto 

PEDRO PABLO
RAMÍREZ

30-01-1885
Entre Ríos

Militar Ministro
de Guerra

07-06-1943
09-03-1944

Depuesto S. Sueyro
E. Farrel

EDELMIRO
J. FARREL

12-08-1887
Buenos Aires

Militar Vicepresidente 09-03-1944
04-06-1946

Norm.
Institucional

Juan Perón
Pistarini 

Presidentes y vicepresidentes de la República Argentina
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NOMBRE
Y APELLIDO

FECHA y LUGAR
de NACIMIENTO

PROFESIÓN TENDENCIA
POLÍTICA

SITUACIÓN
ANTERIOR

ASUNCIÓN
/CESE

CAUSA
DEL CESE

VICE-
PRESIDENTE

Juan Domingo
PERÓN 

08-10-1895
Buenos Aires

Militar Justicialista Coronel (R) 04-06-1946
04-06-1952 

Término
del mandato

J. Quijano

Juan Domingo
PERÓN

08-10-1895
Buenos Aires

Militar Justicialista Presidente
de la Nación

04-06-1952
20-09-1955 

Depuesto Alberto
Teissaire 

EDUARDO
LONARDI

15-09-1896
Buenos Aires

Militar General de
División (R)

20-09-1955
13-11-1955 

Depuesto Isaac F.
Rojas 

PEDRO E.
ARAMBURU

21-05-1903
Río Cuarto

Militar Jefe Estado
Mayor Ejército

13-11-1955
01-05-1958 

Norm.
Institucional 

Isaac F.
Rojas 

ARTURO
FRONDIZI

28-10-1908
Corrientes 

Abogado Radical Líder U.C.R.
Intransigente 

01-05-1958
29-03-1962 

Depuesto Alejandro
Gómez

JOSÉ MARÍA
GUIDO

29-08-1910
Buenos Aires

Abogado Radical Senador
Nacional 

29-03-1962
12-10-1963 

Norm.
Institucional 

ARTURO
H. ILLIA 

04-08-1900
Buenos Aires

Médico Radical Dirigente U.C.R.
Pueblo 

12-10-1963
28-06-1966 

Depuesto Carlos H.
Perette 

JUAN CARLOS
ONGANÍA

17-03-1914
Buenos Aires

Militar Teniente
General (R)

29-06-1966
08-06-1970 

Depuesto

ROBERTO M.
LEVINGSTON

19-01-1920
San Luis

Militar Agregado Militar
en Washington

18-06-1970
23-03-1971 

Depuesto

ALEJANDRO
A. LANUSSE 

28-09-1918
Buenos Aires

MIlitar Comandante
Jefe Ejército

26-03-1971
25-05-1973 

Norm.
Institucional 

HÉCTOR JOSÉ
CAMPORA

26-03-1909
Buenos Aires

Odontólogo Justicialista Dirigente
Justicialista 

25-05-1973
13-07-1973 

Renuncia Vicente S.
Lima

RAÚL ALBERTO
LASTIRI

11-09-1915
Buenos Aires

Administ.
Público 

Justicialista Presidente
Cám. Diputados 

13-07-1973
12-10-1973 

Norm.
Institucional 

Juan Domingo
PERÓN

08-10-1895
Buenos Aires

Militar Justicialista Líder Mov.
Justicialista

12-10-1973
01-07-1974 

Fallecimiento Ma. Estela
M. de Perón

MA. ESTELA
M. de PERÓN

04-02-1931
La Rioja

Ama de Casa Justicialista Vicepresidente 01-07-1974
24-03-1976 

Depuesta

JORGE RAFAEL
VIDELA

02-08-1925
Buenos Aires

Militar Comandante
Jefe Ejército

29-03-1976
29-03-1981 

ROBERTO
E. VIOLA

13-10-1924
Buenos Aires

Militar Teniente
General (R)

29-03-1981
11-12-1981 

Depuesto

LEOPOLDO
F. GALTIERI

15-07-1926
Buenos Aires

Militar Comandante
Jefe Ejército

22-12-1981
17-06-1982 

Renuncia

REYNALDO
B. BIGNONE

21-01-1928
Buenos Aiers

Militar General de
División (R)

01-07-1982
10-12-1983 

Norm.
Institucional 

RAÚL RICARDO
ALFONSÍN

12-03-1926
Buenos Aires

Abogado U.C.R. Líder del Mov.
Renov. y Cambio

10-12-1983
08-07-1989 

Renuncia Víctor 
Martínez

CARLOS SAÚL
MENEM

02-07-1930
La Rioja

Abogado Justicialista Gobernador
de La Rioja

08-07-1989
08-07-1995 

Término
del mandato 

Eduardo 
Duhalde 

CARLOS SAÚL
MENEM

02-07-1930
La Rioja

Abogado Justicialista Presidente
Reelecto 

08-07-1995
10-12-1999 

Término del
mandato 

Carlos
Ruckauf 

FERNANDO
DE LA RUA

15-09-1937
Córdoba 

Abogado Alianza
UCR/FREPASO

Jefe Gobierno
Cdad. Bs.As.

10-12-1999
20-12-2001

Renuncia Carlos A.
Alvarez 

RAMÓN
PUERTA

09-09-1951
Misiones 

Ingeniero 
Civil 

Justicialista Pres. Provisional
del Senado

20-12-2001
22-12-2001 

Provisional 

ADOLFO
RODRÍGUEZ SAÁ

25-07-1947
San Luis 

Abogado Justicialista Gobernador
de San Luis 

22-12-2001
31-12-2001 

Renuncia

EDUARDO
CAMAÑO 

17-06-1946
Buenos Aires 

Lic. en Adm.
de Empresas 

Justicialista Tit. de la Cámara
de Diputados

31-12-2001
01-01-2002 

Provisional 

EDUARDO
DUHALDE 

5-10-1941 
Buenos Aires 

Abogado Justicialista Senador 01-01-2002
25-05-2003
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Cumpliendo el acuerdo tomado en el mitin del 1º de Mayo fue entregada al Congreso
una solicitud cuyo texto publicamos a continuación:

La petición fue llevada a la Cámara de Diputados por una comisión del Comité. En la mesa de
entradas se negaron a recibirla, pretextando que no sólo la petición misma, sino también los plie-
gos que contenían los nombres de los firmantes, debían ser extendidos en papel sellado. Se apeló al
presidente de la cámara, general Lucio V. Mansilla, quien decidió que se debía recibirla. Fue desti-
nada a comisión, y ésta, por boca de su informante, el diputado Ayarragaray, produjo un informe
muy parco, después de lo cual la cámara enterró el asunto.

“A la Honorable Cámara de Diputados de la República Argentina.

Haciendo uso del derecho de petición concedido por la Constitución Nacional de esta República,
el Comité Internacional Obrero de esta Capital, en representación propia de las sociedades adheri-
das y de millares de firmas que nos han sido remitidas de las diferentes localidades del país, acude
a ese honorable Congreso, en solicitud de leyes protectoras a la clase obrera, basadas en las propo-
siciones siguientes:

• Limitación de la jornada de trabajo a un máximo de 8 horas para los adultos.

• Prohibición del trabajo de los niños menores de 14 años y reducción de la jornada a 6 horas
para los jóvenes de ambos sexos de 14 a 18 años.

• Abolición del trabajo de noche, exceptuando ciertos ramos de la industria cuya naturaleza
exige un funcionamiento no interrumpido.

• Prohibición del trabajo de la mujer en todos los ramos de la industria que afecten con parti-
cularidad al organismo femenino.

• Abolición del trabajo de noche para la mujer y los obreros menores de 18 años.-

• Descanso no interrumpido de 36 horas por lo menos cada semana para todos los trabajadores.

• Prohibición de ciertos géneros de industrias y ciertos sistemas de fabricación perjudiciales
para la salud de los trabajadores.

• Prohibición del trabajo a destajo y por subasta.

• Inspección minuciosa de talleres y fábricas por delegados remunerados por el Estado, elegi-
dos, al menos la mitad por los mismos trabajadores.

• Inspección sanitaria y enérgica de las habitaciones, vigilancia rigurosa sobre la fabricación

Programa de 1890 
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y venta de las bebidas y demás alimentos, castigando severamente a los fabricantes falsifi-
cadores.

• Seguro obligatorio contra accidentes, a expensas de los empresarios y del Estado.

• Creación de tribunales especiales compuestos de árbitro nombrados en parte por los obreros
y en parte por los patrones, los cuales se dediquen a la solución pronta y gratuita de todas las
cuestiones entre obreros y patrones.”
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Plenario Nacional de Delegaciones Regionales de la CGT
y de las 62 organizaciones

Antecedentes históricos

El golpe del 16 de setiembre de 1955 encontró inmediata respuesta en la clase trabajadora: moviliza-
ciones de las bases, asambleas en fábricas, huelgas y sabotajes serán una constante ante el atropello
impuesto por los “libertadores”, que intervinieron a la CGT, asaltaron con comandos civiles a los sindi-
catos, inhabilitaron a miles de dirigentes en su mayoría peronistas, e hicieron de las cárceles el destino
de muchos de éstos.

Todo ellos lo realiza la dictadura de Aramburu para llevar adelante el Plan Prebisch, favorable a la oli-
garquía y los monopolios. Así se liquidó el IAPI, las empresas estatales de DINIE, se prohibió el símbolo
y propio nombre de Perón o Peronismo, se derogó por decreto la Constitución de 1949 buscando retro-
traer al país a la época de la Década Infame.

La respuesta de lucha de los trabajadores se realizó en forma espontánea en manos de cuadros de
segunda y tercera línea del movimiento Peronista, como Andrés Framini (textiles), Dante Viel (estata-
les), y Natalini (Luz y Fuerza) ante la deserción de las primeras líneas. Ellos protagonizarán, junto con
dirigentes surgidos después de 1955, delegados y miembros de comisiones internas de fábricas, una
lucha frontal, masiva y directa contra el régimen, que va a durar hasta e19 de junio de 1956.

A partir de allí, demostrada la imposibilidad de una recuperación rápida del gobierno, se hizo necesa-
rio replantear la lucha, variando de un enfrentamiento directo a uno indirecto. La posibilidad y la nece-
sidad de recuperar los sindicatos en manos de los interventores militares motoriza al activismo gremial,
que conforma con ese objetivo las Agrupaciones Sindicales.

En los años 1956 y 1957, la lucha por la recuperación rápida de los gremios se centró fundamental-
mente en los sindicatos industriales.

La gran mayoría de los nuevos dirigentes, como Sebastián Borro en Frigorífico Lisandro de la Torre,
fueron peronistas y su lucha tuvo un verdadero carácter nacional. Así, la primera CGT Regional recupe-
rada fue la de Córdoba, que el l ro. de julio de 1957 elige en Plenario General a Atilio López de UTA como
Secretario General (CGT legal).

Los sindicatos y delegaciones regionales recuperadas formaron la “Intersindical” que e112 de julio de
1957 lanzó un paro general que fue acatado en todo el país, obligando al gobierno a convocar al Con-
greso Normalizador de la CGT intervenida hasta ese momento por el Capitán de Navío Patrón Lapla-
cette. En este Congreso los intentos del interventor por lograr una dirección dócil apoyado por los sindi-
catos que habían sido entregados por los gorilas a los grupos sostenedores del sindicalismo amarillo,
fracasan. De los 94 gremios presentes se retiran 32. Esta actitud lleva a la ruptura del Congreso y el naci-
miento de las “62 Organizaciones” integradas por los sindicatos que permanecieron en el recinto.

Este hecho histórico revitalizó al peronismo en su conjunto ya que constituyó la culminación de un
esfuerzo por vertebrar una rama gremial peronista en las difíciles y duras condiciones impuestas por el
régimen oligárquico.

En ese mismo año 1957, en el mes de julio, la dictadura militar decide convocar a elecciones de Cons-
tituyentes para reformar la Constitución. La oligarquía y el imperialismo no podían soportar la vigencia

88

Programa de La Falda 
Córdoba, 1957

historia001.qxp  14/04/2009  07:41  PÆgina 88



de la Constitución de 1949 y era necesario derogar los principios que afirmaban la vigencia de la Justi-
cia Social, la Independencia Económica y la Soberanía Política, para ir preparando las condiciones polí-
ticas y jurídicas que darían piedra libre a las inversiones extranjeras.

En las elecciones de Constituyentes el peronismo proscrito adoptó la táctica voto-blanquista y más de
dos millones de votos en blanco expresaron claramente el repudio del pueblo a esta convocatoria.

El Movimiento Obrero continuó asestando golpes al gobierno dictatorial a pesar del estado de sitio, de
los encarcelamientos y proscripciones de dirigentes. E127 de setiembre de q957 cuarenta gremios recu-
perados convocaron a un paro nacional que fue unánime.

En ese marco de resistencia obrera y lucha política del peronismo contra las proscripciones y la
entrega, la CGT de Córdoba convocó a un Plenario Nacional de Delegaciones Regionales de la CGT y de
las 62 Organizaciones, realizado en la localidad de La Falda, provincia de Córdoba, donde se aprobó un
programa de gobierno, claramente antioligárquico y antiimperialista enmarcado en las grandes bande-
ras históricas del peronismo y un verdadero aporte del Movimiento Obrero Argentino en la lucha por la
Liberación Nacional y Social de nuestra Patria.

El programa de La Falda

Para la Independencia Económica:

COMERCIO EXTERIOR:

• Control estatal del comercio exterior sobre las bases de la forma de un monopolio estatal. Liquidación
de los monopolios extranjeros de importación y exportación.

• Control de los productores en las operaciones comerciales con un sentido de defensa de la renta
nacional. Planificación del proceso en vista a las necesidades del país en función de su desarrollo his-
tórico, teniendo presente el interés de la clase laboriosa.

• Ampliación y diversificación de los mercados internacionales.
• Denuncia de todos los pactos lesivos de nuestra independencia económica. Planificación de la comer-

cialización teniendo presente nuestro desarrollo interno. Integración económica con los pueblos her-
manos de Latinoamérica, sobre las bases de las experiencias realizadas.

EN EL ORDEN INTERNO:

• Política de alto consumo interno; altos salarios, mayor producción para el país con sentido nacional.
Desarrollo de la industria liviana adecuada a las necesidades del país.

• Incremento de una política económica tendiente a lograr la consolidación de la industria pesada, base
de cualquier desarrollo futuro.

• Política energética nacional; para ello se hace indispensable la nacionalización de las fuentes natura-
les de energía y su explotación en función de las necesidades del desarrollo del país.

• Nacionalización de los frigoríficos extranjeros, a fin de posibilitar la eficacia del control del comercio exte-
rior, sustrayendo de manos de los monopolios extranjeros dichos resortes básicos de nuestra economía.
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• Soluciones de fondo, con sentido nacional a los problemas económicos regionales sobre la base de
integrar dichas economías a las reales necesidades del país, superando la actual división entre “pro-
vincias ricas y provincias pobres”. Control centralizado del crédito por parte del Estado, adecuándolo
a un plan de desarrollo integral de la economía con vistas a los intereses de los trabajadores.

• Programa agrario, sintetizado en: mecanización del agro, “tendencia de la industria nacional”, expro-
piación del latifundio y extensión del cooperativismo agrario, en procura de que la tierra sea de quien
la trabaja.

Para la Justicia Social:

• Control obrero de la producción y distribución de la riqueza nacional, mediante la participación efec-
tiva de los trabajadores:
* en la elaboración y ejecución del plan económico general, a través e las organizaciones sindicales;
* participación en la dirección de las empresas privadas y públicas asegurando, en cada caso, el sen-

tido social de la riqueza,
* control popular de precios. Salario mínimo, vital y móvil. Previsión social integral: unificación de

los beneficios y extensión de los mismos a todos los sectores del trabajo.
• Reformas de la legislación laboral tendientes a adecuarla al momento histórico y de acuerdo al plan

general de transformación popular de la realidad argentina.
• Creación del organismo estatal que con el control obrero posibilite la vigencia real de las conquistas y

legislaciones sociales.
• Estabilidad absoluta de los trabajadores.
• Fuero sindical.

Para la Soberanía Política:

• Elaboración del gran plan político-económico-social de la realidad argentina, que reconozca la pre-
sencia del movimiento obrero como fuerza fundamental nacional, a través de su participación hege-
mónica en la confección y dirección del mismo.

• Fortalecimiento del estado nacional popular, tendiente a lograr la destrucción de los sectores oligár-
quicos antinacionales y sus aliados extranjeros, y teniendo presente que la clase trabajadora es la
única fuerza argentina que representa en sus intereses los anhelos del país mismo, a lo que agrega su
unidad de planteamientos de lucha y fortaleza.

• Dirección de la acción hacia un entendimiento integral (político-económico) con las naciones herma-
nas latinoamericanas.

• Acción política que reemplace las divisiones artificiales internas, basadas en el federalismo liberal y
falso. Libertad de elegir y ser elegido, sin inhabilitaciones, y el fortalecimiento definitivo de la volun-
tad popular.

• Solidaridad de la clase trabajadora con las luchas de liberación nacional de los pueblos oprimidos.
Política internacional independiente.
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Plenario Nacional de las 62 organizaciones
Antecedentes históricos

El avance de los trabajadores en su lucha, la gran presión popular y la agudización de la crisis obligaron
a la oligarquía a dar por finalizada la etapa encabezada por Aramburu y Rojas. Se dispone la convocatoria
a elecciones generales con la participación de los partidos “democráticos” y la absoluta proscripción del
Peronismo, que solamente le quedaba la posibilidad de votar en blanco u optar por el mal menor apoyando
a alguno de los partidos autorizados.

El razonamiento de la oligarquía consistía en que el movimiento peronista se iría disgregando paula-
tinamente, incorporándose a otros partidos existentes. Perón estaba muy lejos de su Patria, por lo que le
quedaba a algunos de estos partidos lograr el apoyo de los dirigentes gremiales a través de una inteli-
gente política de persuasión, presión, dádivas y corrupción. En lo económico, se inicia un período de
concentración monopólica y desarrollo dependiente de sectores clase de la industria. Este proceso será
acompañado del intento a nivel política de encauzar bajo la hegemonía de la gran burguesía monopólica
a la clase trabajadora.

Esta política representa el frondi-frigerismo a nivel de los partidos políticos y dio origen a la tendencia
“integracionista” dentro del sindicalismo (Eleuterio Cardozo); sería luego el vandorismo, como concep-
ción, quien más fielmente se adaptará a una nueva situación política, económica y social del sistema de
dependencia.

Los votos peronistas ante las elecciones de 1958 se dividieron entre los que se emitieron en blanco y
aquellos en los que se acató la orden del General Perón de votar a Frondizi, dada a último momento a raíz
del compromiso que éste último había asumido al firmar el acuerdo en base a una defensa de los nacional
y popular (incluía la devolución de la CGT y la sanción de una ley de asociaciones profesionales que respe-
tara la estructura y principios del sindicalismo nacional). El incumplimiento de dicho acuerdo dejaría al
gobierno sin base de sustentación social, como ocurrió en diciembre cuando Frondizi definió con claridad
sus propósitos.

En enero de 1959, y a raíz de la huelga general de solidaridad lanzada por las 62 Organizaciones con los
obreros del frigorífico municipal Lisandro de la Torre que se oponían a su privatización, Frondizi pone en
marcha el Plan Conintes y desata una represión masiva contra el pueblo trabajador.

Comienza aquí una nueva etapa de dura y violenta lucha contra la represión y el régimen proimperia-
lista. La defensa de la Soberanía Nacional y la reconquista de la CGT serán grandes banderas del movi-
miento obrero que alcanzará en marzo de 1961, a través de la “Comisión de los 20”, la devolución de su
central sindical (CGT).

En el plano político, el Movimiento Peronista se aprestaba esta vez a enfrentar al régimen dentro de sus
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propias leyes y armas, librando la batalla electoral frente a la convocatoria para elegir gobernadores y legis-
laturas provinciales en 1962.

En la Provincia de Buenos Aires las elecciones van a adquirir una gran importancia política. El 18 de
marzo las urnas revientan de votos peronistas constituyendo el triunfo masivo más importante que haya
obtenido el peronismo desde 1955, pese a las maniobras del régimen y las actitudes divisionistas y colabo-
racionistas de dirigentes como Iturbe y Vandor.

A este triunfo contribuyó enormemente, no sólo el sentimiento peronista mayoritario, sino también el
extraordinario apoyo de los trabajadores del Gran Buenos Aires, cuyas organizaciones obreras llevaban
como candidatos, entre otros, a gobernador, Andrés Framini (textiles), a diputados: Sebastián Borro (Frigo-
rífico Nacional), Jorge Di Pasquale (Farmacia), Roberto García (Caucho), Eustaquio Tolosa (Portuarios).

Los gorilas, que habían esperado el resultado con la bayoneta calada, de la mano de la oligarquía dan el
golpe y anulan el resultado de la voluntad popular.

En esta situación nacional de honda crisis, reflejada en el derrocamiento de Fondizi por los militares que
no se deciden a tomar en sus manos directamente el gobierno, sino que permanecen vacilantes y divididos;
y en un marco internacional que se consideraba favorable para las luchas de los pueblos (los procesos de
Cuba y Egipto estaban muy presentes), el Movimiento Obrero presenta su Programa.

En un Plenario Nacional de las “62 Organizaciones “ realizado en Huerta Grande, Provincia de Córdoba,
se aprueban como objetivos programáticos a imponer al gobierno los puntos que constituirán una profun-
dización de los contenidos anitoligárquicos del Peronismo, de acuerdo con el “giro a la izquierda” alentado
por el General Perón desde Madrid y que fuera expresado en un largo discurso por Andrés Framini.

Amado Olmos, el gran dirigente del gremio de la Sanidad, fue otro de los más destacados protagonistas
del encuentro y propulsor de los trascendentales definiciones alcanzadas.

El programa de Huerta Grande
• Nacionalizar todos los bancos y establecer un sistema bancario estatal y centralizado. Implantar el con-

trol estatal sobre el comercio exterior.
• Nacionalizar los sectores claves de la economía: siderurgia, electricidad, petróleo y frigoríficos. Prohibir

toda exportación directa o indirecta de capitales.
• Desconocer los compromisos financieros del país, firmados a espaldas del pueblo. Prohibir toda impor-

tación competitiva con nuestra producción
• Expropiar a la oligarquía terrateniente sin ningún tipo de compensación. Implantar el control obrero

sobre la producción.
• Abolir el secreto comercial y fiscalizar rigurosamente las sociedades comerciales.
• Planificar el esfuerzo productivo en función de los intereses de la Nación y el Pueblo Argentina, fijando

líneas de prioridades y estableciendo topes mínimos y máximos de producción.
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Mensaje a los trabajadores y al pueblo argentino

1. Nosotros, representantes de la CGT de los Argentinos, legalmente constituida en el congreso normali-
zador Amado Olmos, en este Primero de Mayo nos dirigimos al pueblo.

Los invitamos a que nos acompañen en un examen de conciencia, una empresa común y un homenaje a
los forjadores, a los héroes y los mártires de la clase trabajadora.

En todos los países del mundo ellos han señalado el camino de la liberación. Fueron masacrados en oscu-
ros calabozos como Felipe Vallese, cayeron asesinados en los ingenios tucumanos, como Hilda Guerrero.
Padecen todavía en injustas cárceles.

En esas luchas y en esos muertos reconocemos nuestro fundamento, nuestro patrimonio, la tierra que
pisamos, la voz con que queremos hablar, los actos que debemos hacer: esa gran revolución incumplida y
traicionada pero viva en el corazón de los argentinos.

2. Durante años solamente nos han exigido sacrificios. Nos aconsejaron que fuésemos austeros: lo
hemos sido hasta el hambre.

Nos pidieron que aguantáramos un invierno: hemos aguantado diez. Nos exigen que racionalicemos: así
vamos perdiendo conquistas que obtuvieron nuestros abuelos. Y cuando no hay humillación que nos falte
padecer ni injusticia que reste cometerse con nosotros, se nos pide irónicamente que “participemos”.

Les decimos: ya hemos participado, y no como ejecutores sino como víctimas en las persecuciones, en las
torturas, en las movilizaciones, en los despidos, en las intervenciones, en los desalojos.

No queremos esa clase de participación.
Un millón y medios de desocupados y subempleados son la medida de este sistema y de este gobierno

elegido por nadie. La clase obrera vive su hora más amarga. Convenios suprimidos, derechos de huelga
anulados, conquistas pisoteadas, gremios intervenidos, personerías suspendidas, salarios congelados.

La situación del país no puede ser otro que un espejo de la nuestra. El índice de mortalidad infantil es
cuatro veces superior al de los países desarrollados, veinte veces superior en zonas de Jujuy donde un niño
de cada tres muere antes de cumplir un año de vida. Más de la mitad de la población está parasitada por la
anquilostomiasis en el litoral norteño; el cuarenta por ciento de los chicos padecen de bocio en Neuquén; la
tuberculosis y el mal de Chagas causan estragos por doquier. La deserción escolar en el ciclo primario llega
al sesenta por ciento; al ochenta y tres por ciento en Corrientes, Santiago del Estero y el Chaco; las puertas
de los colegios secundarios están entornadas para los hijos de los trabajadores y definitivamente cerradas
las de la Universidad.

La década del treinta resucita en todo el país con su cortejo de miseria y de ollas populares. Cuatrocien-
tos pesos son un jornal en los secaderos de yerba, trescientos en los obrajes, en los cañaverales de Tucumán
se olvida ya hasta el aspecto del dinero.

A los desalojos rurales se suma ahora la reaccionaria ley de alquileres, que coloca a decenas de miles de
comerciantes y pequeños industriales en situación de desalojo, cese de negocios y aniquilamiento del tra-
bajo de muchos años.

No queda ciudad en la República sin su cortejo de villas miserias donde el consumo de agua y energía
eléctrica es comparable al de las regiones interiores del Africa. Un millón de personas se apiñan alrededor
de Buenos Aires en condiciones infrahumanas, sometidas a un tratamiento de gheto y a las razzias noctur-
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nas que nunca afectan las zonas residenciales donde algunos “correctos” funcionarios ultiman la venta del
país y donde jueces “impecables” exigen coimas de cuarenta millones de pesos.

Agraviados en nuestra dignidad, heridos en nuestros derechos, despojados de nuestras conquistas, veni-
mos a alzar en el punto donde otros las dejaron, viejas banderas de la lucha.

3. Grandes países que salieron devastados de la guerra, pequeños países que aún hoy soportan inva-
siones e implacables bombardeos, han reclamado de sus hijos penurias mayores que las nuestras. Si un
destino de grandeza nacional, si la defensa de la patria, si la definitiva liquidación de las estructuras
explotadoras fuesen la recompensa inmediata o lejana de nuestros males, ¿qué duda cabe de que los
aceptaríamos en silencio?

Pero no es así. El aplastamiento de la clase obrera va acompañado de la liquidación de la industria nacio-
nal, la entrega de todos los recursos, la sumisión a los organismos financieros internacionales. Asistimos
avergonzados a la culminación, tal vez el epílogo de un nuevo período de desgracias.

Durante el año 1967 se ha completado prácticamente la entrega del patrimonio económico del país a los
grandes monopolios norteamericanos y europeos. En 1958 el cincuenta y nueve por ciento de lo facturado
por las cincuenta empresas más grandes del país correspondía a capitales extranjeros; en 1965 esa cifra
ascendía al sesenta y cinco por ciento; hoy se puede afirmar que tres cuartas partes del gran capital inver-
tido pertenece a los monopolios.

La empresa que en 1965 alcanzó la cifra más alta de ventas en el país, en 1968 ha dejado de ser argentina.
La industria automotriz está descoyuntada, dividida en fragmentos que han ido a parar uno por uno a los
grupos monopolistas. Viejas actividades nacionales como la manufactura de cigarrillos pasaron en bloque
a intereses extranjeros. El monopolio norteamericano del acero está a punto de hacer su entrada triunfal.
La industria textil y la de la alimentación están claramente penetradas y amenazadas.

Elmétodo que permitió este escandoloso despojo no puede ser más simple. El gobierno que surgió con el
apoyo de las fuerzas armadas, elegido por nadie, rebajó los aranceles de importación, los monopolios apli-
caron la ley de la selva —el dumping—, los fabricantes nacionales, hundiéronse. Esos mismos monopolios,
sirviéndose de bancos extranjeros ejecutaron luego a los deudores, llenaron de créditos a sus mandantes
que con dinero argentino compraron a precio de bancarrota las empresas que el capital y el trabajo nacio-
nal habían levantado en años de esfuerzo y sacrificio.

Este es el verdadero rostro de la libre empresa,de la libre entrega, filosofía oficial del régimen por encima
de ilusorias divisiones entre “nacionalistas” y “liberales”, incapaces de ocultar la realidad de fondo que son
los monopolios en el poder.

Este poder de los monopolios que con una mano aniquila a la empresa privada ncional, con la otra ame-
naza a las empresas del Estado donde la racionalización no es más que el prólogo de la entrega, y anuda los
últimos lazos de la dependencia financiera. Es el Fondo Monetario Internacional el que fija el presupuesto
del país y decide si nuestra moneda se cotiza o no en los mercados internacionales. Es el Banco Mundial el
que planifica nuestras industrias claves. Es el Banco Interamericano de Desarrollo el que indica en qué paí-
ses podemos comprar. Son las compañías petroleras las que cuadriculan el territorio nacional y de sus
mares aledaños con el mapa de sus inicuas concesiones. El proceso de concentración monopolista desa-
tado por el gobierno no perdonará un solo renglón de la actividad nacional. Poco más y sólo faltará desna-
cionalizar la tradición argentina y los museos.

La participación que se nos pide es, además de la ruina de la clase obrera, el consentimiento de la
entrega. Y eso no estamos dispuestos a darlo los trabajadores argentinos.
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4. La historia del movimiento obrero, nuestra situación concreta como clase y la situación del país nos
llevan a cuestionar el fundamento mismo de esta sociedad: la compraventa del trabajo y la propiedad pri-
vada de los medios de producción.

Afirmamos que el hombre vale por sí mismo, independientemente de su rendimiento. No se puede ser
un capital que rinde un interés, como ocurre en una sociedad regida por los monopolios dentro de la filo-
sofía libreempresista. El trabajo constituye una prolongación de la persona humana, que no debe com-
prarse ni venderse. Toda compra o venta del trabajo es una forma de esclavitud.

La estructura capitalista del país, fundada en la absoluta propiedad privada de los medios de producción,
no satisface sino que frustra las necesidades colectivas, no promueve sino que traba el desarrollo indivi-
dual. De ella no puede nacer una sociedad justa ni cristiana.

El destino de los bienes es servir a la satisfacción de las necesidades de todos los hombres. En la actua-
lidad prácticamente todos los bienes se hallan apropiados, pero no todos los hombres pueden satisfacer
sus necesidades: el pan tiene dueño pero un dueño sin hambre. He aquí al descubierto la barrera que
separa las necesidades humanas de los bienes destinados a satisfacerlas: el derecho de propiedad tal
como hoy es ejercido.

Los trabajadores de nuestra patria, compenetrados del mensaje evangélico de que los bienes no son pro-
piedad de los hombres sino que los hombres deben administrarlos para que satisfagan las necesidades
comunes, proclamamos la necesidad de remover a fondo aquellas estructuras.

Para ello retomamos pronunciamientos ya históricos de la clase obrera argentina, a saber:

• La propiedad sólo debe existir en función social. 
• Los trabajadores, auténticos creadores del patrimonio nacional, tenemos derecho a intervenir no sólo

en la producción, sino en la administración de las empresas y la distribución de los bienes.
• Los sectores básicos de la economía pertenecen a la Nación. El comercio exterior, los bancos, el petró-

leo, la electricidad, la siderurgia y los frigoríficos deben ser nacionalizados.
• Los compromisos financieros firmados a espaldas del pueblo no pueden ser reconocidos.
• Los monopolios que arruinan nuestra industria y que durante largos años nos han estado despo-

jando, deben ser expulsados sin compensación de ninguna especie.
• Sólo una profunda reforma agraria, con las expropiaciones que ella requiera, puede efectivizar el pos-

tulado de que la tierra es de quien la trabaja.
• Los hijos de obreros tienen los mismos derechos a todos los niveles de la educación que hoy gozan

solamente los miembros de las clases privilegiadas.

A los que afirman que los trabajadores deben permanecer indiferentes al destino del país y pretenden
que nos ocupemos solamente de problemas sindicales, les respondemos con las palabras de un inolvidable
compañero, Amado Olmos, quien días antes de morir, desentrañó para siempre esa farsa:

El obrero no quiere la solución por arriba, porque hace doce años que la sufre y no sirve. El trabajador
quiere el sindicalismo integral, que se proyecte hacia el control del poder, que asegura en función de tal
el bienestar del pueblo todo. Lo otro es el sindicalismo amarillo, imperialista, que quiere que nos ocupe-
mos solamente de los convenios y las colonias de vacaciones.
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5. Las palabras de Olmos marcan a fuego el sector de dirigentes que acaban de traicionar al pueblo y
separarse para siempre del movimiento obrero. Con su experiencia, que ya era sabiduría profética, explicó
los motivos de esa defección.

“Hay dirigentes —dijo—, que han adoptado las formas de vida, los automóviles, las casas, las inversio-
nes y los gustos de la oligarquía a la que dicen combatir. Desde luego con una actitud de ese tipo no pue-
den encabezar a la clase obrera”.

Son esos mismos dirigentes los que apenas iniciado el congreso normalizador del 28 de marzo, convo-
cado por ellos mismos, estatutariamente reunido, que desde el primer momento sesionó con el quórum
necesario, lo abandonaron por no poder dominarlo y cometieron luego la felonía sin precedentes en los
anales del sindicalismo de denunciar a sus hermanos ante la Secretaría de Trabajo. Son ellos los que hoy
ocupan un edificio vacío y usurpan una sigla, pero han asumido al fin su papel de agentes de un gobierno,
de una oligarquía y de un imperialismo

¿Qué duda cabe hoy de que Olmos se refería a esos dirigentes que se autocalifican de “colaboracionistas”
y “participacionistas”? Durante más de un lustro cada enemigo de la clase trabajadora, cada argumento de
sanciones, cada editorial adverso, ha sostenido que no existía en el país gente tan corrompida como algu-
nos dirigentes sindicales. Costaba creerlo, pero era cierto. Era cierto que rivalizaban en el lujo insolente de
sus automóviles y el tamaño de sus quintas de fin de semana, que apilaban fichas en los paños de los casi-
nos y hacían cola en las ventanillas de los hipódromos, que paseaban perros de raza en las exposiciones
internacionales.

Esa satisfacción han dado a los enemigos del movimiento obrero, esa amargura a nosotros. Pero es una
suerte encontrarlos al fin todos juntos —dirigentes ricos que nunca pudieron unirse para defender trabaja-
dores pobres—, funcionarios y cómplices de un gobierno que se dice llamado a moralizar y separados para
siempre de la clase obrera.

Con ellos, que voluntariamente han asumido ese nombre de colaboracionistas, que significa entregado-
res en el lenguaje internacional de la deslealtad, no hay advenimiento posible. Que se queden con sus ani-
males, sus cuadros, sus automóviles, sus viejos juramentos falsificados, hasta el día inminente en que una
ráfaga de decencia los arranque del último sillón y de las últimas representaciones traicionadas.

6. La CGT de los Argentinos no ofrece a los trabajadores un camino fácil, un panorama risueño, una
mentira más. Ofrece a cada uno un puesto de lucha.

Las direcciones indignas deben ser barridas desde las bases. En cada comisión interna, cada gremio,
cada federación, cada regional, los trabajadores deben asumir su responsabilidad histórica hasta que no
quede un vestigio de colaboracionismo. Esa es la forma de probar que la unidad sigue intacta y que los fal-
sos caudillos no pueden destruir desde arriba lo que se ha amasado desde abajo con el dolor de tantos.

Este movimiento está ya en marcha, se propaga con fuerza arrasadora por todos los caminos de la
República.

Advertimos sin embargo que de la celeridad de ese proceso depende el futuro de los trabajadores. Los
sectores interesados del gobierno elegido por nadie no actúan aún contra esta CGT elegida por todos; cal-
culan que la escisión promovida por dirigentes vencidos y fomentada por la Secretaría de Trabajo bastará
para distraer unos meses a la clase obrera, mientras se consuman etapas finales de la entrega.

Si nos limitáramos al enfrentamiento con esos dirigentes, aun si los desalojáramos de sus últimas posi-
ciones, seríamos derrotados cuando en el momento del triunfo cayeran sobre nosotros las sanciones que
debemos esperar pero no temer.

96

historia001.qxp  14/04/2009  07:45  PÆgina 96



El movimiento obrero no es un edificio ni cien edificios; no es una personería ni cien personerías; no es
un sello de goma ni es un comité; no es una comisión delegada ni es un secretariado. El movimiento obrero
es la voluntad organizada del pueblo y como tal no se puede clausurar ni intervenir.

Perfeccionando esa voluntad pero sobre todo esa Organización debemos combatir con más fuerza que
nunca por la libertad, la renovación de los convenios, la vigencia de los salarios, la derogación de leyes
como la 17.224 y la 17.709, la reapertura y creación de nuevas fuentes de trabajo, el retiro de las interven-
ciones y la anulación de las leyes represivas que hoy ofenden a la civilización que conmemora la declara-
ción y el ejercicio de los derechos humanos.

Aun eso no es suficiente. La lucha contra el poder de los monopolios y contra toda forma de penetración
extranjera es misión natural de la clase obrera, que ella no puede declinar. La denuncia de esa penetración
y la resistencia a la entrega de las empresas nacionales de capital privado o estatal son hoy las formas con-
cretas del enfrentamiento. Porque la Argentina y los argentinos queremos junto con la revolución moral y
de elevamiento de los valores humanos ser activos protagonistas y no dependientes en la nueva era tecno-
lógica que transforma al mundo y conmociona a la humanidad.

Y si entonces cayeran sobre nosotros los retiros de personería, las intervenciones y las clausuras, será el
momento de recordar lo que dijimos en el congreso normalizador: que a la luz o en la clandestinidad, den-
tro de la ley o en las catacumbas, este secretariado y este consejo directivo son las únicas autoridades legí-
timas de los trabajadores argentinos, hasta que podamos reconquistar la libertad y la justicia social y le sea
devuelto al pueblo el ejercicio del poder.

7. La CGT de los Argentinos no se considera única actora en el proceso que vive el país, no puede abste-
nerse de recoger las aspiraciones legítimas de los otros sectores de la comunidad ni de convocarlos a una
gran empresa común, no puede siquiera renunciar a la comunicación con sectores que por una errónea
inteligencia de su papel verdadero aparecen enfrentados a nuestros intereses. Apelamos pues:

• A los empresarios nacionales, para que abandonen la suicida política de sumisión a un sistema cuyas
primeras víctimas resultan ellos mismos. Los monopolios no perdonan, los bancos extranjeros no
perdonan, la entrega no admite exclusiones ni favores personales. Lealmente les decimos: fábrica por
fábrica los hemos de combatir en defensa de nuestras conquistas avasalladas, pero con el mismo vigor
apoyaremos cada empresa nacional enfrentada con una empresa extranjera. Ustedes eligen sus alian-
zas: que no tengan que llorar por ellas.

• A los pequeños comerciantes e industriales, amenazados por desalojo en beneficio de cuatro inmobi-
liarias y un par de monopolios dispuestos a repetir el despojo consumado con la industria, a liquidar
los últimos talleres, a comprar por uno lo que vale diez, a barrer hasta con el almacenero y el carnicero
de barrio en beneficio del supermercado norteamericano, que es el mercado único, sin competencia
posible. Les decimos: su lugar está en la lucha, junto a nosotros.

• A los universitarios, intelectuales, artistas, cuya ubicación no es dudosa frente a un gobierno elegido
por nadie que ha intervenido las universidades, quemando libros, aniquilando la cinematografía
nacional, censurando el teatro, entorpeciendo el arte. Les recordamos: el campo del intelectual es por
definición la conciencia. Un intelectual que no comprende lo que pasa en su tiempo y en su país es
una contradicción andante, y el que comprendiendo no actúa, tendrá un lugar en la antología del
llanto, no en la historia viva de su tierra.
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• A los militares, que tienen por oficio y vocación la defensa de la patria: Nadie les ha dicho que deben
ser los guardianes de una clase, los verdugos de otra, el sostén de un gobierno que nadie quiere, los
consentidores de la penetración extranjera. Aunque se afirme que ustedes no gobiernan, a los ojos del
mundo son responsables del gobierno. Con la franqueza que pregonan les decimos: que preferiríamos
tenerlos a nuestro lado y del lado de la justicia, pero que no retrocederemos de las posiciones que
algunos de ustedes parecieran haber abandonado pues nadie debe ni puede impedir el cumplimiento
de la soberana voluntad del pueblo, única base de la autoridad del poder público.

• A los estudiantes queremos verlos junto a nosotros, como de algún modo estuvieron juntos en los
hechos, asesinados por los mismos verdugos, Santiago Pampillón y Felipe Vallese. La CGT de los
Argentinos no les ofrece halagos ni complacencias, les ofrece una militancia concreta junto a sus her-
manos trabajadores.

• A los religiosos de todas las creencias: sólo palabras de gratitud para los más humildes entre uste-
des, los que han hecho suyas las palabras evangélicas, los que saben que “el mundo exige el recono-
cimiento de la dignidad humana en toda su plenitud, la igualdad social de todas las clases”, como
se ha firmado en el concilio, los que reconocen que “no se puede servir a Dios y al dinero”. Los cen-
tenares de sacerdotes que han estampado su firma al pie del manifiesto con que los obispos del
Tercer Mundo llevan a la práctica las enseñanzas de la Populorum Progressio: “La Iglesia durante
un siglo ha tolerado al capitalismo… pero no puede más que regocijarse al ver aparecer en la huma-
nidad otro sistema social menos alejado de esa moral… La Iglesia saluda con orgullo y alegría una
humanidad nueva donde el honor no pertenece al dinero acumulado entre las manos de unos
pocos, sino a los trabajadores obreros y campesinos”.Ese es el lenguaje que ya han hablado en
Tacuarendí, en Tucumán en las villas miserias, valerosos sacerdotes argentinos y que los trabaja-
dores quisiéramos oir en todas las jerarquías.

8. La CGT convoca en suma a todos los sectores, con la única excepción de minorías entregadoras y diri-
gentes corrompidos, a movilizarse en los cuatro rincones del país para combatir de frente al imperialismo,
los monopolios y el hambre. Esta es la voluntad indudable de un pueblo harto de explotación e hipocresía,
herido en su libertad, atacado en sus derechos, ofendido en sus sentimientos, pero dispuesto a ser el único
protagonista de su destino.

Sabemos que por defender la decencia todos los inmorales pagarán campañas para destruirnos. Com-
prendemos que por reclamar libertad, justicia y cumplimiento de la voluntad soberana de los argentinos,
nos inventarán todos los rótulos, incluso el de subversivos, y pretenderán asociarnos a secretas conspira-
ciones que desde ya rechazamos.

Descontamos que por defender la autodeterminación nacional se unirán los explotadores de cualquier
latitud para fabricar las infamias que les permitan clausurar nuestra voz, nuestro pensamiento y nues-
tra vida.

Alertamos que por luchar junto a los pobres, con nuestra única bandera azul y blanca, los viejos y nuevos
inquisidores levantarán otras cruces, como vienen haciendo a lo largo de los siglos.

Pero nada nos habrá de detener, ni la cárcel ni la muerte. Porque no se puede encarcelar y matar a todo
el pueblo y porque la inmensa mayoría de los argentinos, sin pactos electorales, sin aventuras colaboracio-
nistas ni golpistas, sabe que sólo el pueblo salvará al pueblo.
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E l 1° de Mayo, tiene el sentido histórico de la reivindicación de la CLASE TRABAJADORA como tal,
frente a la clase poseedora de los medios de producción. Así nace la justa aspiración de los trabajado-
res de todo el mundo para obtener una conquista laboral, “la jornada de ocho horas”, que es actual-

mente Ley en casi todos los países, aunque se busca la forma de evadirla.
Para entrar en la historia, tuvimos que recibir el bautismo de fuego el mismo día en que se dispusiera su

celebración, con uno de los procesos judiciales más inicuos de que tengamos memoria en la historia de la
humanidad. A los trabajadores Argentinos no nos va a llamar la atención de lo ocurrido, porque hace muy
pocos años hemos soportado represiones tan asesinas como las del 1° de Mayo de 1886.

El crimen de Chicago, como fuera denominado, costó la vida de gran cantidad de trabajadores y dirigen-
tes sindicales; no existe un número exacto, y miles de heridos de balas, torturados, detenidos, procesados,
despedidos. La mayoría de los obreros eran inmigrantes, en gran cantidad italianos, españoles, alemanes,
rusos, irlandeses, judíos, polacos, eslavos.

Luego podremos observar, que los acusados en el proceso judicial, fueron ocho compañeros dirigentes
anarquistas, de los cuales solamente dos, eran norteamericanos.

Era entonces Chicago, la segunda ciudad de los EE.UU., ya convergían allí los ferrocarriles y del oeste y
sudeste llegaban millares de ganaderos, creando las primeras chozas desparramadas donde luego alberga-
rían a cientos de miles de trabajadores que llegarían de distintas partes del mundo.

Este movimiento, nace en 1829, cuando se solicita a la legislatura de Nueva York la jornada de ocho
horas. Anteriormente existía una Ley que prohibía trabajar más de 18 en caso de suma necesidad otorgaba
permiso para trabajar más horas. A mediados del siglo IXX se formaron las grandes Ligas de OCHO
HORAS en las principales ciudades manufactureras del Norte. Ya en 1886 comienzan en 19 Estados a san-
cionar leyes que permiten trabajar jornadas máximas entre ocho y diez horas, aunque con cláusulas que les
permitían hacer trabajar a los obreros entre 14 y 18 horas. Es importante destacar, que existía una multa de
entre 25 y 100 dólares a cualquier funcionario o empleado de una compañía de ferrocarril, que obligase a
un maquinista o fogonero a trabajar más de 18 horas diarias, salvo en caso de urgente necesidad. Todas las
condiciones de trabajo eran similares, y las condiciones en que vivían eran insoportables.

Se levantaban a las cuatro de la madrugada, y regresaban después de las ocho de la noche, e incluso más
tarde, de manera que jamás veían a sus mujeres e hijos a la luz del día. Unos se acostaban en corredores y
otros en chozas donde se hacinaban tres o cuatro familias; muchos no tenían alojamiento y se les veía juntar
restos de comida en los desperdicios, o comprar a los carniceros, algunos centímetros de recortes de carne.
La generalidad de los empleadores tenían, una mentalidad de caníbales. También la prensa no tomaba en
serio el movimiento en demanda de las ocho horas, y calificaban al mismo de “indignante” e “irrespe-
tuoso”, ya que era una cosa demasiado tonta, y no merecía la atención este delirio de algunos lunáticos, y
manifestando que era lo mismo que pedir que se pague un salario sin cumplir ninguna hora de trabajo.

En ese entonces había crecido como organización La Noble Orden de Los Caballeros del Trabajo,
que tenían afiliados a la mayoría de los compañeros, pero la Federación Norteamericana del Tra-
bajo, de menos poderío de origen anarquista tenían preponderancia, es la que en su cuarto Congreso rea-
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lizado el 17 de octubre de 1884, aprueba una moción presentada por la que se resolvía “que la duración
legal de la jornada de trabajo , desde el 1° de Mayo de 1886 sería de ocho horas” recomendando a todas las
organizaciones sindicales, que trataran de hacer promulgar leyes con ese contenido, en todas las jurisdic-
ciones. Esta resolución despertó el interés de todas las organizaciones, que veían a través de la jornada de
ocho horas la posibilidad de obtener mayores fuentes de trabajo y menos desocupación. Esos dos años
acentuaron el sentimiento de solidaridad y acrecentó la combatibilidad de los trabajadores. Además, nota-
blemente La Noble Orden de los Caballeros del Trabajo, traiciona y remite una circular a todas las organi-
zaciones adheridas donde manifestaba: Ningún trabajador adherido a esta Central debe hacer La Huelga
del 1° de Mayo, ni debe comunicarse ya que no hemos dado ni daremos ninguna orden al respecto.

Este comunicado fue rechazado de plano por los trabajadores de EE.UU. y Canadá, quienes repudiaron a
los dirigentes de esa Central por Traidores al Movimiento Obrero. Pero llegado el 29 de Abril, luego de
varios meses de agitación, la Prensa vuelve a responder “además de las ocho horas los trabajadores que-
rrían todo aquello que puedan sugerir los más locos anarquistas socialistas” en otros periódicos por ejem-
plo el New York Times del mismo 1° de Mayo de 1886 puede leerse “Las Huelgas para obligar al cumpli-
miento de las ocho horas pueden hacer mucho para paralizar la Industria, disminuir el comercio y fre-
nar la renaciente prosperidad del País, pero no podrán lograr su objetivo” y el diario Filadelfia Telegram
decía: “El elemento laboral ha sido picado por una especie de tarántula universal, se ha vuelto loco de
remate; pensar en estos momentos precisamente en iniciar una Huelga por el logro del sistema de ocho
horas”. El Indianápolis Journal decía “Los desfiles callejeros, las banderas rojas, las fogosas arengas de
truhanes y demagogos que viven de ahorros de hombres honestos pero engañados, las huelgas y amena-
zas de violencia, señalan la iniciación del Movimiento”.

De todas maneras, el 1° de Mayo de 1886, casi doscientos mil trabajadores inician la huelga, mientras
otros casi doscientos mil obtenían esa conquista con la simple amenaza del Paro. A fines de mayo, otros
sectores patronales accedían a otorgar esa jornada a otros cincuenta mil obreros, y antes de finalizar el año,
un total aproximadamente de trescientos mil gozarían de ese derecho.

El éxito fue tal, que la Federación de Gremios y Uniones Organizadas expresó su júbilo con estas
palabras “Jamás en la historia de este país ha habido un levantamiento tan general entre las masas
industriales, el deseo de una disminución de la jornada de trabajo, ha impulsado a millones de trabaja-
dores a afiliarse a las organizaciones existentes, cuando mucho hasta ahora habían permanecido indife-
rentes a la agitación sindical”.

Pero como siempre a través de la historia no hay conquista sin mártires, y claro que los hubo, porque la
Burguesía no perdonó tan fácilmente y aliada con la Policía oficial y sus grupos de Policías Privadas, enfrenta
a los trabajadores en casi todos los Estados, y hasta llega a producir un lock patronal en Chicago, centro vital
de los acontecimientos, donde más de cuarenta mil trabajadores estaban en pie de guerra. El día 4 continua-
ban las acciones, queda en la memoria del mundo entero, la manifestación de tres mil huelguistas que fue
disuelta a garrotazos por la policía, continuando la represión contra todos los grupos que se suponían perte-
necían a organizaciones gremiales. Luego se consiguió un Permiso del Alcalde Harrison, para hacer un acto
a las 19,30 en el Parque Haymarket de Chicago, estando por presente el mismo funcionario en el acto para
garantizar su orden. Recordemos que este acto tenía preponderancia anarquista. Siendo las 21,30 hs. el
Alcalde da por terminado el acto, pero sigue el mismo con gran parte de la concurrencia, ya que una lluvia
ahuyentó a gran cantidad de participantes. Aquí el Alcalde no contó, con la actitud que asumiría luego el Ins-
pector de la Policía John Bonfield; éste en una actitud personal, consideró que habiendo terminado el acto
no había que permitir que algunos grupos siguieran en ese lugar, y junto a 180 policías uniformados avanzó
hacia el Parque y obligaba a dispersarse a los presentes, en ese entonces sin imaginárselo, un objeto cruzó el
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aire y estalló con gran estrépito ante el grupo policial, produciendo algunas heridas a varios represores,
hubo algunos muertos. Luego de esta situación la policía abrió fuego histéricamente sobre la multitud,
matando a varios e hiriendo a más de doscientos compañeros, actitud que aterrorizó al vecindario. Nunca
se pudo precisar cuántos asistentes al mitin murieron, ni cuántos fueron los heridos, se declara el Estado
de Sitio y el Toque de Queda, deteniéndose a centenares de obreros y dirigentes sindicales, los cuales fue-
ron apaleados y torturados, acusados de ser culpables de la masacre a la policía.

La Prensa al servicio de la burguesía y confabulada con la policía, titulaba los periódicos de esta forma
“Qué mejores sospechosos son la plana mayor de los grupos anarquistas.” A la horca, los brutos asesinos,
rufianes rojos, monstruos sanguinarios, fabricantes de bombas, gentuza, que no son otra cosa que el rezago
de Europa que buscó estas costas para abusar de la hospitalidad y desafiar a la autoridad del País, y que no
han hecho otra cosa de estos años de proclamar doctrinas sediciosas y peligrosas. Así es que son detenidos
infinidad de dirigentes sindicales, y se realizan cantidad de allanamientos indiscriminados, fabricando
descubrimientos de arenales de armas y municiones y hasta moldes para fabricar torpedos, escondites
secretos, destacando la gran pericia policial. El 6 de Mayo se dio el nombre del único policía muerto, Oficial
Degan, reclamando la Prensa un rápido sumario por parte del Gran Jurado, y responsabilizando a ocho
dirigentes anarquistas y todas las figuras prominentes del Movimiento Obrero. Se continuó con la deten-
ción de miles de trabajadores en calidad de sospechosos, y el 21 de junio del mismo año, el Gran Jurado,
inició la causa contra 31 responsables, siendo luego reducido el número a 12. Luego uno escapó y jamás fue
hallado. El juicio como ocurre en todos los casos, fue una farsa del principio al fin, violándose todas las nor-
mas procesales de forma y de fondo, mientras la Prensa apoyaba la misma publicando sensacionalmente
que todos los acusados debían ser ahorcados.

El objeto del proceso era condenar al Anarquismo se trataba, sin duda, de un Juicio Político-Ideológico.
Los ocho de Chicago fueron declarados culpables, a expensas de no haberse probado nada en su contra,
fueron acusados de enemigos del orden y la sociedad. Al final tres de los ocho pasaron a prisión perpetua,
y los cinco restantes fueron ejecutados el 11 de Noviembre, a pesar de las protestas de todas las Organiza-
ciones de Trabajadores del Mundo. Nuestro homenaje a estos ocho Mártires que fueron condenados por
defender los Derechos de los Trabajadores, estos son sus nombres:

Michael Schwab Luois Lingg Adolpf Fischer 
Samuel Fielden Albert Parsons Oscar Heebe
Hessois Auguste Spies George Engel

Cuarenta años después, serían condenados otros dos inmigrantes italianos, a quienes se les llamó los
Mártires de Boston, sus nombres:

Nicola Sacco y Bartolomeo Vanzetti

La lista podría llenar varias páginas en la historia del Movimiento Obrero, en toda nuestra América
Latina y en el resto del Mundo, y la similitud de procedimientos también nos recuerda épocas muy cerca-
nas vividas en el país.

Los trabajadores de Farmacia, identificados plenamente y permanentemente en estas luchas, nos suma-
mos a esta celebración en pié de lucha, teniendo como objetivo fundamental la construcción de un Modelo
de País donde impere un Nuevo Orden Económico y Social, para solidarizarnos con todos los Pueblos de
Latino América y del Tercer Mundo que luchan por la LIBERACION.
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